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Clínica “El amanecer”, al norte de La Coruña




Las gaviotas, las putas gaviotas. Esas asquerosas alimañas, ojalá se quedaran sin gaznate y así no pudieran soltar esos deleznables graznidos. Crudas me las comería yo. Claro, si es que alguna vez puedo comer algo que no sea el agua amarillenta que esta gentuza de la clínica me dan, día tras día… ¡¡¡Calma!!! Me dicen que tenga calma. Los médicos son unos impotentes de mierda que se meten a estudiar medicina para ver si encuentran alguna solución para potenciar su polla, y las médicas lo hacen porque se creen que ellos encuentran la fórmula de la potencia y así se las follan y las hacen más felices…. ¡¡¡no te jode!!!

Recostada en el gran ventanal de la última habitación del privado y costoso centro médico, La Dama absorbe con su pajita el líquido que contiene el vaso de plástico. Cuando termina lo retuerce hasta que queda echo una bola informe en su mano.

Eso mismo hará con el cuello de Pablo. Pero ella lo finalizará sin fallos, comprobando que la lengua morada sobresale de sus labios. Y con la puta de su novia … con ella hará algo peor.


CAPITULO I 


JENNY




Alas 10 de la noche, los miércoles como siempre las dos amigas procuraban quedar, Jenny se reunía con Isa, en el mini apartamento que ésta tenía en un barrio a las afueras de Madrid, compartido con otra compañera de trabajo, ya que era lo único que se podía permitir, para ver el último reality de “Chic@s 10”.

Era un día que se hacía distinto al resto solamente por este hecho. Sus vidas les parecían inocuas y sosas, y ambas tenían un sueño en común, ser “celebrities televisivas”, lo que para ellas significaba que todo el mundo las quisiera, las amara, las envidiara… tener millones de fans maravillosos, o quizás no tanto… dinero para derrochar, chicos guapos detrás de ellas, en fin una vida “a su entender” perfecta…

El barrio donde vivían tampoco ayudaba a que esas ilusiones se materializaran en su día a día. Lejos del centro, con mala comunicación de transporte, suciedad y pobreza latentes… y sobre todo la gente, la gente de ese barrio tenía la misma expresión que ellas, se miraban al cruzarse y perfectamente intuían sus pensamientos…. Una vida mediocre, en un barrio más que mediocre, con un trabajo de mierda y su correspondiente paga mensual cuyo adjetivo era difícil de encontrar. Por eso eran importantes los miércoles, aunque fuera en ese odioso barrio y en el cuchitril de su apartamento, porque su mente volaba… viajaba junto a sus deseos.

Las dos estaban encantadas porque en esta edición había acudido su influencer de referencia, “Angelina”. Sentadas delante del portátil de Isa veían con devoción las confesiones de su diva, su sufrimiento por tener que permanecer 4 semanas en el programa y aguantar la pesadez de los otros concursantes.

—“No soporto a Edu, es idiota siempre mirándome con cara de cordero degollado”, y que me decís de Laura, ¡qué se cree! ¿Qué porque haya traído dos libros sabe más que el resto?, ya le valdría quitarse esas gafas de culo y adelgazar algo. Le dije el martes que hiciera la clase de spinning conmigo y me miró horrorizada, ¿se habrá visto en el espejo?, es “cero tonificación” esto por no hablar de los “modelitos” que me trae. Ya le he ofrecido mi personal shopper, pero se limitó a sonreírme y decirme que se lo pensaría.

Este tipo de “lindeces” eran lo habitual en ella. Siempre estaba perfectamente arreglada, aunque la sacasen a cualquier hora intempestiva, llevaba con ella el arsenal de productos que esponsorizaba y que habitualmente recomendaba. Además, seguía una estricta dieta y practicaba deporte a diario. Tenía la suerte de ser una belleza y que la genética se había portado más que bien con ella, pero esto se limitaba al plano físico, del resto ¡mejor no hablar! Pero, para sus seguidores, principalmente seguidoras, era el modelo a seguir, amén de la publicidad que le hacían determinadas cadenas y emisoras. No obstante, la productora del reality no tenía la audiencia deseada y la estaban presionando tanto a ella como al resto a que dieran algo más de espectáculo. Ya no les valía solo que se limitasen a sus disputas diarias, necesitaban algo de pasión, algo que desatara la ira en alguno de ellos, vamos lo que atrapa a la audiencia, ya que al ver que la adoración de Edu por ella no había surtido efecto, querían algo que llamase la atención, que subiera el morbo y por ende la audiencia.

Necesitaban “carne”, “chicha”, para que la jauría de fans que se tragaba ese tipo de programas disfrutara de verdad, desearan ver el siguiente capítulo y comprobar si se había desatado por fin el caos en esa casa. Era un instinto primario, devastador, cruel, un instinto que todos tenemos, aunque algunos queramos retirarlo de nuestro subconsciente, pero sabemos que sigue ahí, latente, pulsando por salir. Mucha gente lo ignora, y otra gente lo disfruta plenamente, sin tapujos ni remordimientos, quiere verlo reflejado, quiere sentirse “vivo”, y estos programas son la prueba de ello.

Jenny trabaja en la Estación de Atocha, como azafata en “Atención al Cliente” y en “Venta de billetes”, cuando era necesario. A sus 26 años, todavía sueña con esa oportunidad que le tiene que dar la vida y que ella está convencida que se la podría dar en un reality de televisión. Confía además en que un buen físico lo es todo. Su amiga Isa tiene ideas más o menos parecidas, también trabaja en Atocha, con una contrata de limpieza de trenes. Tiene la misma formación que Jenny, ambas hicieron un módulo de turismo muy completo y consiguieron defenderse con el inglés, pero Isa no aprobó las pruebas de acceso para azafatas. Algo tuvo que ver un físico menos afortunado que el de Jenny, con una miopía que la hace tener cara de despistada de forma permanente y también porque con unos cuantos kilos de más no marcaba el típico “canon” para azafata, por lo que se tuvo que conformar con la limpieza. Tenía un sentimiento encontrado con respecto a su amiga. Era un amor/odio a partes iguales, amor porque realmente era su única amiga que se podía considerar “de verdad” y odio porque en todo la mejoraba, en el físico, en el trabajo, en los novios, etc.

—¡Han abierto el casting para la próxima edición! Solo hay que enviar un correo con una foto de cuerpo entero. Ahora mismo envío uno con nuestras fotos.

Decía una Jenny entusiasmada, al mismo tiempo que se disponía a enviar el correo con una foto de cada una.

—Y si nos llaman… ¿tendríamos que dejar el curro? —pensaba Isa en voz alta.

—¡Claro! A ver si te piensas que nos vamos a morir atendiendo a turistas despistados…

—Eso tú, que tienes suerte, yo limpiando trenes ni te cuento, además nos han puesto a una nueva encargada que es doña repasa… está todo el día “niña repasa las butacas, que se ven migas”, “niña ¿pero tú has visto esos cristales? Anda y repásalos… ¡No la aguanto!

—Pues nosotros mañana tenemos lío —comentaba Jenny— viene la nueva contrata esa que te dije, nos han subrogado y ya sabes, jefes nuevos, uniformes nuevos, ajustes de horarios, tonterías nuevas…

—Yo creo que cuando nos toque a nosotros a mi no me van a renovar, mi contrato termina más o menos cuando toca la renovación de la empresa —decía Isa— y luego a buscar un nuevo trabajo…y con la suerte que tengo…

—¡Anda y no te quejes Isa!, por lo menos tú tienes a Enrique, que siempre está pendiente de tí y no está nada mal, solo le falta tener un curro decente, porque el pobre muchacho con toda su licenciatura en historia… y ahí le tienes de camarero, je, je.

—¡Ufff!, si se entera que me apunto al reality seguro que se enfada conmigo, no está nada de acuerdo con estas cosas, pero me da igual, si me surge la oportunidad no la pienso desaprovechar por nada del mundo.

—Buena Isa guapa, me voy que mañana me toca el turno de las 7 y tengo que ir antes para hacer los cambios de caja a la nueva empresa y me voy a morir de sueño.

—Vale chao, nos vemos.

Jenny salió a coger el coche para ir a casa de sus padres, ya que no le quedaba más remedio que seguir viviendo con ellos, iba pensando en su sueño, si la salía el reality se cogería una apartamento con Isa, más grande que ese cuchitril en que ahora vivía ella, y se irían a otra zona de la ciudad, céntrica, reconocida socialmente como “divina de la muerte”, lejos de la gente con cara mediocre y sueños mediocres, se harían famosas, estarían de tertulianas en programas de televisión o quién sabe, igual podrían hacer algo más como presentar un programa, y sobre todo ganar mucho dinero.

Jenny resultaba una mujer bastante atractiva, con su metro setenta y cinco de estatura y unas curvas bastantes notables, aunque no tenía un miligramo de grasa, porque ya se preocupaba ella de ir al gym para hacer sus clases de zumba y de spinning, según recomendaba permanentemente su influencer Angelina y también de seguir una dieta más o menos saludable, la cual consistía en comer un día sí y otro no, o bien inflarse de pasta y al día siguiente tomarse unos batidos terribles, pero que sumado al gym y a sus ganas de estar divina, la valían el desgaste y la terrible hambre que pasaba.





CAPITULO II 

PABLO




—¡Pablo no me jodas! Jack este cabrón se quiere echar para atrás.

—Ya no puedes, Pablo, “tranqui tío”.

Esto lo decía Jack con su metro noventa de altura y una espalda que daba miedo solo de verla, amén de su enorme cicatriz que le atravesaba el lado derecho de la cara, tenía todo su cuerpo tatuado con lo más gótico de los tattoos, calaveras, serpientes, dragones, etc.

—Mira Walter —contestaba Pablo— no tengo claro el plan, no veo que nos vayamos de rositas y no me convence lo del guardia de seguridad…

—Eso son excusas imbéciles, hemos quedado que lo hacemos y ya está. ¿Estamos seguros de que es mañana cuándo reponen las cajas y recogen la recaudación, no?

—Eso sí, eso es seguro, tengo información directa de azafatas, pero…

Según estaba hablando Pablo, se le acercó Jack y le agarró de los hombros.

—Este es mi chico, claro que va a salir todo bien, y después cada uno por su lado, con 40.000 € por cabeza. Limpio y fácil. Ya veréis.

Pablo sabía que estaba cometiendo otro de los muchos errores de su vida, pero no podía echar para atrás, este podía ser el último trabajo que hiciera para la organización que dirigía “LA DAMA” y así cambiar su mala suerte y su pasado azaroso del que se sentía muy poco orgulloso, llevaba tiempo tratando de iniciar una nueva vida y este último encargo le podía proporcionar el dinero suficiente para irse lejos y empezar de nuevo. Por medio de los contactos de la organización le colocaron de limpiador de trenes en la Estación de Atocha, con el encargo de enterarse de los entresijos administrativos de la estación, de la situación de las cajas fuertes, de cuando se produciría el siguiente cambio de contrata y así poder pertrechar un atraco que levantase humo y hacerse con el material que realmente buscaba la organización, un pendrive donde estaban grabadas las reuniones de las altas esferas de Adif con la contrata que finalmente se quedaría con casi toda la subcontratación de la Estación durante los próximos 10 años, un contrato altamente millonario, ya que abarcaba la atención al cliente, tanto en azafatas como en maletas y también los servicios de limpieza y mantenimiento de la estación y de los trenes, con el consiguiente intercambio de maletines entre la contrata y la directiva de Adif. Un pendrive que podía hacer dimitir al ministro de turno o incluso al mismísimo presidente del gobierno, por lo que valía mucho.

La organización le recompensaría muy bien por la obtención de esas copias y él esperaba que fuese el último “encarguito” al que le hiciera frente. Al mes de estar en el contrato de limpieza hizo amistad con un trabajador también de la contrata llamado Walter, que había falsificado sus papeles y había accedido al contrato de limpieza, era un expresidiario reincidente en su país de origen, Perú. Pablo le había inculcado la idea de que tenía información a base de hablar con las azafatas y algún otro personal de limpieza de que en la Estación había momentos en que se concentraba una buena cantidad de dinero en metálico, que la seguridad no era excesivamente alta para esas cantidades, y lo de siempre, que para estar explotados mejor salir corriendo una vez pero con dinero.

Entre los dos tramaron efectuar el atraco, Walter solo sabía que podían hacer dinero y le dijo a Pablo que tenía un amigo que les ayudaría, no se esperaba Pablo lo peligroso que podía resultar Jack, Pablo no sabía nada de él, solo tenía las referencias de Walter, pero hacía falta ser muy poco espabilado para darse cuenta del tipo peligroso de persona que era y las vivencias que habría tenido.

—Está bien —dijo al fin— mañana lo hacemos, pero no quiero que haya violencia. Conozco a todos y…

—¡Mira la princesita! —Soltó Jack, dando una risotada—. ¡Qué no joder! Que si todo el mundo se porta bien, no habrá problema alguno, pero de todos modos un buen puñetazo a tiempo lo soluciona todo.

—Me voy al gimnasio, mañana a las 5 en la estación.

—Adiós Pablo —dijo Walter y volviéndose a Jack le tranquilizó. 

—Ya verás como al final viene y no tenemos problemas.

Jack se acercó a Walter y dándole un golpe en la espalda a modo de palmada. A Walter le pareció un latigazo y le dijo. —Eso espero por la cuenta que os trae, a mi ningún cabrón me jode un plan, me voy al catre.

Pablo se fue al gimnasio de su amigo Iñaki, siempre que podía iba, le venía muy bien para olvidarse de su azarosa existencia y como eran amigos desde pequeños siempre resultaba un encuentro divertido.

—¡Hola Pablete! —le saludó su amigo—. ¿Qué tal el día?

—Jodido macho, no sé… estoy en mala racha.

—¡Venga, ya será para menos! Hazte 60 burpees y ya verás cómo te mejora el cuerpo.

—¡60! Estás loco —No, de loco nada, vamos a empezar una serie de fuerza y

empezamos así, que no se diga que mi Pablo no va a poder, con esos bíceps de Thor ¡Jajajajaja!

«Bueno —pensó Pablo— a si se me pasarán los nervios».





CAPITULO III

EL ATRACO




Al día siguiente la madrugada estaba repleta de nubes negras que cubrían el cielo de Madrid en un oscuro amanecer del mes de marzo y amenazaban con lluvia, según el parte meteorológico la zona centro estaba bajo la influencia de una DANA y se preveían unas fuertes tormentas.

La calle estaba desierta y húmeda, con ese olor a ozono que adelanta tormenta. Los solitarios pasos lanzaban ecos lejanos en las calles contiguas, hubiera sido hasta bello si no fuera por ese barrio, esas horas y ese trabajo que la esperaba.

Jenny cogió el coche de su padre un renqueante Renault Clyo, con más de 12 años, pero que a ella le daba la vida, porque las semanas que le tocaba de mañana era tan temprano que no podía ir en metro. En invierno la costaba un poco arrancarlos, parecía que el motor estaba perezoso, pero después de varios intentos y muchas maldiciones lo consiguió, menos mal pensó, parece que se nos va a caer el cielo encima, y se dirigió a la estación de Atocha. Aquellas horas todavía no tenían una alta densidad de tráfico y a las 5,30 ya estaba aparcando en la estación, en la zona destinada a trabajadores.

—¡Buenos días! —César, saludó al guardia de seguridad, que estaba ya en la puerta—. ¿Qué tal la noche? ¿Mucho frío no?

—La noche ha estado tranquila, pero hoy va a caer una…

—Si eso han dicho. ¿Han llegado ya los de la nueva contrata?

—Si están en Intervención, esperando a los de Prosegur.

—Vale voy para allá. Buen día.

—Jenny, yo… lo del otro día…

—Olvídalo César, ya te dije que no quiero líos, que no me apetece ahora.

Jenny miraba a los tiernos ojos de César, pensando en lo bueno que era, y recordando lo que había pasado hacia dos semanas, cuando ella se encontraba triste porque había roto con su novio y sin planes para el fin de semana aceptó una invitación de César para tomar unas cañas. Pasaron un rato divertido y sin pensarlo mucho a la salida del bar, empezaron a besarse, al principio ella no tenía mucho interés, pero el creciente deseo de él, lo apasionado de sus besos y sus caricias que pasaron en segundos a ser íntimas la dejaron con la guardia baja.

Fueron al piso donde vivía César, ya que sus padres ese fin de semana se habían ido al pueblo, y allí desataron su pasión. César resultó ser una amante encantador, extremadamente tierno y atento con ella, la acariciaba continuamente observándola, no dejándola ni un instante, le fue quitando la ropa poco a poco, primero la blusa y el sujetador comiéndola los pezones con una intensidad a ratos dolorosa pero que la producía un ardor extenuante, después poco a poco fue acariciando la tirante piel de su vientre, parecía volverse loco de pasión en ese reducido espacio. Continuaba en sus muslos, mordiendo cada centímetro con ardor y destreza, consiguiendo cada vez más que se acelerara el pulso de Jenny, la cual no podía creer que tuviera tanta maestría con esa cara inocente y un poco bobalicona. Continuó con una lengua firme y un poco áspera en la zona X, ese triángulo efervescente donde se mezcla ardor, pasión y torrente de electricidad que desencadena en un placer brutal. Después, lentamente le introdujo un dedo en la vagina muy despacio, con su lengua iba acariciando al mismo tiempo el clítoris, sin perder ritmo con una lentitud que Jenny intentaba apremiar con sus suspiros pero que él pretendía mantener hasta el éxtasis, jactándose de su poder sobre ella en ese momento, disfrutando de cada segundo de sensualidad, de cada jadeo sin tregua, aumentando y disminuyendo a placer su apremio. Sabía de sobra que ese momento de liderazgo desaparecería en cuanto Jenny saliera de ese trance. Así, cuando ella chilló que no podía mas, le pidió permiso para introducirse en ella, la cual le gritó que sí, que cuanto antes y él con una habilidad pasmosa le sentó en una mesita cercana, y acercándose a ella le penetró con una fuerza que le hizo chillar de placer, a cada embestida sentía más calor, más placer, hasta que tirándole del pelo le pedía más y más, entonces Cesar empezó a moverse muy rápidamente y a darle unas bestiales embestidas hasta que llegaron los dos al culmen, sudando y extenuados.

—César yo…

—Perdona Jenny, ¿te he hecho daño?

—No, no, solo que yo no sé, de momento no estoy preparada para otra relación, todavía no me he repuesto del disgusto con Javier y yo no pretendía…

—Claro cielo, no te preocupes, solo quiero que sepas que me gustas mucho y que siempre estoy a tu disposición.

Así lo dejaron, Jenny puso una excusa para vestirse rápidamente y salir pitando de la casa de César.

Jenny se dirigió al despacho de intervención, ella era la encargada de recoger el dinero para efectuar los cambios durante el día en los 10 puestos de caja y hoy además con contrata nueva tendrían seguro que hacer algún trabajito extra.

Llamó a la puerta y no le contestaron, lo que le pareció bastante extraño, por lo que la empujó suavemente, y para su asombro, se encontró con un despacho en semi penumbra.

—Buenos d…

No había terminado de hablar cuando sintió como unos enormes brazos le rodearon y que al mismo tiempo que le sujetaban por detrás le daban un golpe en las corvas haciéndola caer al suelo.

Jenny hizo un gesto de dolor, e iba a gritar cuando el gigante le tapó la boca y le dijo:

—¡Cómo grites te mato!

Jenny no entendía nada, se quedó en el suelo y entonces comprobó que al fondo del despacho había cuatro personas más sentadas en el suelo con las manos atadas y esparadrapo en la boca.

—¡Tú Mickey, ata a esta con esos otros! Estoy deseando cargarme a alguien… el primero que se mueva se la juega. ¡Cabrones! —Dijo Jack a Pablo.

Habían acordado llamarse Donald, Mickey y Pluto, así como ponerse unos verdugos para evitar ser reconocidos.

Se acercó a ella un tipo con un verdugo en la cabeza y le agarró, llevándola al fondo con los otros. Jenny lloraba a moco tendido, del susto y del golpe que le habían dado en las piernas.

—¡Shiss caya! —le dijo el encapuchado— Quédate tranquila que no te va a pasar nada.

Esa voz consiguió calmarla un poco, se sentó con los otros y miró los ojos del chico que la hablaba, eran de color miel, muy claros y su voz sonaba más tranquilizadora que la del gigante.

Entró corriendo al despacho otro encapuchado.

—Donald ya viene el furgón —¡Preparaos chicos! —dijo Jack a los otros, sacando una pistola desde detrás del pantalón— ya sabéis lo que hay que hacer.

Uno de los empleados que estaba tirado en el suelo se puso a dar patadas a la pared, intentando hacer ruido, el gigante se dirigió hacia él y dándole un golpe en la cabeza con la culata de la pistola le dejo sin sentido.

—¡Esto por hijo puta!, ya sabéis —les dijo— el que se menee lo paga.

Todos le miraron con ojos aterrorizados, Jenny reconoció al que le habían dado el golpe era el interventor jefe, tenía una fea herida en la cabeza y se había quedado inmóvil como muerto.

Rompió a llorar de nuevo, a su lado tenía a una mujer que no conocía, supuso que era de la nueva contrata, estaba totalmente pálida, parecía que no podía respirar bien, también estaba un chico joven que miraba para abajo constantemente y un empleado de la limpieza, que no sabía que haría por allí a estas horas.

—Callar —les susurró el que la había traído hasta allí— no digáis nada y no tendréis problemas.

—¡Atentos ya entran! Ni un ruido.

Se abrió la puerta y según entraron, el gigante encañonó a uno de los guardias de seguridad, gritándole al otro: 

—¡Tira la pistola hijoputa o mato a tu compañero!

—¡Tranquilo, no hagas ninguna tontería! —Le dijo el hombre en un tono bastante calmado dada la situación.

—¡He dicho que la tires! Cabrón.

—Piénsatelo… Mira…

Según estaba hablando el gigante quitó el seguro a la pistola, sonó un “click” y gritó. ¡¡¡Le mato, te juro que le mato!!!!!

El otro vigilante al ver aquello tiró su pistola al suelo.

—Eso está mejor, tú Mickey ata a estos dos.

El otro encapuchado se dirigía hacia allí, cuando el vigilante al que estaba apuntando el gigante le dio un codazo que le hizo tambalearse. Al tiempo que el otro cogía la pistola, el gigante trastabilló, pero se rehízo y le disparó al que le había empujado. Este cayó al suelo gritando y sangrando por un costado. Todo el mundo estaba horrorizado.

El encapuchado, al que llamaban Mickey le grito:

—¡Dijiste que no habría disparos! Esto no es…

El gigante se dio la vuelta y le arreó un puñetazo en toda la cara. —¡Calla o te disparo a ti también! Coged las bolsas de la caja y nos llevamos a esa chica.

—¡No, no nos vamos a llevar a nadie! —dijo Pablo —¡Claro que sí! —y diciendo esto el gigante agarró a Jenny de un brazo y la arrastró hasta la puerta.

—¡Si se os ocurre avisar a la policía me la cargo! —gritó Jack dirigiéndose a todos.

—Tú. —Se dirigió el gigante al otro atracador— Coge las bolsas de los “securatas” y mira que el gilipollas de tu amigo no la lie.

Dando un empellón a Jenny, le arrastró fuera del despacho con los otros dos detrás, juntos recorrieron el pasillo en dirección contraria a la entrada. Jenny pensaba: «Está Cesar en la puerta, ¡madre mía cómo le aviso!».

Antes de salir a la zona de peatones de la estación, Jack le paró y le empujó contra la pared.

Se quitó al verdugo y Jenny pudo ver por primera vez su cara con una expresión tan cruel que daba espanto, con una enorme cicatriz que la cruzaba y con un brillo malvado en los ojos.

—Mira zorra, ya puedes hacer lo que te digo, porque si no, ya has visto lo que te puede pasar. Vas a venir a mi lado calladita y si nos cruzamos con alguien de seguridad, le dices que vamos a tu oficina a firmar algo, o lo que se te ocurra, pero como metas la pata, te juro que te mato.

Jenny, rompió a llorar de nuevo, el gigante le zarandeó y entonces se acercó corriendo Pablo. Él también se había quitado el verdugo y dándole un empujón a Jack, le dijo:

—Yo me encargo, tú ve detrás callado con Walter; que lo único que vas a hacer es cagarla más.

Jack iba a replicar, pero Walter se le acercó y le dijo:

—Déjale, que él conoce a los guardas mejor que yo.

Jenny se le quedó mirando, el caso es que le sonaba esa cara, de haberle visto en la estación, incluso de haber estado hablando alguna vez en la cafetería con él y con Isa.

—Mira chica —le susurró Pablo— tranquilízate y no llores, yo me encargo de que tu estés bien. Hazme el favor de no complicar más las cosas, nos vamos de aquí tranquilos y después ya verás, que no va a pasar nada malo.

—Vale. —Soltó un tímido vale, limpiándose los lagrimones que le caían.

Pablo le agarró por el hombro para darle ánimos y aprovechó la ocasión sin que ella se diese cuenta, para introducir en su bolso (que llevaba a modo de bandolera), el pendrive que había cogido de la caja fuerte. Pensó que sería lo más seguro viendo el cariz que estaba tomando la situación. Y juntos salieron por una puerta lateral que daba acceso directamente al parking. Jenny nunca había utilizado esa puerta, es más, es que no sabía que existiera ese acceso directo.

Se encaminaron al parking sin problema, en la calle estaba un empleado de limpieza que les saludó sin prestarles demasiado atención. Se subieron rápidamente en una furgoneta blanca que tenían apartada. A Jenny la sentaron detrás junto con Pablo, mientras que Walter y Jack fueron delante.

Cuando ya estaban subiendo la rampa de salida oyeron gritos. Jenny se volvió y pudo ver a los guardias de seguridad corriendo haciendo ellos, pero ya era demasiado tarde, no estaban a su alcance.

La furgoneta enfiló el Paseo del Prado a toda velocidad. Eran las 7 de la mañana y había bastante tráfico, pero todavía no estaba atascado. Al llegar a la Plaza de Cibeles, torció a la derecha para seguir por la calle Alcalá. Vieron pasar varias patrullas de policía con las sirenas puesta, Jenny los miraba con angustia.

—¡Corred, Corred! —reía Jack— ¡cabrones!, que los vais a coger, allí están esperándoos, gilipollas. ¿Veis chicos que bien ha salido?

—De eso nada —protestó Pablo— hay un herido, si no está muerto y tenemos que dejar a… ¿por cierto como te llamas?

—Me llamo Jenny —dijo esta con un hilo de voz— no me hagáis daño no diré nada…

—Claro que no Jenny, no te preocupes, Pablo le fue a coger la mano, pero Jenny la retiró asustada.

No obstante, su compañía en cierto modo le reconfortaba, era a todas luces el menos agresivo de los tres y además el que de alguna manera le estaba defendiendo desde el principio.

—Déjate de ñoñerías Pablo, la puta se viene con nosotros y así tenemos una rehén por si nos pillan, además —aseveró Jack volviendo su sucia cara— igual le hacemos algún favor, ja ja ja ja ja ja.

—¡No te pases Jack! No le vamos a tocar un pelo y le vamos a dejar enseguida sana y salva.

—Lo que tú digas principito. —dijo Jack con un brillo oscuro en sus horribles ojos azules.

Walter dirigió la furgoneta a toda velocidad hacia la M50 y una vez allí, cogieron la carretera de La Coruña, se desviaron e hicieron una parada en Galapagar, en un almacén y cambiaron de vehículo, esta vez cogieron un golf negro a toda prisa y siguieron hacia la carretera de La Coruña. Toda la infraestructura del atraco la había preparado Pablo, siguiendo instrucciones de la organización. Quedó con ellos en ir hasta Vigo. Pablo, tenía previsto separarse allí de los otros dos una vez repartido el botín, entregar en el puerto el pendrive y con eso terminar su trabajo, pero todo se estaba complicando, había dos heridos, estaba el tema de esta chica, «vaya manera que tengo de salir de los problemas metiéndome en otros peores —pensó Pablo— tengo que deshacerme de Jack y de Walter y conseguir que todo termine cuanto antes».

Iban oyendo la radio, a partir de las 8, las noticias ya estaban divulgando el atraco, y según decían,estaban retransmitiendo por todos los medios la foto de Jenny e imágenes de la estación; en la que se les veía, pero no se podían distinguir sus caras.

Por ello, decidieron no hacer paradas nada más que para repostar. Iban callados en el coche, el único que hablaba era Jack para soltar alguna de sus lindezas de vez en cuando. Habían hecho un recuento rápido del dinero y tenían unos 85.000 € en total. Una vez abierta la caja fuerte, el contenido lo había sacado Pablo y los demás no se habían percatado que aparte del dinero, había cogido alguna otra cosa.

—No es mucho, decía Jack, vamos a sacar otro tanto por la puta, ya veréis.

—Mis padres no tienen dinero —sollozaba Jenny— no pueden pagar por mí.

—¿Tendrán un piso no? Todos los cabrones españoles tienen uno. ¿No va a valer la vida de su princesita un piso? Ja ja ja ja ja.

Pablo no dijo nada, pensaba en cómo se había liado el asunto, ya le había dado mala espina ese Jack y lo único que estaba haciendo era complicar las cosas. Sentía lástima por Jenny, la encontraba tan inocente, no quería que le hicieran daño, no quería otra mota negra en su vida. Se limitó a coger la mano a Jenny, ella esta vez no la retiró, le daba cierta tranquilidad. Tenía mucho miedo, no dejaba de temblar, estaba mareada, y no se le ocurría que podría hacer para mejorar su situación. Además, al cambiar de coche le habían quitado el teléfono y lo habían tirado en un contenedor de basura.

En Madrid, ya se había organizado un operativo con helicópteros y guardia civil y habían puesto en marcha la búsqueda. Según informaron por la radio, a las 10 ya habían localizado la furgoneta, pero a esas horas ellos ya habían pasado Valladolid.

En la estación todo era actividad, estaba llena de policías, y habían abierto un interrogatorio entre todo el personal. Al frente del caso pusieron al comisario Rafael Retuerta, un hombre con cara de bonachón, en parte debido a su exceso de peso, que le redondeaba la cara, un notable mostacho y sobre todo mucha experiencia. Le quedaba un año solo para jubilarse, buen conocedor de los maleantes que frecuentan Madrid y alrededores. Él mismo suponía que alguno de los atracadores pertenecía a la estación, porque habían entrado sin ser vistos por una puerta lateral y llevaban uniformes del personal de limpieza, que se distinguían en la cámara de seguridad. Al empleado que estaba en el despacho de intervención le habían detenido directamente. Este enseguida detalló que estaba sacando los cubos de basura por la puerta lateral de acceso, cuando se encontró con un grupo de hombres encapuchados que le amenazaron con una pistola y le llevaron al despacho de intervención.

El interventor ya en la ambulancia les relató cómo habían interrumpido en el despacho a primera hora, cuando él se incorporó al trabajo, obligándole a abrir la caja fuerte y sacando todo lo que había dentro. Posteriormente, según se fueron incorporando tanto los de la nueva contrata, como la azafata, y los que habían reducido.

Una de las personas a la que interrogaron fue a Isa, le llamaron de su empresa para que se dirigiera inmediatamente a la estación. Ella acudió muy nerviosa, había oído la noticia por la radio y estaba muy preocupada por si le podían acusar de algo. Sabía que se comentaba el tema del dinero y de la poca seguridad entre el personal. Ella se había encontrado en esos corrillos, hablando y dando información que quizá no debía y que conocía debido a su relación con Jenny.

Isa se quedó pálida cuando se enteró que su mejor amiga había sido raptada, que se había visto envuelta en un atraco con violencia. No tenía capacidad ni para responder a las preguntas más simples. El comisario le hizo servir una tila, para ver si conseguían que les diese alguna información.

—A ver Isabel, ¿tú conoces a Jenny, verdad? —Le interrogaba Rafael, el comisario.

—Sí… si claro… Es mi mejor amiga y … —rompía a llorar de nuevo.

—Calma, calma… ¿Tú sabías que hoy se producía la subrogación?

—Sí… bueno… no sé, me dijo Jenny que hoy venía antes porque entraba la nueva empresa y que tenía cosas que hacer, pero no se más.

—¿Cuándo hablaste por última vez con Jenny?

—Anoche, estuvimos juntas viendo un programa en la tele, pero Jenny se fue pronto, porque me comentó que tenía que madrugar.

—¿La encontraste preocupada o nerviosa?

—¿Cómo? No… estaba como siempre, yo no sé qué me quiere decir.

—Nada, yo no digo nada, solo quiero saber cómo estaba. Bien Isabel, ¿si recuerdas alguna cosa o si por casualidad se pone en contacto contigo nos los comunicarás, vale?

—Sí, si claro, yo le he escrito esta mañana, pero no me ha contestado, claro ahora no me extraña…

Isa se fue toda preocupada, siguieron llamando al resto de sus compañeros, pero nadie sabía nada.

Más tarde le tocó el turno de declarar a César el vigilante de la puerta.

—Yo, estuve a primera hora con el Interventor, todo normal, después vinieron los de la nueva contrata: eran dos personas una mujer, que se presentó como la Gerente y un empleado que haría las veces de encargado. Se dirigieron al despacho de intervención y no noté nada raro, no vi entrar a nadie más, hasta que llegó Jenny y me dijo que se iba para el despacho por el tema de la subrogación y poco más.

—¿Notó algo en la actitud de Jenny?

—A decir verdad, no, esa mañana charlamos un ratito del tiempo y le encontré como siempre, es una chica muy simpática.

—Gracias, César, eso es todo por ahora —le digo como al resto— si recuerda algo más no deje de comunicárnoslo.

—Bien señor, ¿cómo está el vigilante herido?

—Está grave, creo que le van a intervenir esta misma mañana. Hay otro herido en la cabeza, creo que ese está fuera de peligro. Está claro que son peligrosos, tenemos que tener mucho cuidado.

Ya tenían todos los teléfonos de la estación intervenidos por si había alguna comunicación. Al comisario no le cabía duda de que a Jenny se la habían llevado de rehén. Había hablado con los responsables de la empresa que tenía la actual contrata de azafatas y le dieron muy buenos informes de ella: como persona responsable y cumplidora. Cuando se lo comunicaron a sus padres, a la madre de Jenny la dio un ataque de ansiedad, tuvieron que llamar al Samur. A ellos también les intervinieron el teléfono, por si recibían alguna llamada de los atracadores, como era de esperar.

Sobre las 13 horas el coche de los atracadores entraba en Vigo, pararon en las afueras en una barriada sucia y desaliñada. Se dirigieron siguiendo las indicaciones de Pablo, a un almacén que a simple vista parecía vacío, allí tenían previsto dejar el coche, repartir el dinero y separarse.

—Bueno —dijo Jack— ya estamos a salvo. De momento, debemos separarnos y esperar hasta mañana para pedir el rescate, que se vayan poniendo nerviosos.

—Esto no estaba en los planes Jack, no los modifiques, todavía lo vas a joder más. ¡A Jenny la dejamos en cualquier bar y ya está!

—No digas gilipolleces y no me andes tocando los cojones, esta putita se queda con papá Jack, que le va a dar las buenas noches —dijo cogiendo a Jenny por el brazo y atrayéndola hacia él.

Jenny gritó horrorizada, sabía muy bien las intenciones de ese monstruo. Quería salir corriendo, pero él la sujetaba con todas sus fuerzas. El gigante se acercó a ella y con su enorme manaza la empezó a manosear el pecho y le pasó la lengua por la boca.

Pablo no podía más, no quería hacer daño a nadie. Tenía que actuar, iban a estropear todo el plan de la organización y él sabía perfectamente qué pasaba cuando a la organización no le salían las cosas bien.

—¡Walter! —gritó Pablo— ayúdame, nosotros no queremos hacer daño a nadie, solo quedarnos con el dinero…

—Pero la piba vale pasta, ya lo ha dicho Jack…

—Esto solo va a suponer agravar los delitos, eso sí al que ha disparado Jack no muere, ¡Estáis locos!

—Mira “don mindungui” —propuso Jack— si te quieres ir ahí tienes la puerta, a mi no me jodas.

—¡Si me voy!, pero me llevo a Jenny.

—De eso nada, gilipollas.

—Vale hacemos un trato, tú te quedas con mi parte del dinero y os lo repartís y yo me quedo con Jenny.

—Trato echo —dijo muy rápido Jack— eso lo arreglamos enseguida. 

Con un rápido movimiento Jack saco la pistola y encañonó a Pablo, poniendole la pistola en la frente.

—A mí no me va a complicar la vida un niñato, Walter busca unas correas, que por ahora dejamos aquí a los tortolitos, nos vamos a dejar las bolsas, jalamos algo y luego volvemos.

Con Jenny todavía agarrada, dando gritos de angustia, fue a darle un beso, pero ella le mordió fuertemente en el labio hasta hacerle sangrar.

—¡Hija puta! —Jack la dio una bofetada que le hizo caerse al suelo.

En ese momento Pablo se fue hacia él hecho una furia, pero Jack le dio un puñetazo en el estómago que le hizo doblarse de dolor.

—¡Todavía te mato niñato de mierda! —Amenazó Jack, escupiendo a Pablo, que se retorcía de dolor en el suelo. Al mismo tiempo que le daba una patada en los riñones, lo que hizo que este se retorciera más aún.

Walter rebuscó y sacó unas gruesas cuerdas. Con ellas ataron a Pablo a una viga que partía del techo hasta lo alto de la nave, no sin antes cachearle y quitarle todo lo que llevaba encima.

«Menos mal —pensaba Pablo— que he escondido el pendrive». En otra viga paralela ataron a Jenny. «Por lo menos —pensaba ella — me dejan aquí no me voy con el monstruo». Tenía toda la cara dolorida y notaba como se le estaba hinchando un ojo.

Acto seguido se dirigieron a la puerta. Antes de irse Jack les dijo:

—No hagáis ninguna tontería, ahora venimos y os pondremos a los dos en vuestro sitio. Que sepas, puta, que no me vas a olvidar jamás y al niñato ya veremos… igual se pierde en el puerto con unas piedras al cuello.

—¡Pero! —grito Pablo— no nos dejéis así, dejarnos un poco de agua, algo…

—Ja, ja, ja, gilipollas, cuidado con las ratas, son del tamaño de conejos, “ja ja ja ja ja ja.

Pablo pensaba rápidamente, tenía que soltarse. Liberar a Jenny, entregar el pendrive que llevaba Jenny en su bolso y arreglar esta maldita situación. No hacía más que maldecirse por su mala toma de decisiones. De momento se conformaba él mismo; tenían algunas horas por delante.

—Jenny, Jenny, empezó a llamarla pasados unos minutos, ¿me oyes?

—Sí… sí Pablo, estoy aquí detrás de unas cajas grandes.

—Vale, vamos a intentar soltarnos. 

—No puedo, me han atado muy fuerte.

—¡Socorrooooooo! ¡Qué alguien nos ayude! No puede ser… Esto no puede ser… —Jenny lloraba desconsolada, tenía mucho miedo y también mucha sed, no había bebido agua desde las 5 de la mañana, se encontraba muy mal.

—¡Cálmate, Jenny! así no conseguirás nada, espera que voy a intentar soltarme como sea.

Por mucho que lo intentaba, Pablo no podía quitarse las cuerdas, estaba sudando de tanto hacer fuerza y retorcerse, pero no había forma y lo peor, es que sabía que se les acababa el tiempo, que cuando volvieran Jack y Walter no tendrían nada que hacer. Temía por él y también y sobre todo por Jenny, tenía que haber sido más listo… Tenía que…

Oyeron ladrar un perro, —¿Lo oyes Jenny?, es un perro.

Jenny estaba medio dormida, agotada y deshidratada, —Sí, sí lo oigo.

Los dos se pusieron a gritar, y notaron cada vez los ladridos más cerca, por lo que siguieron gritando, al rato oyeron golpes, en la puerta.

—¿Hay alguien?, ¿Qué les pasa?

—¡Por favor, por favor! Intente abrir la puerta estamos atados y no podemos.

—¡Llamo a la policía!

—¡No hay tiempo, por favor abra la puerta de una patada!

La voz que se oía parecía la de un chico joven, al instante estaba dando patadas en la puerta hasta que consiguió torcerla un poco y pasó por una rendija.

Dentro se veía poco, estaban todas las ventanas cerradas, y el chico alumbrado con el móvil logró distinguir a Pablo, —Pero ¿qué le han hecho?, ¿Por qué está atado?

—Suélteme por favor y le explico…

A esas alturas el chico ya había marcado el 112 y estaba dando la dirección a la policía.

—Por favor —le dijo Pablo— si no me quiere soltar a mi, suelte a la chica.

—¿Dónde está?

—Ahí por detrás de esas cajas.

El chico giró y al ver a Jenny se puso a desatarla.

—¿Qué les ha pasado? —le preguntaba.

—Yo… me han secuestrado… Me han pegado.

—¿Ha sido éste? —Le preguntaba el chico.

—No, él me ha defendido, pero…

—¿Le soltamos?

—Sí, si claro —dijo Jenny.

Le lograron desatar y ya se oían las sirenas de la policía, cuando Pablo le dijo a Jenny:

—Ya estás a salvo. Todo va a ir bien, nos volveremos a ver Jenny.

Y diciendo esto salió corriendo por la puerta.

La policía llegó de inmediato, Jenny y el muchacho que la había soltado, salieron también de la nave y empezaron a explicar a la policía lo sucedido. Enseguida pidieron refuerzos por si aparecían los otros, pero eso no llegó a suceder.

A Jenny antes de tomarle declaración, le llevaron al Hospital Central de Vigo, allí le hicieron un reconocimiento y diagnosticaron únicamente magulladuras, un fuerte golpe en la cara y un estado de ansiedad bastante considerable, por lo que le administraron un calmante y dijeron que preferían dejarla esa noche en observación.

Ya en la habitación del hospital le advirtió el médico que cómo ya le había atendido se iba a presentar la policía y en efecto; llamaron a la puerta y entraron en la habitación dos personas, una mujer vestida de policía y un hombre de paisano.

—Buenas tardes, señorita Moreno, soy el Inspector Sepúlveda. ¿Qué tal se encuentra?

—Bien… bueno me duele la cabeza, las piernas… y me quiero ir a casa.

—Todo a su tiempo —le dijo el inspector— solo le vamos a hacer unas preguntas.

—Ya les dije en la nave todo lo que sabía a la policía.

—Bueno, bueno, en esos momentos estaba en estado de shock, ahora nos dice el médico que está usted mejor, y que probablemente recuerde más cosas.

El inspector Sepúlveda, era un hombre que aparentaba la cuarentena, con canas en las sienes, delgado hasta la extenuación lo que hacía que pareciese tener realmente más años de los que tenía, había llevado una vida azarosa, el destino o quizás su empeño le habían hecho trabajar mucho y en casos bastantes complicados y muchas veces peligrosos, esto era para él un caramelo.

—Nos han dicho —prosiguió el Inspector— que usted conocía a uno de los atracadores.

—Sí…, si de vista, de la estación, había visto a los dos, a Pablo y al otro… creo que se llama Walter, son de la limpieza, al que no había visto nunca era al gigante.

—¿Gigante?

—Sí, si un hombre altísimo y muy grande, él fue el que me pegó.

—¿Por qué le pegó? ¿Lo sabe?

—Sí… —a Jenny se le llenaron los ojos de lágrimas.

—Tranquila… —Dijo el Inspector— paramos si quiere.

—No, no, es que… cuando lo recuerdo… me agarró con mucha fuerza, me manoseó y me pasó la lengua… ¡uf que asco!

—Siga, siga.

—Pues intentó besarme y entonces le mordí todo lo fuerte que pude, le hice sangre y entonces me arreó una bofetada que me fui al suelo, Pablo intentó defenderme, pero a él también le pegó y entonces le dijo al otro que nos atara.

—Pablo, según declaró usted, ¿es el que huyó justo antes de que llegásemos, no?

—Si, si es él, pobrecillo, no se… me defendió desde el principio del gigante.

—Bueno terminaremos el interrogatorio en Madrid, de momento le dejamos que descanse, ya tenemos preparado el operativo para llevarla mañana a su casa. ¡Ah!, y le hemos traído un teléfono nuevo para que pueda llamar a su familia, ya saben que usted está bien, pero quieren hablar lógicamente. Espero que se mejore Jenny, ya nos veremos.

Los días siguientes pasaron como una película para Jenny, le trasladaron en avión acompañada por una policía y una vez en Madrid, tuvo que asistir un par de veces a la comisaria de Huertas, que es a la que habían asignado el caso.

A la estación no tenía que ir, porque el médico le había dado la baja durante al menos 15 días y la propia policía le habían puesto un servicio de psicólogo para que le tratara.

Llevaban dos días llamándola constantemente, de la prensa, de la radio, y de la televisión, pero ella dijo a sus padres, que no quería hablar con ninguno, no le apetecía.

Al segundo día de llegar a su casa se presentó Isa. Al verse las dos amigas se dieron un cálido abrazo.

—¡Ay Jenny qué miedo he pasado! ¡Cuando me dijo la policía que te habían raptado!

—Ya Isa, fíjate yo, es cómo si me hubiese pasado un tren por encima, no tengo cuerpo para nada.

—¿Vas a ir a la tele?

—¿Qué dices? ¡Ni loca!

—¿Por qué?, estaría bien que lo contases y…

—¿Y qué? Además, me ha dicho la policía que no salga mucho de casa sola y que no haga declaraciones hasta que no hayan cogido a esos monstruos.

—¡Ah claro!, yo sí he hablado con algún periodista, están todo el día por la estación, me han dicho que voy a salir en la tele, es una mierda que sea por esto, pero me hace ilusión.

—Yo solo de pensar en el gigante, es que no puedo dormir, tengo miedo a todas horas, no te imaginas lo que es pensar que te puede matar, que te puede violar, que puede hacer contigo lo que quiera, menos mal que estaba el otro chico. Pablo, él me estuvo defendiendo en todo momento, es todo un caballero.

—¡Uy! Esa mirada la conozco, está bueno el tal Pablo, ¿a que sí?

—Ja, ja, ja, pues la verdad, no sabría decirte, solo sé que le debo la vida y que se arriesgó por mí. Nunca nadie había hecho tanto por mí sin conocerme de nada. Yo no sé, siento que estoy en deuda con él.

—¿Quién iba a decir que Pablo era un delincuente?, con la pinta de buena persona que tenía y además es bastante simpático, pero al final no deja de ser un caco y…

—No, Isa yo no creo que sea un caco, tenía otro aspecto, otra forma de hablar, no sé, seguro que le han metido en el lío y ahora está arrepentido. Espero que no le encuentren los de la banda, le amenazaron de muerte.

—Ya, es verdad, bueno, déjalo por ahora, no creo que te convenga angustiarte, ¿quieres que veamos a Angelina?, ya se está terminando esta edición, ¿si quieres me paso a las 9?

—Pues la verdad, es que no tengo ganas Isa, vamos a decirle a mi madre que nos dé una Coca-cola y nos sentamos un rato aquí en la terraza, no estoy para teles ni para nada.

Jenny una vez que llegó a su casa después del atraco había encontrado el pendrive en el bolso. Sabía que no era de ella, era un pendrive de mucha capacidad, de los caros, lo estuvo manipulando en el ordenador para ver que contenía, pero no lo consiguió. Lo dejó en su bolso para ver si en los ordenadores de la estación podían funcionar, pensó en decírselo a la policía, pero no estaba del todo segura de su procedencia. Cada vez comprendía más que tenía que ser algo relacionado con el atraco, pero por si acaso, inculpara en algo a Pablo decidió esperar, a ver si conseguían detener a los matones.

A la semana del secuestro, la policía se pusieron en contacto con los padres de Jenny para informarles que ya habían arrestado a dos de los secuestradores, concretamente a Jack y a Walter. Posteriormente dieron la noticia por la tele, contaron con todo lujo de detalles cómo había sido el arresto: una persecución por las calles de Barcelona, con la policía detrás del coche donde iban los atracadores, hasta que éste chocó contra unos cubos de basura y volcó. Los habían reconocido en el hotel donde se hospedaron, a pesar de su documentación falsificada, después de que se difundiera la foto de Walter y de Jack por medios de comunicación. La verdad es que era difícil que Jack pasase desapercibido. A partir de ahí, la policía empezó a buscar a Jack, hasta que los localizó y después de la persecución los arrestó.

Tenían delitos anteriores y además del secuestro, sobre todo en el caso de Jack, tenía agravante por intento de asesinato. De hecho, el guarda al que disparó seguía en estado grave.

La policía le indicó a Jenny que ya podía hacer vida normal, aunque no apareciera el tercer atracador. Daban por hecho que no se atrevería a acercarse a ella y que además, no resultaría ser el más peligroso, no obstante, la dieron una pulsera de alarma por si se sentía en algún momento agredida que diera aviso de inmediato.





CAPITULO IV

EL ENCUENTRO




Pasados dos meses, en los cuales Jenny ya concedió alguna entrevista en la televisión y también en algún medio especializado. Siempre que le entrevistaban ella relataba cómo uno de los atracadores se había comportado con ella en todo momento. Como un caballero, salvándole la vida, quería que todo el mundo se enterase. Se acordaba mucho de Pablo y de lo que había arriesgado por ella. En la estación la gente la reconocía, incluso algunos se querían hacer fotos con ella, tenía bastante notoriedad. Ya en primavera, Jenny recibió una llamada de la productora del reality, querían hacerle una entrevista.

Accedió a verse con ellos, pero al colgar se arrepintió. Jenny ya no estaba igual que antes, se había cuestionado muchas cosas después de lo que la había pasado, había vuelto a coger afición por la lectura, además, se estaba leyendo algún libro de autoayuda que le sentaba bien.

Llamó a su amiga Isa.

—Isa, ¿sabes qué?

—Dime, guapa.

—Me han llamado de la productora y…

—¿Productora? ¿Qué productora?

—De Mandala, la productora de DeChic@s 10

—¡Lo sabía! ¡Sabía que nos llamarían!

—Bueno… no me han dicho nada de tí, como he quedado mañana, les pregunto, pero no te creas que me hace mucha ilusión… yo —¡Jenny, Jenny! Es la ilusión de nuestra vida, ahora que has salido en los periódicos y en la tele eres famosa, esto es solo el inicio.

—¡Qué va!, que no… 

—¡Mañana pido permiso y te acompaño!… Voy a tener una amiga famosa… Es la leche.

Al día siguiente a las 9 de la mañana ya estaba Isa en casa de Jenny.

—Pero Isa ¿qué haces aquí tan pronto?

—¿Pronto? Tenemos hora en la pelu a las 10 y a las 11 hay que salir pitando a los estudios.

—Pero…

—¿Qué, pero? ¿qué te vas a poner?

Así estuvieron un rato, Jenny sacando de su vestuario todos los modelitos que tenía hasta que Isa dio el visto bueno uno y le arrastró a la peluquería. Una vez arregladas, llamaron a un Uber y partieron a la productora.

Allí estaban las dos en la puerta de un edificio de cristal en la Calle Arturo Soria, con una recepción impresionante que contaba con un jardín vertical detrás del mostrador.

—Buenos días, hemos quedado con Sonia, de la productora Mandala.

—Sí, les hago el pase, es la quinta planta.

Llegaron a la quinta planta y el ascensor abría directamente en la recepción de la oficina, allí les sentaron a esperar un buen rato.La sala de espera estaba repleta de fotos de los concursantes de las diferentes ediciones del reallity, ellas miraban inquietas para ver a quien conocían. Al rato, apareció una señorita y le indicó a Jenny que la acompañase.

—¿Puede venir mi amiga?

—Pues en principio no, acompáñeme por favor —le dijo una secretaria con la voz seca y pintada como una puerta.

Dirigió a Jenny a una sala donde estaba un cámara, un fotógrafo, y otras dos personas. Era una sala grande muy bien iluminada, con una decoración moderna, tenía una mesa de reuniones enorme en blanco y unas sillas de metacrilato transparentes, además de una zona que parecía un photocall.

—Buenos días, ¿es usted Jennyfer Moreno?

—Sí, sí señora.

La señora que la atendía, era una mujer de mediana edad, muy alta y delgada, con una simple coleta, pero que no desmerecía a una cara preciosa y un cuerpo escultural.

—Bien Jennyfer, cuéntanos ¿Cómo te encuentras?

—Yo… esto … bien, la verdad.

—Tú nos escribiste hace unos tres meses, para entrar al casting del concurso, ¿no?

—Sí, sí, el caso es que… ahora —Vale, vale, supongo que con esto que te ha pasado, estas un poco… retraída.

—Pues no sé, es que a veces no parezco la de antes.

—Bueno, verás, nosotros te queremos proponer que entres directamente al concurso. Como sabrás estamos en plena selección para la nueva edición y hemos pensado que sinceramente, podría tener tirón que tú entres, sigue saliendo la noticia, en los medios, mientras el hombre herido este mal, el pobrecillo, y no aparezca el otro secuestrador.

—Ya…, no sé, creo que lo tengo que pensar. Se lo digo a mis padres y…

—Mira Jennyfer, esto no es complicado, si quieres, hacemos una cláusula para que puedas salir en 10 días si no te encuentras bien, pero para nosotros sería importante, además, está la prima por la entrada en directo de 3.000 €, que no está nada mal, más la dieta diaria de 500 € que a fin de cuentas es un dinerito.

—Bueno, vale… Yo… ¿Para cuándo sería?

—El próximo jueves ¿Cómo lo ves?

—¿El jueves? Tengo que pedir permiso… igual no pueden dármelo.

—Si te lo dan, y si te ponen pegas, me lo dices, yo conozco al director de ADIF y…

«Vaya —pensó Jenny— esta mujer se conoce mi vida».

Acto seguido procedieron a preparar una sesión de fotos de Jenny: primero la retocaron bastante el maquillaje, la peinaron de nuevo haciendola un recogido y la fueron indicando diversas posturas para hacerle planos de cuerpo entero y también de cara, cuando ya tenían todo el material necesario para el inicio del reality, le dijeron que le enviarían una copia, con todo el material obtenido. Jenny se sintió algo más ilusionada.

Ni que decir tiene la reacción de Isa, cuando le explicó Jenny que creía que sí que iba a entrar el próximo jueves. También le contó con tado detalle la sesión de fotografía. Se volvió local de alegría, empezó a hablar sin parar, a hacer esos planes que siempre andaban diciendo que harían.

—Cuando tú te hagas famosa, pues ya me llaman a mí. ¡Ah y puedo estar en los debates!

No, si yo ya soy famosa con eso, decía dando palmaditas.

—Te tenemos que preparar Jenny, hay que recortarte el pelo y vamos a ir a que te tatúen las cejas y el maquillaje permanente y tenemos que hacerte las uñas y…

—Para Isa para —decía Jenny, riéndose.

Si supiera Isa que no tenía ninguna gana de hacer todo aquello, que ahora la parecía una tontería una cosa trivial, un sinsentido en su vida.

A la mañana siguiente, cuando Jenny se levantó para ir a la estación, se encontró que tenía un mensaje en el móvil, de un numero privado, lo abrió y ponía:

“Jenny, ¿Cómo estás?

Me gustaría verte. 

Si te apetece nos tomamos un café en el bar La Joya, esta tarde a las 7”. Tu caballero.

¡Era él, era él! Jenny no se lo podía creer, se había puesto muy contenta, sin darse cuenta, le había reconocido enseguida. Ella en varias declaraciones que había hecho a la prensa siempre le había definido como “el caballero” el que la salvó la vida, pensaba en él a menudo, más de lo quisiera reconocer.

Jenny sabía que la policía le había prevenido de que si en algún momento se pusiera en contacto con ella, les avisase, que podría ser peligroso, pero ella sabía que no. Desde el primer momento le estuvo salvando del peligroso Jack, sabía que no quería hacerle daño, además, ella no le pensaba perjudicar, pensaba que se exponía demasiado estando en Madrid.

Así que, a su madre le puso una excusa, que había quedado con una compañera, y se presentó en el Bar de Atocha a las 7.

Recorrió la barra con la mirada, pero no le encontró allí, salió a la parte posterior, la que daba al Museo Reina Sofia, donde había varias mesas, pero tampoco le vio. Decidió sentarse un rato a esperar. Se encontraba un poco aturdida, con sensaciones encontradas; por un lado, estaba deseando ver a su “caballero”, pero por otro, le costaba respirar como si se supiera que no era una buena decisión el encontrarse con él, como si percibiera que ese encuentro podría tener consecuencias.

La plaza estaba abarrotada de gente; de turistas principalmente que iban a visitar el Museo, o que pasaban para ir al retiro. Todavía no se había instalado el calor sofocante de Madrid, y la tarde estaba agradable. 

Saco su teléfono, para entretenerse y vio que tenía otro mensaje.

“Llegó en 5 minutos, si no te importa nos vemos en la puerta del ascensor del museo”.

Jenny extrañada pidió la cuenta y se levantó. Dirigiendose hacia el Museo. Precisamente a esas horas el ascensor tenía bastante gente alrededor, ya que los turistas iban abandonando el mismo.

Según se acercaba, sintió que alguien la ponía la mano en la espalda, se dio la vuelta un poco sobresaltada y allí se encontró a Pablo. Estaba cambiado, se había dejado barba y rapado el pelo, pero la miraba con esos ojos dulces que ella recordaba. Su corazón empezó a latir con fuerza, rápidamente. En unos segundos pasó de un calor agradable a un sofoco terrible. «No se me puede notar tanto el cambio… por Dios… que no se me pegue la blusa, que no me ponga mojada, que no se me pegue el pelo, que no…»

—Hola, Jenny perdona que te maree con los sitios es por precaución. Tenía muchas ganas de verte, de saber cómo estás, de pedirte perdón, no sé…

—Hola, yo… eh… estoy bien, sigo tomando algunas pastillas para dormir, pero en general bien.

—¿Te parece que nos sentemos en algún lugar tranquilo y así podemos charlar?

—Sí, claro.

Pablo la rodeó la cintura y se dirigieron hacia la calle Embajadores, allí torció por un callejón lateral y se metieron en un Pub en el que estaban prácticamente solos. Notó cierta humedad en su cuerpo, que raro, afuera no llovía… quizás Jenny fuera una chica calurosa… quizás estaba sudando… Quizás era él quien le provocaba ese tremendo calor… ¡uhm!, esta última idea le gustó.

Jenny nunca había estado allí, era un sitio muy agradable, con una decoración tipo inglesa y una enorme pecera con peces tropicales, tenía unas butacas forradas en verde marino preciosas.

Se dirigieron al fondo de la sala y se sentaron en una mesa. Enseguida se les acercó una camarera muy simpática y pidieron dos cervezas.

Jenny estaba nerviosa, no sabía qué decir, y no paraba de sudar y maldecirse por ello. «¿Qué diablos te pasa Jenny?, ni que fuera la primera vez que tomaras una cerveza con un hombre, pero con un delincuente no…» Jenny sacudió la cabeza como para quitarse ese pensamiento de encima.

Pablo enseguida empezó a hablar y agarrándola de la mano le dijo:

—¿Me podrás perdonar esto tan horrible que te hemos hecho?

—Yo… pero si tú… Lo único que hiciste fue defenderme, si no ese monstruo…

—Menos mal que ya está en prisión, haber, si con un poco de suerte le caen 25 años y nos deja en paz una temporada.

—Pues sí, es un psicópata. ¿Pero tú?, cómo te has atrevido a venir, sabes que te están buscando.

—Lo sé, pero Jenny, quería verte para pedirte perdón, no se me puede olvidar tu cara de miedo y no dejo de pensar que por mi culpa corriste un peligro horrible. Si llego a saber que eras tú la que tenía el turno, te aseguro que no lo habríamos hecho.

—Bueno Pablo, gracias a tí estoy aquí ahora, así que no te atormentes por eso, ¿Cómo se te ocurrió juntarte con gente así?

—Pues veras …

Así empezaron a hablar, primero con angustia y un horrible sofoco. Después de un rato, el clima iba mejorando, compartiendo anécdotas que habían vivido en la estación, recuerdos, un poco más relajados, hasta que a las dos horas y otras dos cervezas más, se estaban echando unas risas. Por la conversación que estaban manteniendo, Jenny se dio cuenta de que Pablo conocía bastante más a Isa de lo que ella sabía, Isa le había mencionado muy poco o no le había mencionado nada acerca de él. Esto la hizo pensar.

Jenny miró el teléfono para ver la hora y dijo —Me voy a tener que ir, no puedo llegar tarde, están mis padres en un suspiro.

—Lo entiendo, me da pena dejarte, tengo pensado irme y no sé… me gusta estar contigo.

—Pablo yo… —No le dio tiempo a terminar, se acercó lentamente a sus labios y le dio un cálido beso. 

—Perdona Jenny, es que tenía ganas…

Jenny no le dejó seguir, ella también había estado mirando hacia rato esos labios carnosos y esa sonrisa franca y abierta y le devolvió el beso, pero más apasionado y con más intensidad.

Jenny dejó de pensar, dejó de tener miedo, dejó de dudar de sí misma, lo dejó todo para entregarse a él. A este personaje que se había cruzado en su vida de una manera violenta pero que le había vuelto loca. 

Sin apenas darse cuenta se encontró a si misma desabrochando el pantalón de Pablo con prisa, con violencia incluso…

Pablo se separó unos centímetros para mirarla intensamente a los ojos y decirle… —Jenny ¿estás segura?… no sé quizás estés un poco en shock y es por eso este… —Jenny le volvió a tapar la boca con la suya y a mordisquearle un poco salvajemente los labios, los pómulos, el cuello.

Vente al baño, corre, llegó a decir Jenny en un tono de voz que apenas reconocía como suyo…

Vamos, voy yo primero y en 10 segundos me sigues…

La cara de Pablo era un poema, entre divertido y un poco preocupado por ese torrente de pasión que parecía arroyar a Jenny. Tenía la boca roja del carmín del énfasis de los besos de Jenny…

El cuello, también rojo de los mordiscos le escocía un poco… «espero que sea más suave con otras cosas que se meta dentro de su boca», pensó divertido.

Apenas se levantó Jenny, contó hasta 15 y salió detrás de ella.

Cuando llegó al cartel de lavabos, dudó en cuál se debería de meter, hasta que una mano le cogió de la camiseta y le arrastró hasta el diminuto aseo del lavabo de mujeres.

Entraron los dos como pudieron en esos dos metros cuadrados, y cuando quiso explicar dulcemente a Jenny que quizás no fuera necesaria tanta prisa, se encontró con los labios de Jenny de nuevo cerrándose en los suyos y unas manos pequeñas que no paraban de pelearse con el cinturón y la cremallera de su pantalón.

A horcajadas Jenny se puso encima de él, sentándole en la taza del wáter y sin ningún preámbulo le poseyó. Estaba como loca deseando sentirle dentro de ella, engullirle, que no saliera de allí en años, que fuera totalmente suyo, quería volverle loco, que perdiera la razón como le estaba pasando a ella. Jenny empezó a gritar, pero una mano se cerró suavemente sobre su boca.

—Jenny, Jenny, nos van a echar… no grites por favor, vamos a disfrutar los dos de este momento tan… “romántico”, pero calladitos, como para adentro, así un poco más suave por favor… déjame guiar tu movimiento, impactante, por cierto, pero un poco acelerado para mí, y no quiero quedar tan sumamente mal en nuestro primer encuentro….

Las manos de Pablo sujetaron firmemente las caderas de Jenny y empezó a guiarlas más pausadamente hacía arriba, hacía atrás y hacía abajo, cada vez más lento, cada vez más profundo, cada vez más placentero.

Los ojos de Jenny se cerraron de golpe como si fuera a estallarle la cabeza, del placer tan agudo que estaba sintiendo, un placer tan salvaje, tan primitivo que nunca hubiera creído poder sentir.

Su garganta se desgarró en un aullido grave, animal, profundo… pensó que iba a desmallarse.

Pablo sonreía ante este vendaval de mujer, por raro que pareciese él estaba perfectamente lúcido. Disfrutando del momento, pero con la cabeza en su sitio pensando en las diferentes posibilidades de salir lo más dignamente posible de aquel aseo y de aquella situación y recuperar el pendrive, que era lo que realmente le tenía allí.

Poco a poco fue relajando el movimiento, hasta que levantó a una Jenny desmadejada encima suyo. Acto seguido la sentó en el wáter, mientras él se subía los pantalones y arreglaba un poco su arrugada y sudadísima camiseta.

—Jenny, ahora voy a salir despacio de aquí, deseando que nadie esté allí fuera con un bate de beisbol.

Te espero en la mesa de antes, recuperando un poco de líquido. Tómate el tiempo que necesites.

Jenny, sentada encima del wáter con la melena revuelta pegada a su rostro, la falda a la altura del pecho y las bragas metidas en cierta parte de su anatomía, no se podía creer lo que había pasado. No podía entender cómo se podía haber comportado de esa manera, como una prostituta barriobajera cachonda. Su cuerpo sudado volvía a sudar de nuevo, pero esta vez no era calor lo que sentía, sino una vergüenza enorme, gigante, que le aplastaba contra el wáter del que no quería salir, sino más bien, meterse dentro de él.

Mientras Pablo ya en la mesa pidió a la camarera una botella de agua y la cuenta.

La camarera divertida le miró y le guiñó un ojo picaronamente:

—Por supuesto guapo, y también te voy a traer unas servilletas para que te quites el carmín que te ha dejado la leona de novia que tienes… “ja ja ja ja ja”.

A los 10 minutos consiguió salir Jenny del aseo lo más erguida y digna que pudo.

Sentándose en la mesa donde estaba Pablo, y sin atreverse a mirarle a los ojos balbuceó:

—Yo… esto…lo siento mucho… te juro que no sé lo que me ha pasado… yo no soy así, aunque creas que yo …

Pablo le cogió la cara entre las manos y la besó suavemente en los labios.

—¡Shhhh, shhhhh!, no me des explicaciones, me ha encantado, aunque creo que efectivamente todavía te encuentras en estado de shock que, por otra parte, espero te duré hasta el infinito y más allá, pero solo conmigo.

Jenny totalmente sonrojada, se dejó besar y hundió su cabeza en el pecho de él, esperando que la tierra se la tragara o quizás se volviera invisible.

Pasados unos minutos decidieron salir del bar, Pablo con la excusa de coger unos cleannex para ir al baño rebusco en el bolso de Jenny para ver si seguía llevando el pendrive. Mierda pensó, ha cambiado de bolso, como hago yo para decirle que lo busque.

—Bueno Pablo, entonces me has dicho que te vas, pues llámame cuando quieras…

—Si…, primero te acompaño a un taxi, y por el camino te comento. Tengo unos conocidos en Portugal, en el Algarbe, allí tienen un bar, me voy a ir una temporada, pero en cuanto pueda escaparme me vengo a verte. 

—Ten cuidado, por cierto, me han llamado del reality ese de Chic@s 10 para que vaya y…

—¿Tú? ¿a un reality? Pero… eso… eso no sé, siempre me ha parecido algo …

Pablo se calló, no quería ofenderla. Para él la gente de los reality eran escoria, pero pensó, «yo soy algo peor que la escoria».

—Pues te irá bien le dijo, se enamorará media España de tí.

Jenny había notado el estupor de Pablo y podía comprender en cierto modo el rechazo que un programa de estos podía producir en las personas, pero tampoco quería darle argumentos al respecto. Ya que ella misma tampoco los tenía, además, después del episodio que acababan de vivir, seguro que él pensaba que se tiraría a la mitad de sus compañeros. «¡Qué horror Jenny, qué horror!»

Se pararon en la acera y Pablo se quedó mirando hasta ver venir a un taxi, «piensa Pablo, como le dices que busque un pendrive…, tengo que ir a su casa, es muy arriesgado, pero si no recupero el pen la organización me fulmina, además, no me pagan y con esa pasta es que desaparezco del mapa.

—Hasta pronto Pablo —le dijo Jenny, subiendo al taxi y dándole un beso suave en los labios— por cierto —metió la mano en el bolso— tengo esto en mi bolso desde el día del atraco —y abriendo el monedero saco el pen— ¿es lo que buscabas antes?

Pablo se quedó estupefacto, por una vez no sabía que decir.

—¿Jenny lo has visto?

—¿Los archivos? Pues no, la verdad es que lo he intentado, pero tienen un encriptado raro y no he logrado descifrarlo. ¿Qué contiene?

—Mira es mucho mejor para tí que no lo sepas. Jenny, todo esto ha sido un lio demasiado grande, has corrido demasiado peligro y no sabes el alivio que me produce recuperar el pendrive. Por tí y también por mí.

—Pablo, prefiero no pensar que me querías ver solo por esto, de todos modos, te estaré eternamente agradecida por salvarme la vida.

—Adiós Jenny, créeme que estas suponiendo un poco de aire puro y fresco en mi vida. No sabes el bien que me haces. Espero que nos veamos pronto y que todo se arregle. —Diciendo esto, la envolvió en sus brazos y la besó nuevamente. Jenny sentía todo el ardor de Pablo y le correspondía con todas sus fuerzas, se envolvieron en un abrazo del que no se querían separar. Pero Jenny se tenía que ir, se quería ir, aún avergonzada de sus actos de hacía unos minutos.





CAPITULO V 

VOLVERTE A VER




En el taxi, Jenny no paraba de pensar, ya más tranquilamente, en la tarde que habían pasado, en lo maravillosamente bien que se sentía al lado de Pablo.

«Demasiado» se corrigió así misma, tenían conexión, le gustaba su aspecto aunque ahora estuviese tan cambiado y a pesar de que su interés por verla encerrase otro propósito. Sus ojos seguían siendo tiernos y sobre todo, su forma de ser tan natural, tan agradable le hacía sentirse distinta, salvaje, desenfrenada, sabía que no le podía contar a nadie este encuentro. Este sería su secreto.

Se acercaba el día de ingresar en el reality, en la estación la Jefa de Servicio no le puso pegas, le dijo que le contaría como vacaciones y le deseo suerte. Jenny tenía la impresión cuando entró al despacho que ya sabía lo que la iba a pedir.

La tarde anterior, estuvo en casa de Isa, su amiga estaba contentísima, porque además la habían llamado para hacer de tertuliana. Hablaba sin parar.

—Jenny, no sé qué ponerme, tengo que adelgazar, tengo que alisarme el pelo, tengo que…

—Ja, ja, ja —se reía Jenny— no te preocupes, tú estás preciosa de cualquier forma, ¿vas a poder ir todos los miércoles y los fines de semana a la tertulia?

—Sí, sí, sí, se lo dije a mi jefe y no me ha puesto pegas. Me irán cambiando los turnos, ya sabes, me ha dicho que van a intentar que no sea correturnos y que tenga siempre de mañana, como tienen las antiguas de las contratas. la verdad, es que me ha extrañado que me lo faciliten así, debe ser para que no les ponga verdes por la tele, je je.

—Pues yo —decía Jenny— no estoy ni nerviosa, creo que voy a estar los 10 días que tengo comprometidos por el contrato y luego me voy, no sé, es que ahora no me apetece…

—¡Estás loca!, ¡si tienes hasta probabilidades de ganarlo!

—¡Qué va!, seguro que va gente más interesante y además yo no pienso ni discutir ni liarme con nadie.

—¿Pero qué te pasa? Tu últimamente no ves los debates. El domingo estuvieron diciendo que eres la nueva princesa del pueblo, has salido en toda la prensa.

—¿Eso dicen?, me da un poco de miedo, no se…

—¡Tonterías!, ya verás como todo te va a ir muy bien ¿Qué dice tu madre?

—¡Ufff! Está como loca, ya sabes lo que le gusta la tele y estos concursos, se lo cuenta a todas las vecinas, lo único que dice es que ella no va, porque no va a saber hablar y además porque si alguien se mete conmigo directamente lo pega, jaja. Mi padre no está tan contento, pero no dice nada, por miedo a mi madre.

Así pasaron la tarde, haciendo planes. Jenny con ganas de contarle a Isa que únicamente pensaba en Pablo y en las ganas que tenía de volverle a ver, pero sabía que de eso no podía decir nada de nada.

Al día siguiente a las 9 recogía un coche de la productora a Jenny en su casa. Cuando salió al portal, quedo asombrada, ya estaban allí dos cámaras de televisión rodando la salida de su casa y como se montaba en el coche. Y ya dentro estaba la presentadora con otra cámara que empezó a hacerle preguntas.

—¿Cómo te encuentras Jenny?

—Pues… Nerviosa, deseando entrar y ver a los compañeros, —¡Muy bien! Sabes que toda España está esperando que entres, que te quieren conocer mejor, hemos recibido mensajes de todas partes, te voy a ir leyendo:

—Jenny mucha suerte, te mereces lo mejor.

Jenny guapísima a por todas.

Jenny eres mi favorita. 

Es tremendo hasta te van a hacer un club de fans.

Jenny no daba crédito, había leído algo en las revistas de televisión, pero no se esperaba el alcance que empezaba a tener este tema. Se empezó a encontrar algo mareada.

—Jenny te encuentro muy callada —decía la presentadora— ¿te encuentras bien?

—Sí, sí, quizás un poco abrumada. Yo no sabía que ya había gente apoyándome, últimamente no estoy entrando en facebook ni en twitter y…

—Bueno, todos entendemos que recién pasado un shock como el que has vivido, las cosas son diferentes, pero todos queremos que estés bien y lo pases fenomenal y…

Jenny desconectó un rato de la presentadora, «es tan artificial, —pensaba— con su pelo engominado excesivamente maquillada y con una risa bastante estridente , que no reflejaba en ningún momento sinceridad» sin querer se puso a pensar en Pablo.

—Jenny, ¿me estas oyendo?

—Eh…Sí, sí…

—Pues dime, ya hemos llegado a la pregunta de ¿cuál es tu lema para las entrevistas?

El lema era un propósito o un mensaje que cada uno decía siempre al principio de las entrevistas privadas ante la cámara.

—Mi lema será, “VOLVERTE AVER” —dijo Jenny sin pensarlo.

—¡Uy, uy! qué prometedor… ¿a quién va dirigido?

Pues es un amigo que vive en América y del que tengo muy buenos recuerdos siempre —Jenny no sabía como salir de ese entuerto.

—Pues bien, amigos —decía la presentadora— ya se dispone a entrar en el concurso Jenny, nuestra heroína nacional.





CAPITULO VI

UN PASADO OSCURO




Pablo se había desplazado al Algarbe, concretamente a Portimão. Como le había dicho a Jenny, para quitarse de en medio, una vez que dejó el pendrive en el apartado de correos que le había ordenado la organización y esperando que le enviasen el dinero a la cuenta que le habían abierto en Gibraltar, a nombre de una sociedad. En Portimão realmente no conocía a nadie, pero al ser un sitio turístico, pensaba que podría conseguir fácilmente trabajo de camarero y pasar desapercibido por lo menos una temporada hasta que todo se calmase un poco. Y así fue, a los pocos días de llegar y después de dejar nota en los establecimientos de la zona de su teléfono y de que buscaba trabajo, le contrataron en un pub frecuentado por alemanes, además, le hicieron pocas preguntas y le pidieron menos papeles. Era un trabajo ilegal, pero no estaba muy mal pagado y se podía quedar con las propinas.

Pensaba permanecer allí un tiempo, hasta ver si se quedaba el tema más tranquilo. También, le había escrito su amigo Iñaki, se rumoreaba en el gimnasio, que también frecuentaban algunos de la contrata, que no solamente le buscaba la policía, sino que también Jack le quería localizar por medio de algunos de sus amigos maleantes.

Por Jack estaba tranquilo, faltaba tiempo para que saliera el juicio, pero le tenía que caer una buena condena por herir a dos personas y retener a otra, aunque a él también estos cargos le tocaran por colaborador, no obstante, no se fiaba de hasta dónde podía influenciar Jack y con quien contaba para localizarle, así que se cambió su nombre por Román.

Tenía un pasado reciente que ocultar, ya que la vida le estaba dando bandazos y él no sabía qué hacer ya para salir a flote; primero lo de trabajar como chico de compañía no fue una buena idea, aunque sí le permitió durante unos meses ayudar a su hermana para salir del mundo de las drogas. «Es lo único que me ha salido bien últimamente, aunque el precio a pagar fue caro»

Este “trabajito” se lo propusieron a él y a Iñaki un día en el gimnasio, unos tíos mazas que iban muy a menudo y que les observaban entrenar.

Estaba claro que al que querían de verdad era a Iñaki, porque tenía un cuerpazo y era muy guapo. Pero como estaban siempre juntos y eran muy amigos, también se lo propusieron a él.

Iñaki se partió de la risa durante toda la noche, recordando la propuesta e imaginándose del brazo de una madura subiendo al Porsche… en cambio él, se quedó muy pensativo… el esfuerzo debía de ser tremendo, pero los 300€ por cada polvo a una madurita, la verdad… no le vendrían nada mal tal y como tenía su vida, y la de sus más allegados.

Así, una tarde y sin decirle nada a Iñaki, para que no se lo quitara de la cabeza, llamó a Efrén (uno de los “mazas”) y quedaron en un local de Rodilla de la plaza de Cuzco:

—Mira chaval, tú sólo tienes que estar a punto cuando se te pida… nada de picha floja, ni cosas así, y si te pasa eso, porque lo que tienes delante es un cardo pues una de las azules y tan contento… —mientras le decía esto, le pasaba por debajo de la mesa una bolsita. 

—Por supuesto bien aseado, afeitado, “maqueadito”, buen olorcito y un “bultaco” en la entrepierna de la hostia.

—La forma de pago es transparente: La tía nos llama, nos contrata el servicio, nos paga, te llamamos a tí, te la tiras y te pagamos en 48 horas la mitad de lo pactado con la colega. Te abrimos una cuenta en Gibraltar, por eso no te preocupes. Te enviaremos una tarjeta para que saques dinero.

Si están muy forradas, que son la mayoría, las cobramos por noche completa 600 pavos. Si son mediocres, cobramos por media noche 300 y tienes la otra media, para hacerte el completo con otra.

Si lo haces bien, es decir, consigues que se corran un par de veces, te llamarán de nuevo al siguiente mes, fijo.

Trabajo limpio, fino y bien “pagao”, ¿trato o no trato?

Pablo sudaba mientras oía lo que le contaba Efrén imaginando a la supuesta madurita exigiéndole un buen polvo y dos corridas, pero aceptó, tenía que conseguir dinero rápido y ésta era una opción… «ya vendrían otras peores como pudo comprobar después».

Esa misma noche, sonó su móvil. Era Efrén:

—Macho, no dirás que somos lentos. Tienes un encarguito en Calle Castillo de los Polamares 18, 4º Izq. La única petición de la tía es que quiere a uno con todo afeitadito… así que ya sabes, saca la “Gillette” y al tajo.

Pablo ese mismo día empezó a entender realmente el suplicio de la depilación para el mundo femenino y ahora, también el masculino.

Llegó a la hora pactada al piso indicado, muerto de miedo, vergüenza y un poquito de asco de sí mismo. Como no las tenía todas consigo, se tomó una azulita antes de subir al ascensor.

Le abrió la puerta una filipina a la que apenas se la veían los ojos:

—Buenlas nochles señol, la señola está en la habitaaación. Sígame polfavol.

—¡Hala!, así sin más, hasta la filipina amable sabía los “secretillos de la señora”

El “pisito” por llamarlo de alguna manera, era una mansión de unos 300 metros cuadrados, con una entrada en la que se podía incrustar una piscina semiolímpica.Paredes en un gris tenue, elegante, con luces indirectas y unos techos de más de 4 metros, contemplaban el estupor de Pablo y su cara de: “Joder cómo vive la gente…”

La filipina amable después de andar unos 20 metros a través de un interminable pasillo. Abrió una puerta lacada en blanco y dejó que pasara Pablo delante, mientras ella cerraba muy despacio y sin ruido.

La habitación en semi penumbra era espectacular. Unos 50 metros cuadrados, con una alfombra negra en un suelo de mármol blanco. Intentó poner una cara como de: «Esto lo hago yo todos los días» y no de: «No veo un pijo, se va a dar cuenta que soy un pardillo miope», pero mientras pensaba eso escuchó con incredulidad una sonora y alegre carcajada que provenía de alguna parte en el fondo de la habitación:

—Pablo, Pablito, Pablete… —de nuevo esa risa sonora—, me encanta la pinta de “despistao” miope que tienes. Además de “escocio” por la petición de la “señorona” que te ha contratado — más risas, la verdad que eran un poco contagiosas.

Pablo, no pudo más que sonreír porque evidentemente, ni veía bien, era un pardillo y efectivamente estaba totalmente “escocío”

—Pablo, ven, estoy al fondo, cuando te choques con la cama me verás, ¿quieres que te preste las gafas de vista cansada de mi marido? —Otra carcajada, y ésta aún más fuerte.

—¡Creeeeo! que no me harán falta Sra. García, yo voy a intentar llegar sin tropezar con nada. «Pablo no las tenía todas consigo» —pero lo iba a intentar de la manera más digna posible.

—Pablo, me llamo Sara, lo de señora García lo dejo para el servicio. Tengo que confesarte que estoy muy, muy, muy caliente y que me encantan los novatos, por eso he pedido al “tonto las doce” de Efrén que me envíe a uno nuevo, sin estrenar, que para eso ya estoy yo.

Pablo por fin llegó a la cama y se encontró con Sara en mitad de ella. La cama, como era de esperar era inmensa, una King size de hotel de 6 estrellas.

Sara, señora de unos 50 largos, tenía el pelo rubio, media melena, rellenita y unos ojos enormes y pícaros que le miraban con una mezcla de deseo y ternura que le hizo temblar.

Sara fue deslizándose a través de la cama hacía él muy despacio, como una gata a punto de comerse a un ratón y efectivamente eso quería hacer. Le tomó las dos manos y le arrastró tal cuál al centro de la cama, justo enfrente a ella.

—¿Dime Pablo, cómo te sientes? ¿Estás fatal verdad? ¿Quieres un poquito de agua para que puedas hablar, o quizás un poquito de vodka te vendría mejor?

Pablo, pensó durante unos segundos las mejores opciones que tenía y optó por la brava. Total, ya le había descubierto una parte, la otra, era hora de que fuera él quien se la mostrara.

Se abalanzó sobre Sara tapando su boca con la suya, cogiendo ambos brazos de ella y estirándolos hacia atrás para poderla retener con una sola mano. Mientras con la otra le subía el picardías, para que pudiera morderla, besarla, lamerla y todo lo que se le ocurriera que terminara por “la”.

Oler, olía bien. Saber, sabía bien, un poco salada quizá, pero, sobre todo, los gritos que daba le incrementaban la fuerza para continuar por ese camino que había elegido y que parecía le iba a llevar a buen puerto.

Fue una noche intensa, extenuante y con muchas corridas por parte de Sara. Más de dos, que dejaron a Pablo exhausto. Al final, por lo bien que lo había hecho, Sara le deleitó con una mamada espectacular, fina, bien echa y sobre todo con muchas ganas de agradarle por parte de ella.

Cuando a las 7:00 de la mañana Pablo salía de la puerta de ese imponente y carísimo piso, acompañado por la mismísima Sara. Pudo comprobar por la expresión de ella, que sería una de tantas noches en esa casa y con esa señora sorprendente y risueña. Ojalá fueran todas como ella, pero desgraciadamente para Pablo no fue así.”

Pablo decidió dejar de recordar su pasado de momento, y se puso a pensar que debería apuntarse a un gimnasio para continuar dando clases de defensa personal y de taekwondo, ya que después de la experiencia vivida en el atraco debería seguir perfeccionando sus métodos de pelea por lo que le pudiera pasar.

Se acordó de Jenny, rememoró su encuentro en el pub, aquella chica era explosiva. Llevaba tiempo sin relacionarse con alguien tan natural, tan inocente, en el mundo en que se había movido la gente no era así. Siempre había un interés, nadie era lo que parecía. Se estaba enamorando… no podía ser, eso no se lo podía permitir, pero necesitaba afecto, necesitaba a alguien, estaba demasiado solo.

Cuando termino su turno en el pub, se fue a la pequeña habitación que había alquilado en una vivienda barriobajera, cercana a la zona de turismo y buscó en la tele la cadena del reality, así podía ver a su Jenny.





CAPITULO VII

EL REALITY




La entrada de Jenny en el reality fue un tanto sonada. Se había creado mucha expectación debido a la machacona información de los informativos sobre su secuestro y sobre el atraco, la describían como a una heroína, cuando ella solo se había dejado llevar por las circunstancias.

La primera en acercarse a ella fue Aroa, una guapa modelo mulata. Le presentó al resto de los compañeros y la cogió bajo su protección, sabía perfectamente donde tenía que arrimarse.

Continuamente le preguntaba por el atraco, por cómo se había sentido, por los atracadores. Jenny la esquivaba todo lo que podía, prefería relacionarse con el resto y participar en los diferentes retos que les proponía el programa.

Todos los fines de semana cada uno de los protagonistas del reality tenían 10 minutos para contar solos ante una cámara como estaban viviendo el concurso.

Aroa a la semana de estar Jenny allí decía:

—Está asustada la pobre. Yo lo entiendo, ha vivido una experiencia muy traumática, pero yo siento que la estoy ayudando,. Tiene que conocer el mundo, realmente no ha salido de su casa y de su trabajo, la queda tanto por conocer y tanta gente también. Además, tiene muchas posibilidades, aunque ella parezca no darse cuenta, tiene buen cuerpo y está acostumbrada al gym, con un poquito de ayuda podemos hacer algo con ella. Lo del otro día en la cocina…eh… fue una broma. No sé porque se asustó tanto, si yo sé que le gusto, pero bueno, tiempo al tiempo y ahora para todos mis seguidores el consejo de la semana…

Cuando le tocó su turno a Jenny, a pesar de llevar solo 4 días en la casa ya sabía que quería decir.

El locutor del programa le hizo primero las preguntas de rigor y ya le dejó que ella hiciera su resumen.

—Lo primero que quiero hacer es enviar un saludo a mis amigos, ya sabéis que mi lema es “volverte a ver” y esto es para todos los que probablemente me vean en la tele algún día de estos. Con respecto a mi estancia aquí, creo que está bien, me divierten las pruebas que hacemos, me llevo bien de momento con todos los compañeros.

El locutor le insistió sobre el episodio con Aroa —Eh …Lo de la cocina ya…

Jenny rememoró el “momento cocina” que había tenido con Aroa. Estaban fregando los platos de la cena, Jenny secanba y colocaba vasos mientras Aroa, fregaba con detergente los diferentes utensilios de la cena, en un momento dado, mientras Jenny estaba ordenando en un armario los vasos, Aroa se le acercó con las manos llenas de jabón, se las metió por debajo de la blusa y la empezó a acariciar el pecho y los pezones. En un principio Jenny, se rió diciendo… “para que me haces cosquillas”, pero Aroa insistió y cuando Jenny se dio la vuelta, se la encontró de frente queriéndole dar un beso en la boca y volviendo a manosear sus pechos. Ella se apartó con un movimiento brusco y se marchó a la habitación.

—“Ejem”, ya he hablado con Aroa de esto y me dijo que había sido una broma, en fin, es una broma un tanto complicada, pero cómo tal he decidido tomármelo.

La verdad, es que la convivencia en la casa se estaba complicando por momentos. A partir de ese desencuentro, Aroa estaba más distante llegando, incluso, a ridiculizar a Jenny cuando esta hablaba o se sentía decaída. Había modificado su estrategia y había decidido ir a por ella. Jenny no entendía esos cambios de actitud, pero tampoco le prestaba demasiada atención, había decidido apostar por el grupito en el que se encontraba más a gusto que era; con Javier un periodista un poco más joven que ella, con Gabriela, que era una estudiante de biológicas y con un chico magrebí llamado Hasan, que era un encanto. Los cuatro hacían piña, siempre estaban juntos y se reían a menudo con las ocurrencias de Hasan. Además, encontró en Gabriela una amiga en quien confiar, las dos pasaban largos ratos hablando, y pocas veces de trapos o de maquillajes, Gabriela tenía una especial atención hacia la naturaleza y hacia la vida salvaje. Había viajado mucho y conocía lugares recónditos, lo que le daba muchos temas para tener una conversación muy variada, ella misma decía:

—No entiendo como he podido acabar aquí, ni yo misma me lo creo. Me apuntó mi hermana pequeña y cuando me llamaron no supe decir que no, pero bueno ya que estamos algo sacaremos en claro, además, divulgamos que no hay que consumir plásticos, que hay que ir en transporte público, que… etc., etc.

Una mañana el programa organizó una competición de zumba. Aroa estaba contenta, era su fuerte por lo que haría todo lo necesario para ganar, como por otro lado ya la pasaba a menudo. Con ello conseguía puntos y no tenía que hacer tareas de las que resultaban más engorrosas como la limpieza o comida. Tenía ganas de dejar en ridículo a Jenny, después de su espantada del día anterior. No quería reconocerlo, pero la habían rechazado muy pocas veces, no estaba acostumbrada. Ella que tenía una legión de admiradores y admiradoras, rechazada por una niñata cuyo único mérito era que le habían raptado. Ya se enteraría ella quién era Aroa, cuando la ignorase y viera arrastrarse por detrás.

La competición empezó muy reñida, se habían hecho dos equipos; Aroa con tres de sus acérrimos seguidores y Jenny con su grupo.

Después de terminar una complicada coreografía de zumba, al salir de la pista de baile Aroa le dijo a Jenny:

—Esto no lo superáis los cuatro principiantes ni de largo.

Jenny, se rió. Es verdad que tenían una coreografía mucho más sencilla, pero también más fácil de hacer y más amena.

La ejecutaron perfectamente, la habían ensayado varias veces y les quedaba bastante bien. Al finalizar, el equipo en directo diría quien había ganado y por lo tanto, quien tendría derecho a descansar en una zona VIP el resto del día. Y dieron sus votos con ayuda de los de espectadores al grupo de Jenny. La cara de Aroa era un poema, no lo podía resistir. Al pasar Jenny por su lado, celebrando que habían ganado, la puso la zancadilla, con tan mala suerte que Jenny trastabilló y se dio con un mueble en la cabeza, quedando tendida en el suelo, inerte.

Hassan que había visto lo que le había hecho Aroa, fue hacía ella increpándola y está le arreó un bofetón. El programa tuvo que parar la emisión para comprobar el estado de Jenny, entraron inmediatamente en el plató y vieron que no se despertaba, llamaron a un médico e inmediatamente a una ambulancia.

Jenny se había quedado sin sentido por el golpe, y la llevaron al hospital para hacerle unas pruebas y dejarla en observación. La revolución en el programa era total, no sabían que hacer, reanudaron la emisión explicando lo sucedido de una manera suave, diciendo que en tanto no se aclarase el estado de Jenny, suspendían el programa. Como todo estaba filmado se había visto en muy repetidas ocasiones la zancadilla de Aroa, esto podría tener consecuencias.

Jenny despertó en el hospital rodeada de sus padres y de su amiga Isa. También estaba esperando fuera el director del programa y una legión de periodistas en la calle, que lógicamente no les dejaron pasar.

Al principio no recordaba nada, le parecía que había vuelto al momento del rapto y que estaba de nuevo en el hospital por aquello. Su madre, poco a poco, le fue aclarando lo que había pasado y ella fue recordando todo lo vivido. El médico les recomendó que la dejaran descansar, tenían que esperar a ver la evolución del coagulo que se le había producido en la cabeza, a consecuencia del golpe y debía permanecer en el hospital unos días.





CAPITULO VIII

JOHANNESBURGO




La noticia, corría por la prensa y por la televisión, con una foto de Jenny en portada y ya de paso rememorando el motivo de su fama. Pablo se enteró

viendo un informativo 24 horas en su habitación, se quedó pálido. Además de la preocupación por el estado de ella, veía que de nuevo estaban poniendo su foto y la de los otros dos, para recordar lo que había pasado hacía ya 6 meses.

Estaba confuso, sentía una atracción por Jenny mezcla de deseo, culpa, amor…, que no había sentido por ninguna otra, y por su vida ya habían pasado unas cuantas mujeres. Planeó hacer una escapada a Madrid un poco más adelante, para poder verla.

Al día siguiente tenía una entrevista con un cliente del pub, que le había propuesto trabajar de guarda espaldas, ya que estuvo presente en una ocasión, en que Pablo se encontró obligado a hacer salir a unos matones que estaban molestando a los clientes. Pudo comprobar que se defendía bien con las artes marciales.

Le citó en una villa a las afueras de Portimão en la Praia da Rocha, una villa en primera línea de costa. Según comprobó cuando llegó, en un coche mediocre que había alquilado para la ocasión, estaba en lo alto de un acantilado rodeada por una alta valla, desde el exterior se apreciaban muchas palmeras. Detuvo el coche en la entrada y llamó al telefonillo, al instante se encendió una luz y le hablaron:

—¿Qué desea?

—He quedado con D. Victor Libramento.

—¿Y usted es?

—Soy Román Priego, del Pub Luces.

—Pase.

Le abrieron el portón, y siguió por un camino de piedras, alumbrado a los lados, con frondosos jardines por todas partes. Terminaba en una rotonda con una fuente también iluminada en el medio y que daba paso a una escalinata hasta la villa.

Pablo aparcó a un lado de la rotonda y se dirigió hacía la entrada. Al pie de la escalinata ya le estaba esperando un hombre menudo, con la cabeza rapada y que, a Pablo, le sonaba de haberle visto por el pub.

—Hola Román —le saludo— le espera Don Victor.

Pablo tenía que reconocer que estaba cohibido, su vida siempre azarosa le daba la impresión de que cada vez se le revolvía un poco más. Por el aspecto de la mansión, este hombre tenía mucho dinero, y tanto dinero, no solía ser de actividades excesivamente lícitas.

Le condujo a un despacho y allí se encontró con D. Victor, que le recibió de forma cariñosa:

—¡Buenas noches Román que gusto volvernos a ver! vamos a charlar un rato.

—Igualmente, estoy a su disposición Don Victor.

—Mira me voy a andar sin rodeos Román… o mejor te llamo Pablo, “ja, ja, ja” No pongas esa cara hombre, si quiero fichar a alguien he de conocer sus orígenes, ¿no te parece?

—Señor, yo…

—Nada, nada, no hace falta que te disculpes, te he llamado yo, se de tus problemas en Madrid. Del atraco frustrado, de lo de la chica, también se tu pasado profesional amoroso, pero no te quiero avergonzar. Solo quiero que sepas, que en aras de una buena relación no me debes ocultar nada. Yo lo sé todo.

—Ejem…. de acuerdo.

—Mira, te necesito para que hagas de niñera. Se también, que en el fondo eres buena persona, solo hay que ver lo que te preocupaste por esa niña de la estación. Yo tengo dos hijos, todavía adolescentes y lo que quiero es que los acompañes de forma permanente.

Pablo frunció un poco el ceño, no entendía bien aquel encargo…él había trabajado en muchos “oficios” en su vida, pero ¿de niñera? Empezó a pensar rápido, porque tampoco quería dar la imagen de chulito que no quiere cualquier cosa. De hecho, Don Victor tenía fama de pagar muy bien todos sus trabajos y eso venía muy bien para su plan de huida. Quería irse lejos, desaparecer olvidarse de todo… bueno de casi todo, no se quería olvidar de Jenny. Sabía que no le podía pedir que le acompañara, eso era una locura, pero algo se le tenía que ocurrir.

Finalmente accedió con una semi sonrisa a su nuevo trabajo de “Nany” y quedaron a las 20.00 horas del día siguiente. Tendría que acudir a la mansión de Don. Victor y llevar a ambos adolescentes al dentista. Parecía de momento fácil.

De camino a su casa Pablo recibió una llamada. Tuvo que mirar dos veces el móvil para creer quien le estaba llamando…. ¡Efrén!

Rápidamente echo un par de vistazos a su alrededor, y vio que había una arboleda cercana donde podría hablar sin problema. No entendía bien que le llamara este tío. Ese trabajo lo dejó hace tiempo, y aunque tuvo problemas con Efrén por esa decisión, las cosas se calmaron y no hubo que lamentar ningún daño. Ahora no sabía qué demonios quería, pero tendría que atender la llamada. Sabía que Efrén era insistente, de una manera brutalmente cansina.

—Hola, ¿Efrén, eres tú?

—¡Hola chaval! ¡Cuánto tiempo tío! ¿Cómo te va? Qué bien que no me hayas borrado de tu super lista. A estas alturas ya pensaba que sólo tendrías tías “buenorras” ahí metidas.

—“Ehh”, ¡hola tío!, bien me va bien, aunque me pillas un poquito liado. Dime ¿qué quieres?

—Muy bien, chaval, así directo… como siempre. Pues mira, yo también voy a ser directo. Me ha llamado “La Dama” y necesita con urgencia que le hagas un trabajito… bueno ya sabes qué clase de trabajito… y aunque ya sé que te retiraste, ya sé que pasas del tema, ya sé que te juré no volverte a molestar… resulta que “La Dama” te pagaría 6.000 € en esta ocasión…. Y 1.000€ serían para el menda… así que chaval, aunque no te guste lo que te estoy contando, la guita es la guita y que te pague 6.000€ por hacer lo que haces, que ya sé que lo haces muy bien… merece esta llamadita y que tú pongas todo empeño en quedar como un machote … ¿eh…eh?

—Efrén tío, no estoy en España, no trabajo en eso y paso de “La Dama” muchísimo… así que lamento que tengas que perder 1.000€ pero yo no puedo hacerlo. Te puedo pasar el contacto de un colega que lo haría encantado y que es muy bueno.

—¿¿¿Perdona??? Tú conoces perfectamente a “La Dama”, ya sé que no terminasteis estupendamente, pero está claro que la tía quiere de nuevo que la des un repaso, así que macho, no me vale un no. Dime donde coño estás y te enviamos un transporte… ¿¿¿no te habrás ido a las Seychelles no??? De hecho… estoy mirando tu ubicación con el nuevo aparatito que me han “colocao” para tener a los muchachos controladitos… y veo que Portugal no es un mal destino.

Pablo empezó a sudar. ¿Otra vez? No se lo podía creer… “La Dama” era una negra historia, con una protagonista más negra aún. Esa mujer estuvo a punto de arruinarle la vida, la salud, y la lucidez, y ahora volvía a llamarle, seguro que había algo más… estaba seguro que no era sólo sexo lo que quería … estaba completamente seguro de que habría algo mucho peor escondido detrás de la puerta…

¿Pero qué podía hacer? “La Dama” era muy poderosa, muy millonaria y brutalmente inteligente. Podría buscarle las vueltas, creía estar seguro que después de lo del atraco ya no le volverían a llamar de la organización que dirigía ella y que se encontraba bien escondido, ahora, también tenía claro que escapar de ella le resultaría casi imposible.

—¿Ehhh hay alguien ahí? —La voz de Efrén sonaba ronca al otro lado.

—Si tío… sigo aquí. Dile a “La Dama” que sólo puedo esta noche, y que será la última vez en mi vida que vuelva a verla. Marcho hacía el aeropuerto de Lisboa, al hangar 6 donde están los vuelos privados. Que me envíe uno dentro de 1 hora. Y dile, Efrén, que tengo que volver aquí mañana a las 12:00 horas. Si acepta bien y si no acepta… que me busque… que no me va a encontrar jamás.

—Vale tío… vale… madre mía, que subidito te “veeeeooooo”. En fin, en una horita te mando el transporte. Estoy seguro que “La Dama”, estará de acuerdo con todas tus exigencias si finalmente le haces bien el trabajito, ja ja ja. —La risa ronca fue lo último que oyó Pablo al otro lado de la línea. 

Estaba claro que Efrén no sabía de la misa… la media.

Una hora más tarde, en el hangar 6, estaba Pablo esperando el avión que puntualmente le fue a recoger. Una azafata menuda, bajó por la escalerilla y preguntando su nombre, le invitó a subir.

Era un avión pequeño, para 5 o 6 pasajeros, pero el lujo era impresionante. Mesas de caoba, sillones de piel del mismo color de las mesas, un mueble bar que sería la envidia de cualquier pub madrileño…. En fin, los gustos de “La Dama” eran de este calibre, bien lo sabía él.

—En 24 minutos estaremos en Madrid, ¿desea tomar algo? “La Dama” me ha pedido encarecidamente que se sienta muy a gusto en el trayecto y que solicite lo que solicite, estaremos encantados de dárselo. Una vez dicho esto, la azafata le guiñó un ojo y se fue directa al mueble bar donde ya tenía preparado un vodka con hielo triturado, hierbabuena y zumo de limón exprimido… sólo le faltó decir… “agitado pero no movido”

Pablo se sentó cómodamente en el sillón de piel, empezó a beber muy lentamente el cocktail, que todo hay que decirlo, estaba increíblemente exquisito y se permitió cerrar los ojos. Error, cuando los abrió, habían pasado 5 horas y estaba en otro continente.

Johannesburgo es una ciudad alucinante. Como muchas de las ciudades del continente africano, es muy llamativo el contraste entre la riqueza y la pobreza, pero en Jozy (como la llaman coloquialmente los nativos), es más destacable aún.

Es la ciudad más grande, poblada y rica de Sudáfrica.

Pablo se despertó en la planta 49 del Carlton Centre Office Tower. El edificio tiene 223 metros y Pablo un poquito de vértigo. Así que, cuando miró a la ventana, la vista de caída al suelo estilo libre “El ángel” fue espectacular, sumado a su dolor de cabeza por haber ingerido una droga muy potente, no mejoró el aturdimiento y creciente miedo que le iba poseyendo.

Tumbado en un sofa todo le daba vueltas, recordaba vagamente la reunión con D. Víctor, su nuevo oficio de niñera, la conversación turbia con Efrén, haber cogido un taxi hacia el aeropuerto, un avión lujoso, una azafata pequeñita, y cansancio, mucho cansancio…y por último la imagen de La Dama…. una silueta borrosa, vestida de negro, esbelta, recordaba sus rasgos: tez aceitunada, cara angulosa, labios firmes, ojos grandes, pero siempre entrecerrados, cejas bien dibujadas. Parece que no había olvidado a La Dama, hasta que se dio cuenta que la tenía encima, en un ángulo superior a él, lejos, altísima, mirándole con cara de Joker:

—Buenas noches, Pablo-Román —se dibujaba una sonrisa maliciosa mientras le saludaba—, te encuentro un pelín más delgado, quizás menos robusto… espero que no todo te haya adelgazado… —la sonrisa se agrandó, dejando ver unos dientes muy blancos… demasiado.

—¿Dónde estoy? —su propia voz le resulto lejana y quejumbrosa—, me duele mucho la cabeza, y no recuerdo bien la llegada a este sitio.

—No me extraña Pablo, estabas como un cesto cuando te han dejado encima del sofá. Me vas a perdonar tanta descortesía, pero no tenía tiempo ni de explicaciones ni de tonterías. De hecho, voy al grano directamente, atento:

Necesito que hagas dos cosas esta noche: la primera, es que entres en esa habitación de enfrente y te folles a la fulana que está en la cama. No te pondrá resistencia, ella ya te está esperando. La segunda, es que no hagas preguntas ni a ella ni a nadie. Ya sabes, habla lo mínimo, y si no hablas, mejor.

En dos horas saldrás de la habitación, cogerás este sobre que te muestro con 6.000€ y 500€ de propina y el billete de avión hacia Oporto, para que llegues a tiempo a tu nuevo oficio de niñero.

Pablo tenía la boca seca, le zumbaba la cabeza y lo que menos le apetecía en el mundo era tener que follarse a alguien, pero cuando fue a rebatir sus argumentos se fijó en el brillo de la mirada de “La Dama”, dándose cuenta de que la banda de “Peligro” estaba en su última franja.

Se levantó como pudo del sofá intentando no parecer un octogenario comatoso, y puso todo su énfasis en parecer digno ante ella. Una vez que notó que la habitación ralentizaba su baile japonés, respiró hondo, buscó el poco brío que le quedaba y se atrevió a preguntarle:

—¿Me puedes explicar Dama, qué es todo esto? Quedamos que después del atraco no habría nada más. Fin. Yo accedí a coger un avión e irme a Madrid, y resulta que me drogan en el vuelo y aparezco en otro sitio, que dudo mucho pertenezca a Europa siquiera y con un cuerpo escombro que no puedo sostenerme derecho. Encima me “ordenas” que me folle a alguien y no hable ni pregunte nada.

Al menos pensé cuando hablé con Efrén, que eras tú la que quería volverme a ver… de nuevo….

Los ojos de una mujer puedes ser muy reveladores, sobre todo cuando son tan hermosos como los de La Dama, pero ciertamente lo único que pudo ver Pablo en ellos fue un asomo irónico e indescifrable de desprecio absoluto.

—Pablo, no tengo ni tiempo ni ganas de contarte nada más. Si hubiera querido verte, te aseguro que ya lo habría hecho y no montado todo este circo. Siento decirte, que eres un “chico” bastante vulgar, dentro de un mundo que te sobrepasa profundamente. Haz bien tu trabajo y llévate el sobre, ya que, suma el equivalente a 6 meses de tu sueldo habitual y te retiras como tú dices.

La voz sonaba áspera, fría, desagradable y un poquito más alta del tono habitual de “La Dama”.

Lo que acaba de escuchar Pablo, hubiera hundido en la miseria a cualquier mortal, pero él captaba que algo no estaba en su sitio. La Dama siempre había estado por encima de cualquier hombre, pero esto era excesivo, demasiado rencor y odio arrastraba cada una de sus palabras.

Algo no encajaba y eso le dio fuerzas.

—Mientes mal Dama. Entraré en esa habitación y haré bien mi trabajo, como siempre. Sólo te pido que sea la última vez que se te ocurre llamar a este vulgar chico, para que te arregle algún roto en tu oscura y triste vida.

Pablo nunca había visto de cerca, a una cobra, pero estaba seguro de que daría mucho menos miedo que lo que tenía delante.





CAPITULO IX

PROCURO OLVIDARTE




Jenny, bastante mejorada del golpe en la cabeza, pensaba salir del hospital en dos días. La productora le informó de que habían expulsado a Aroa y además la habían denunciado por lo que le hizo, por ello le preguntaron a Jenny si quería poner a su vez una denuncia por daños, pero ella dijo que no. No quería meterse en juzgados, ya tenía bastante con lo que le había pasado hacía poco. También la propusieron ingresar de nuevo en el reality, ella dijo que no le apetecía, valía como experiencia, pero no quería seguir. Estaba pensando cambiar el rumbo de su vida, quizá estudiar algún modulo especial de turismo para hacerse guía turístico, o algo así.

Recibió la visita de Hassan y de Javier, que ya habían abandonado el concurso, se puso muy contenta, los tres recordaron los buenos ratos que habían pasado juntos y las risas continuas con las ocurrencias de Hassan. Javier le propuso salir a cenar cuando estuviera mejor y ella extendió la invitación a Hassan sin darse cuenta de la cara que ponía Javier, a él le gustaba mucho Jenny y quería verla más a menudo. Notaba que no le tomaba muy en serio, pero él pretendía perseverar en el tema, además, su carrera de periodista podría volverse más interesante si se juntaba con determinadas personas y Jenny estaba en el punto de mira.

La productora había acordado con ella, que estaría en los debates del reality hasta que terminase esta edición. Esta oferta la pareció a Jenny mejor que volver al reality y conllevaba una muy buena oferta económica, lo que contribuyó a que se terminase de decidir.

En cuanto le dieron el alta, y se dispuso a salir del hospital con sus padres, comprobó que la prensa seguía insistiendo en perseguirla, unidos a una legión de fans que le escribían continuamente en su cuenta de instagram. Se estaba convirtiendo en una influencer, ya que, su numero de seguidores superaba ya los 15.000. Recibió varias propuestas de casas comerciales para que anunciara sus productos. Una de las ofertas que más le gustó fue la de una web de viajes, que le proponía visitar diferentes destinos y hacer publicidad de los establecimientos que quisieran anunciarse. Pactó con ellos que en dos semanas haría el primer viaje a las Islas griegas, tenía pensado invitar a Isa para que fuera con ella, últimamente se habían visto muy poco, aunque Isa fue a visitarla dos veces al hospital, no habían tenido tiempo de ponerse al día.

Jenny quedó con Isa el sábado por la tarde para tomar algo, pero Javier la llamó e insistió mucho en que se vieran. Jenny pensó que podrían pasar un rato divertido si incluían en su salida a cenar a Javier y a Hassan, así que quedaron los cuatro.

Se vieron en el apartamento de Isa. Jenny pasó a recogerla en su flamante y nuevo Megane, que se había podido comprar al salir del reality, ya que su situación financiera estaba mejorando notablemente.

—¿Qué tal Jenny? —le saludo Isa— ¡estas guapísima!, quién te ha visto y quién te ve, vaya “modelazo” que me llevas.

—Ja, ja,ja, siempre igual Isa, que alegría poder estar un ratito solas, ahora siempre tengo a demasiada gente alrededor.

—Ya, es lo que tiene ser famosa, ja,ja,ja,ja, y, lo más importante ¿Cómo estás de tu golpe?

—Bien, bien, hija yo creo que no ha sido para tanto, en el hospital fueron un tanto exagerados, lo único bueno es que he podido dejar el concurso, realmente no me sentía demasiado a gusto allí dentro, tengo planes…

—¡Ay! Jenny, no te entiendo, toda la vida soñando con participar y cuando se cumple tu sueño no has querido seguir.

—¿Sabes?… no sé… Aquello que me pasó, cuando me retuvieron en el atraco. No te imaginas lo que es pensar que tu vida ya no te pertenece, que estás en manos de unos malvados que te pueden hacer de todo en cualquier momento, que te pueden matar… me ha hecho plantearme muchas cosas, me siento distinta. No es fácil de explicar.

Lo que no le podía contar a su amiga era su absoluta tortura con el recuerdo de Pablo, vivía con ello continuamente.

—¿Pero sigues en las tertulias, no?

—Sí, tengo que estar dos semanas en las tertulias, luego ya se termina. Quiero dedicarme a otras cosas, he pensado prepararme para guía turístico.

—¡Ay hija! Qué diferente te encuentro, bueno esperemos que todo sea para bien y que hagas lo que te guste.

—¡Ah! antes de nada, tengo una propuesta para hacer un viaje a las Islas griegas y he pensado en invitarte.

—¡Hala! ¡no me lo puedo creer! ¿Yo…? pero no sé si podré… el curro ya sabes.

—No te preocupes, serán solo 5 o 6 días, ya verás que bien lo pasamos, ¿y te podrás coger unos días de vacaciones no?

Isa estaba sorprendida, incluso, enfadada, su amiga ya no estaba igual que antes, la veía diferente, esto unido a la fama que, aunque Jenny no quisiera darse cuenta, estaba cogiendo, la hacía reconcomerse de envidia, pero lo del viaje le sonó bastante bien. Isa ante todo era una gran egoísta y en vez de alegrarse profundamente por lo bien que le iba a su amiga, pensaba en todo momento en qué se podía beneficiar.

—Por cierto, Jenny eso de empezar las visitas al privado del reality con “VOLVERTE A VER”, me he quedado con ganas de preguntarte, ¿era para alguien especial?

—Ja, ja, ja, era para César —mintió Jenny— quedamos en que le dedicaría algunos programas. Es tan rico… 

Jenny sentía que no podía sincerarse del todo con su amiga, percibía un resquemor en ella que no le gustaba. Echaba de menos la sinceridad que había vivido en sus conversaciones en la casa con Gabriela, de hecho, habían quedado en verse en cuanto saliera del reality. Jenny pensaba que iba a ser la ganadora por su maravillosa forma de ser.

En cuanto Isa estuvo lista, se fueron al lugar en el que habían quedado con los chicos, cerca de la Plaza de España. Se encontraron en la puerta del restaurante que había reservado Javier. Resultó ser de cocina italiana, decorado con mucho gusto y con una cocina exquisita, lejos de lo típico, con una carta muy variada.

La noche transcurrió muy agradable, Jenny se sentía bastante cohibida con las continuas atenciones de Javier, con sus miradas intensas. A ella le parecía un chico agradable, pero seguía teniendo en su mente a Pablo, a lo vivido con él. Solo deseaba que se pusiera en contacto con ella y volverle a ver. Todavía se avergonzaba cuando recordaba su último encuentro en el pub, sentía que necesitaba hablar con él, ver si podían estar más relajados, durante más tiempo. Y también volver a probar su boca, sus manos,… no podía pensar en él, le subían unos calores extremos.

A la salida del restaurante, se sorprendieron al ver a una cámara de televisión con una periodista haciendo dirigiéndose a Jenny.

—Jenny, Jenny por favor, ¿qué tal se encuentra? ¿Qué piensa de Aroa?

Jenny estaba confusa, no hacía más que pensar en cómo les habían encontrado los periodistas. Esto la puso de mal humor, al contrario que a Isa, que estaba toda sonriente delante de la cámara. Jenny se limitó a decir que se encontraba bien y que no tenía nada más que contar. Ante la insistencia de la periodista sobre su relación con Aroa, le contestó que todo había sido un mal entendido y que ya lo solucionarían. Solamente, cuando le preguntó de nuevo por el suceso en la estación, Jenny se puso nerviosa y le dijo que de ese tema nada más tenía que contar, que todavía había una investigación en curso, por lo que lo más prudente era no hablar sobre ello.

Posteriormente el grupo se separó; Hassan acompañó a Isa en un taxi a su casa y Javier se fue en el coche de Jenny hasta su casa. Cuando llegaron y Jenny le dijo que lo había pasado muy bien pero que estaba cansada, con intención de despedirse. Javier que no pensaba rendirse fácilmente, le pidió verse de nuevo al día siguiente.

—Mira Javier, mañana tengo que ir a la productora para empezar a estar en las tertulias y eso lo voy a compaginar con un curso que empieza por la mañana, para hacer de guía turístico en el Palacio Real, con lo que no voy a tener ni un segundo libre.

—Pero Jenny, yo… Tú a mí me gustas mucho… Dame una oportunidad de vernos…Según hablamos en la casa los dos estamos libres y podríamos…

—Ya, Javier, si no te digo que no nos veamos de vez en cuando, pero no quiero que te hagas ilusiones. Estoy en un momento difícil y no me quiero complicar la vida con nadie, yo también te aprecio mucho, pero… Oye. Una pregunta ¿no te ha extrañado que nos hayan encontrado las cámaras en el restaurante? —Le dijo Jenny un poco mosqueada.

—Eso… ejem… cualquiera que te ha visto en el restaurante y te haya reconocido, que lo habrá colgado en facebook o algo así. Tú parece que no te das cuenta de todo lo que te mira la gente y lo que te reconocen.

—Pues la verdad, es que no —dijo Jenny. Aquella explicación le parecía plausible— bueno pues nos llamamos.

Le iba a dar un beso de despedida, pero Javier se adelantó y le dio un beso en los labios. Ella no quiso retirarse bruscamente, no le quería ofender, pero no le gustaba, no le apetecía. No eran esos los labios que ella quería.

—¡Déjalo Javier!, vamos despacio. —Le dijo y no le dio opción a más. Se dirigió a su casa dejándole plantado en la acera delante de su portal.

Al día siguiente, después de la academia, Jenny se fue a la productora para prepararse para la tertulia. Tenía pensado defender a su amiga Gabriela y no meterse en demasiadas discusiones, pero antes de empezar, ya le habían advertido que tendría que ser capaz de generar polémica, que si no, no había concurso. Marcándole las directrices para criticar a los del equipo contrario.

No se imaginaba la sorpresa que iba a recibir nada más empezar el programa.

Cuando la presentaron como tertuliana, después de todo lo ocurrido y de recibir una gran aclamación del público. La presentadora le indicó que tenían una llamada de teléfono esperando para hablar con ella. Jenny estaba nerviosa, pensaba en Pablo, pero no creía que él se atreviera a salir al aire entrando en directo, y no se imaginaba que nadie más quisiera hablar con ella.

Enseguida y antes de que empezara el debate, pero ya en directo, en el plato pusieron la llamada.

Era una voz de mujer que parecía bastante madura, profunda y oscura y que enseguida entró en materia.

—Jenny, hola reina, mira te he oído a veces defender al chico ese que te raptó, al tal Pablo, ¡Ja,ja,ja!, menuda pieza Jenny. Te quiero sacar de esa idea de salvador que tienes de él, no te imaginas a lo que se dedicaba ¿verdad?

—Yo no sé, la verdad he hablado poco con él… ¿a qué viene esto? —dijo Jenny mirando con cara de incrédula a la presentadora.

—Tranquila Jenny —le decía ésta— creemos que esta señora tiene datos importantes sobre Pablo. ¿No es así, señora? … no nos ha dicho su nombre.

—Bueno… me llamo…Ana, vamos a dejarlo ahí. Pues mira bonita, tengo una amiga a la que le hacía servicios Pablo y creo que a unas cuantas más, es un “escort” bastante conocido en las altas esferas de Madrid, no entiendo cómo con un negocio rentable como ese se metió en el tema de Atocha… es alucinante…

—Ana, Ana —le decía la locutora— ¿usted le ha conocido?

—Yo… Eh… personalmente le he visto alguna vez, estos chicos no solo hacen cama, ¡ja ja ja ja ja! También le he visto en alguna cena con mi amiga, es atractivo y sobre todo creo que es un tigre, ¡ja,ja,ja!, usted ya me entiende…

Jenny no sabía dónde meterse, sentía una vergüenza infinita, ¿Por qué le contaban eso a ella? ¿Alguien los había visto? ¿Sabrían lo de su cita? Pero no lo podían saber, por lo menos eso creía. Decidió atacar a la que llamaba.

—Pues me alegro por usted Ana, yo lo único que tengo que decir de esta persona; es que me salvó la vida y de eso una siempre está agradecida. Por lo demás no le conozco, no sé cuál ha sido su vida anterior. Yo lo había visto alguna vez por la estación limpiando trenes, no me podía imaginar la doble vida de esta persona, es más, tenga la que tenga, es que ni me interesa.

Todo el plató se quedó mirando a Jenny, había contestado de forma bastante brusca para no importarle nada, pero enseguida intervino la locutora proponiéndole a la persona del teléfono que fuera al plató a contarlo, a lo que esta respondió que no quería saber nada más del tema y que solo quería que la mosquita muerta de Jenny dejara de defender a un tipo como Pablo.

Jenny estaba furiosa, Pablo no le había contado nada de esa vida anterior, sí le había dicho que había tenido una vida azarosa y que siempre se equivocaba tomando decisiones, pero ella no se podía imaginar cuanto. Pensó «le tengo que olvidar, no me puedo morir de celos como me está pasando. Si me vuelve a llamar le voy a ignorar, tengo que rehacer mi vida. Vaya error liarme con él de esa forma, lo que se habrá reído de mí, acostumbrado a esas mujeres».

No quería que se le notara la frustración que sentía y se metió de lleno en el debate con el resto. Comentando las pruebas del programa, las anécdotas y criticando, como la habían dicho al equipo contrario.

También estaban en el plató Hassan y Javier. Cuando terminaron Javier la propuso ir a tomar una cerveza, a lo que ella contestó que sí ampliando la invitación a Hassan.

Los tres comentaron la llamada de teléfono, no tenía mucho sentido, a Jenny se le fijo en la cabeza una estrofa de una canción:

Procuro olvidarte Siguiendo la ruta de un pájaro herido Procuro alejarme De aquellos lugares donde nos quisimos Me enredo en amores Sin ganas ni fuerzas por ver si te olvido Y llega la noche Y de nuevo comprendo que te necesito.

Se la había metido en la cabeza y no podía deshacerse de ella.





CAPITULO X

KALIMA




Pablo como pudo marchó lentamente hacia la habitación, intentando, en su liada y confusa cabeza, pensar en algo excitante. Se sentía tan mal, que creía imposible “follarse” ni a miss mundo en ese momento. No tenía salida y tenía que estar a la altura.

La habitación estaba en penumbra, mucha penumbra. A lo lejos divisó una especie de cama redonda, grande con dos cortinas alrededor. Las cortinas estaban descorridas y dejaban entrever unas piernas. A medida que iba acercándose pudo apreciar que eran piernas largas y negras, muy negras. Las sábanas también eran oscuras, pero no tanto como las piernas.

Cuando ya estaba a la altura de la cama, la mujer se sentó para mirarle a la cara.

Era una mujer muy joven, muy negra y parecía muy alta y delgada. De hecho, cuando Pablo vio cómo se quedaba sentada en la cama, pudo comprobar que la mitad de su cuerpo era muy largo, estilizado y negro. Lo del color le asombraba. Nunca había estado con una mujer de color y le gustaban mucho, le parecían muy salvajes, pero ahora que tenía una delante y sabía perfectamente lo que tenía que hacer con ella, tenía la sensación de ser muy pequeño, muy poca cosa y muy blanco… Los pechos de la mujer eran pequeños, con pezones grandes y erectos, que apuntaban directamente al frente. Su boca estaba entreabierta, y se podía ver una lengua rosa detrás que no paraba de moverse… ¿tendría sed?

Pablo sabía que no podía preguntar nada, pero no entendía por qué se movía tanto esa lengua.

Poco a poco, Pablo se fue quitando la ropa y se adentró desnudo en la cama. Ya no le preocupaba su excitación, aquello se quedó en segundo plano, ahora tenía interés en conocer el sabor de otra raza, sentir la piel de la morena en su piel. Olerla profundamente, y retener el olor, acariciar ese bonito cuerpo y comprobar que aún no había perdido el “expertise”.

La mujer se llamaba Kalima, es lo único que le dijo al hombre blanco. Cuando notó los labios de Pablo buscando los suyos, cerro los ojos y se dejó llevar.

Unas horas antes, aquel odioso chamán, la había dicho:

—“Esta noche te daremos lo que nos pediste Kalima” Tienes que aprovecharlo bien, te hará sentir placer, te hará sentir mujer. Tienes que dejarte hacer y disfrutar. No te preocupes por la discreción eso es cosa de la organización, y no te dará nunca problemas. Tu sólo disfruta Kalima, tu señor el Califa Abdul, jamás se enterará, como el mundo no se puede enterar de que acumula mujeres para su harén, pero jamás las estrena.

No preguntes, no quieras conocerle, sólo relájate y siente al hombre, siente su poder y recuerda, si quieres volver a disfrutar de sus servicios no tendrás más que pedírnoslo.

Ahora Kalima se dejaba llevar, el “blanquito” parecía querer comérsela, estaba buceando entre sus piernas y lo que hacía le gustaba. Era tierno, pero sabía exactamente dónde morder sin hacer daño, donde tocar para hacerle vibrar. Cuando Kalima sintió que llegaba al éxtasis quería parar, estaba asustada de sentir tanto calor, tanta excitación, tanto placer. Era su primera vez, y no sabía que habría después y eso la asustaba, sus amigas la habían contado, pero tenían versiones muy diferentes, entre la violación y el placer.

De repente Pablo paró. La estaba metiendo los dedos cada vez más profundamente hasta que notó algo al fondo de ellos. Algo que no le dejaba continuar más allá, a pesar de que estaba muy lubricada. Entonces cayó en la cuenta.

«Es virgen, me estoy comiendo a una virgen». Y paró.

Se quedaron los dos mirándose frente a frente. Kalima con los ojos enormes mirándole con los labios entreabiertos, muy excitada y muy asustada también. Pablo no sabía qué hacer. No quería dejarla así, pero tampoco quería desvirgar a esa mujer. Recordó:

«Nada de preguntas».

Poco a poco la fue tumbando de nuevo y la besó. Notó que la respiración de Kalima se tranquilizaba un poco y entonces retomó su viaje hasta el ombligo de la mujer, lentamente, suavemente, acariciando con su lengua cada centímetro de piel.

Cuando por fin pudo llegar hasta su vagina y empezar a lamerla de nuevo, aceleró sus movimientos para que llegara al orgasmo lo antes posible y así terminar su tarea.

Lo consiguió en unos minutos. El orgasmo de Kalima fue intenso, su cuerpo se puso rígido, sus dedos apretaron con fuerza la espalda de Pablo, sus gemidos pararon hasta que un grito salió de su garganta.

Después llegó la calma. Su estilizado cuerpo se estiró, y los brazos de la mujer cayeron a ambos lados de su cuerpo.

Pablo también se relajó y besando su cuello se dispuso a vestirse.

Kalima observó como el hombre se levantaba e iba a vestirse. No lo permitió, no quería acabar así. Quería… sabía, que tenía que tener penetración con ese hombre, tenía que desvirgarla para conocer esa sensación, y había comprobado que este blanquito era una muy buena opción. La había hecho gozar, la había acariciado, besado, lamido casi con ternura y ahora le tocaba a ella.

Pablo forcejeó un poco, pero al final se dio por vencido. La morena no tenía pinta de querer terminar así. 

Kalima se sentó a horcajadas encima de Pablo y en un dialecto que él desconocía dijo una palabra. A partir de ese momento Pablo cerró los ojos y se dejó llevar.

La luz entraba suavemente a través del gran ventanal de la habitación. Pablo notó el brillo en sus párpados y poco a poco fue abriendo los ojos.

Le costaba recordar dónde se encontraba y los sucesos que habían ocurrido anteriormente.

Necesitó unos minutos para ir recordándolo todo. 

Miró a su alrededor y se dio cuenta de que estaba solo en aquella cama redonda. Las sábanas desparramadas a su alrededor. Había olor a sexo y a algo más en aquella habitación. Una mancha oscura en las sábanas le recordó a la mujer negra. Manchas de sangre, en las sábanas oscuras. Pablo se sentó para poder vislumbrar la habitación entera. Efectivamente estaba solo.

Después de una ducha caliente, se vistió y salió de aquella habitación. Tenía sentimientos encontrados. Sabía que no tenía que haber cedido con Kalima, pero su excitación, la hermosura de la mujer y su cansancio hicieron el resto.

No había nadie tampoco en la casa. El sobre con el dinero y el billete de avión estaban en la mesa donde lo depositó “La Dama”.

Cogió ambas cosas y salió disparado al aeropuerto.





CAPITULO XI

INSPECTOR SEPULVEDA




Jenny estaba preparando su viaje a las Islas griegas, había decidido olvidar su vida anterior, sobre todo olvidar a Pablo y sumergirse en estas nuevas experiencias.

Había empezado a verse de forma más habitual con Javier, también se encontraba demasiado a menudo con las cámaras de televisión y con los periodistas. De hecho, le enviaron a su facebook unas declaraciones de Javier contando su relación con ella que la pusieron de muy mal humor, ya hablaría con él a la vuelta, no le gustaba nada airear su vida.

Le sonó el móvil, era un número privado, no pensaba contestar, pero le pudo la intriga. Como siempre, lo que la superaba era la posibilidad de que fuera Pablo, aunque no le perdonara, pero…

—¿Buenos días, Jennyfer Moreno?

—Si… ¿Quién es?

—Soy el Inspector Sepúlveda, no sé si se acuerda usted de mí, del episodio en Vigo.

—¡Ahhhh! Sí, sí claro… dígame, ha pasado algo, Jenny se preocupó, inmediatamente volvió a pensar en Pablo.

—No, no, no se preocupe, estoy en Madrid y quisiera charlar unos minutos con usted si no tiene inconveniente.

—No, no, claro…yo salgo de viaje pasado mañana y…

—Ya, ya lo sé, bueno lo sé yo y toda España, ¡ja,ja,ja! No la entretendré mucho, ¿qué le parece si en media hora me paso por su casa?

—Bien, bien, quedamos abajo si quiere o en Mary`s, la cafetería de la esquina de mi calle.

—Si, sí sé dónde es, allí estoy en media hora.

«Sabe dónde es —se dijo Jenny— y cómo lo sabe, si nunca ha estado aquí, ¿o si ha estado?».

Jenny, se vistió rápidamente, se hizo una coleta y se puso cómoda con unos leggins y unas playeras y como hacia siempre unas enormes gafas de sol, la notoriedad la tenía abrumada. Y se dirigió hacia la cafetería.

Enseguida se encontró con el Inspector, que estaba sentado en una mesa al fondo de la cafetería, «vaya —pensó al verle— sigue igual de escuálido».

—Buenas tardes Inspector, me ha dejado toda intrigada y…

—Buena tardes Jennyfer, no se preocupe, vamos a sentarnos y a charlar tranquilamente, lo primero de todo ¿Cómo se encuentra?

—Yo… bien, bien estoy totalmente recuperada, con nueva vida y…

—Ya lo de la nueva vida es notorio, está usted en todos los canales de televisión.

—¡Ja, ja, ja!, no crea que eso me gusta mucho, pero esto es así. Ahora tengo un viaje y….

—Ya, ya, me dijo lo del viaje y además, en el reality ese lo dicen continuamente con el eslogan “Viaja con Jennyfer”, supongo que los de la agencia de viajes van a hacer su agosto.

—Pues supongo que sí… y dígame, de que quería hablarme.

—Pues, de Pablo, claro.

—¡Ahhhhh! Pablo, por lo del otro día en el programa… yo no sé quién llamo.

—Ya, pero nosotros sí, sabemos quién llamó, sabemos a lo que se ha dedicado, casi puedo decirle que sabemos dónde está y que solo nos queda ir a por él. Lo único que queríamos es asegurarnos que no se nos escape, que no haga algún movimiento inesperado. Por que si contacta con usted ¿nos lo contaría, verdad?

Jenny no pudo evitar sonrojarse notoriamente.

—Ejem…. Yo… claro, pero yo no sé nada de él, sabe más la señora que llamó por teléfono.

—Vamos, vamos Jenny, ustedes se han visto, no pretenda engañarme, a ver, sea usted sincera y yo también lo seré.

—Yo… no… no sé qué me quiere decir.

—Jenny, como se ha dicho siempre “la policía no es tonta”, si no le detuvimos el día que se vieron en Atocha es porque nos falta hilar el atraco con la organización a la que pertenece Pablo. Esta gente ha cometido más atracos, en concreto Jack es un tipo muy peligroso y queremos coger al cerebro de la banda.

Pensamos que Pablo sigue colaborando con ellos y es por eso que le estamos siguiendo. Por cierto, no le voy a engañar, después de verse con usted en Atocha le perdimos la pista, y es muy importante que le localicemos.

—Pero yo… pero como saben… yo no…

Jenny se puso muy nerviosa, la habían estado siguiendo, el caso es que ella lo presentía, pero con tanto periodista y tanto alboroto jamás pensó que pudiera ser la policía.

—Pues créame que no nos hemos vuelto a ver y…

—Sí, eso lo sabemos, pero probablemente quiera contactar con usted de nuevo ¿no cree? Según nos comentó la camarera del pub donde se vieron, estuvieron ustedes bastante cariñosos…

Jenny no podía más y rompió a llorar, no sabía si de la vergüenza, del miedo, de la rabia, de la nostalgia volvió a sonar en su cabeza “Procuro olvidarte…”

—Tranquila Jenny, no nos juzgue mal, todo esto lo hacemos por su seguridad y por la de los demás. Creemos que usted tiene algo del síndrome de Estocolmo, solo ve en Pablo cosas buenas y créame…

El Inspector se la quedó mirando fijamente, sopesando cuanta información la podía dar, pensando en su estrategia, estaba muy interesado en contactar con la banda de Jack, sabía que eran los autores de la muerte de dos policías en un atraco en Burgos y creía que Pablo también había participado en ese atraco. Le recordaba Jenny vagamente a una compañera que tuvo de joven en el cuerpo de policía, con la que tuvo algo más que compañerismo, lo que le costó su traslado a Galicia. Finalmente decidió ir a por todas.

—Mire Jenny, le voy a contar algo absolutamente confidencial, tenemos pruebas de que Pablo viajó a Sudáfrica hace poco, trabaja para una organización que proporciona todo lo que pide la gente que lo puede pagar. Creemos, de eso no estamos seguros, que fue para hacer “compañía especial” a la mujer de un Jeque árabe.

Jenny, le miraba atónita, seguía recibiendo, muy a su pesar malas informaciones de Pablo, de su Pablo. Otra vez le volvió a sonar en la cabeza “Procuro olvidarte… siguiendo las huellas de un pájaro herido…”

—El problema Jenny, es que esta mujer ha aparecido muerta en unos apartamentos de la reserva de Blaaupan que está cerca de Johannesburgo, sin órganos, lo que nos hace pensar en que se ha comercializado con su cuerpo y que Pablo puede estar involucrado.

—¡Qué horror! Yo… ¿cómo se puede ser así? Es horrible, créame yo solo sé de Pablo de aquello que me ocurrió, jamás imaginé que fuera un asesino, a mí, me defendió y…

—Ya, ya, Jenny, pero fue una cosa puntual, no sabemos qué habría pasado de seguir el tema para delante, estas cosas son así. 

De nuevo el Inspector sopesaba las reacciones de una Jenny totalmente confusa y a su vez asustada.

—Bien Jenny. De lo que se trata es que si usted, pudiera contactar con él, hacerle venir, o simplemente que le diera su localización actual nos sería de gran ayuda.

Jenny pensaba qué hacer. En el fondo sabía que Pablo la había utilizado, le había mentido, pero era más fuerte el sentimiento de que la había defendido, el deseo que sentía por él, su recuerdo, la gente se equivocaba, Pablo, su Pablo involucrado en un crimen. Si pudiera hablar con Pablo.

—Está bien Inspector, no creo que se ponga en contacto, yo ahora estoy saliendo con Javier…

—Ya, ya, están en la prensa, es por si acaso.

—De acuerdo, si me entero de algo le aviso.

—Eso espero Jenny, no se deje llevar por sus sentimientos piense con la cabeza, es un tipo peligroso, sin escrúpulos y usted a pesar de lo que está viviendo es una víctima inocente en un mundo de maldad.

Jenny se despidió del inspector, sentía una profunda tristeza, a pesar de que su vida estaba en un momento exitoso, en el que siempre había soñado, se estaba haciendo famosa, estaba ganando realmente dinero, ya había dejado su trabajo en la estación porque la habían ofrecido ser copresentadora en el reality, debería ser todo perfecto, pero no lo era, no era feliz como ella había pensado, estaba obsesionada. Pensó en acudir a un psicólogo, si eso la podría ayudar, lo haría a la vuelta del viaje.





CAPITULO XII

LA DAMA




Ya dentro del avión, Pablo se puso a recordar cómo conoció a La Dama. Le parecía lejanísimo, como si hubiera vivido otra vida. Todo lo que estaba pasando últimamente, le estaba removiendo por dentro. Le estaba haciendo pensar e intentar entender el por qué había llegado a esta situación. La Dama apareció en su vida la segunda vez que Efrén le llamó.

—Pablito, tengo otro encarguito para ti, tío, que en una semana te forras cabrón. Menuda picha brava te vas a volver… con esa carita de no haber roto nada en tu puta vida.

—Dime Efrén, dónde y cuándo.

—Pues mira esta noche a las 11, en Avenida de Los Bosquecillos 16, 8ºA. La señora se dice llamar “La Dama”, y sólo me ha pedido discreción y juventud, y tú reúnes esas cualidades, ¿verdad cabronazo?

—Ok. Allí estaré.

Puntualmente Pablo se presentó en el apartamento indicado. De nuevo sintió esa sensación de asco y temor que parecía perseguirle desde que aceptó realizar este “trabajo”.

Le abrió la puerta un señor de mediana edad, le hizo esperar unos minutos en el recibidor, hasta que la señora indicara que podría pasar.

Pablo no sabía bien cómo presentarse, nadie se lo había explicado. Él intuía que tenía que ser discreto, y siempre preguntaba por el nombre que le habían facilitado y no hacía ningún comentario más. Por lo poco que había visto, parecía que le estaban esperando y para su comodidad, no había más diálogo.

El recibidor estaba forrado totalmente de madera. El olor era penetrante, daba la impresión de que no llevara mucho tiempo forrado, estaba muy brillante. No había nada particularmente personal en aquel recibidor: ni fotos, ni adornos, ni cuadros… sólo un sofá de dos plazas para las visitas, un perchero también de madera, una alfombra blanca, un espejo enorme y una pared lisa en un gris suave. Pablo se concentró porque oía una música muy ligera de fondo. Le sonaba aquella música y se puso a escuchar.

“Átame a la pata de la cama, no te quedes con las ganas de saber, cuanto amor nos cabe de una sola vez”

Le sonaba esa canción. Era antigua. Quizás la hubiera oído en casa de su madre. La voz también le era conocida. Tenía su cara en la mente, pero no lograba acordarse del nombre. Desde luego la canción era buena… y con mensaje específico.

La Dama apareció delante de él. Lo primero que le llamó la atención de ella, era su pose. Era una pose artificial, pero muy bien llevada, como estudiada a fondo. Pero él sabía, intuía, que no era real. Era una pose para evitar juicios, ideas, y peticiones. Era una pose dominante, altiva, incluso podría llegar a asustar a alguien, desde luego con él daba resultado.

Patricia Domínguez Smith. Así se llamaba La Dama. Patricia estaba cansada de su vida, de su futuro y de su pasado, estaba cansada de todo. Lo único que realmente le apetecía era ser otra persona. Quería vivir la vida de otra, no quería la suya. Ya había pasado por esta situación en otra ocasión y realmente consiguió cambiar de vida, pero, y ahora se daba cuenta, no para mejor.

Era una certeza fría. Una certeza afilada y densa que iba viajando por sus venas hasta entrar en contacto con el corazón. Una vez allí, se había instalado, y parecía que sólo esperaba el momento en el que éste se parara.

A los 20 años Patricia se casó. Se casó enamorada de un chico de su barrio. Cariñoso, comprensivo y dulce. Estuvieron dos años de novios y finalmente decidieron casarse. Se compraron un pisito en las afueras de Madrid. Tenían miles de planes, un millón de esperanzas y mucha juventud por delante.

Patricia recordaba ese tiempo con una media sonrisa… que ilusa era… que inocente…, de repente su boca se torció en un feo rictus: no como ahora… la reina del sarcasmo, de la traición, de la inmoralidad, del sexo, del conflicto, de la ruptura, de las malas artes… sentía desprecio por sí misma, pero también admiración: Cómo se podía ser tan hija de puta.com. Pues bien, ella lo había conseguido.

Patricia no pudo estudiar una carrera, sus padres no tenían el dinero necesario para ello, y sus 4 hermanos a la cola, tampoco eran de ayuda. Así que lo máximo que pudo hacer, fue estudiar un curso de secretariado y hacer unas prácticas en una empresa. Patricia era inteligente, ella lo sabía bien, pero sus ganas de vivir el amor, de vivir la amistad, de conocer sitios maravillosos, en fin, de tener una vida completa de sentimientos y experiencias divertidas, pudo más que esmerarse en aquello que intuía se le daba muy bien: los números. Patricia veía números en todo, le parecía fantástico y a la vez divertido comprobar su gran capacidad analítica frente a sus conocidos. Lo que para ella era fácil, para los demás era un mundo. Un mundo difícil y exasperante. En cambio, para ella era un mundo sencillo, todo eran matemáticas si lo pensabas bien.

Entró a trabajar en una empresa de electricidad. Al principio era la secretaria del jefe de administración. Poco a poco su capacidad le permitió ir ascendiendo hasta que al final se convirtió en la directora de administración de la empresa. Era bastante poco para ella.

—¿Me acompañas a la habitación Pablo? —Pablo la miraba boquiabierto. Nunca había visto una subida de ceja como aquella. Parecía salida de una película de gánster. De hecho, era clavada a la típica mala, malísima de ese tipo de género.

La Dama iba vestida de negro. Un negro brillante, ajustadísimo al cuerpo y largo hasta los pies, donde se adivinaban unos botines de “chúpamelapunta”, impresionantes.

Pablo la miraba el culo, cuando ella se colocó delante para guiarle hacía la habitación.

Era un culo perfecto. Redondo, alto, elegante. Un culo que llamaba la atención. Pablo pensaba que había ciertas cosas que no le cuadraban. Aunque la belleza de La Dama era indiscutible, se apreciaba una edad. Una edad no muy acorde con el cuerpazo que parecía tener, y que en breve estaba seguro de poder comprobar.

La Dama abrió la puerta de una habitación situada al final de un pasillo. En frente de esta habitación, Pablo se percató de que había otra puerta de diferente color.

—Adelante Pablo, ponte cómodo. ¿Quieres algo de beber?

—No gracias, estoy bien. ¿Te puedo llamar de alguna otra manera distinta a Dama?

—No. Es mi nombre. Bien, pues desnúdate, Pablo quiero verte de cerca.

Pablo tragó saliva. Esta era su segunda vez, y parecía que bastante distinta a la primera. La jovialidad, las bromas y las risas de Sara, eran muy diferentes a la actitud de La Dama, que no parecía que esto fuera un juego para ella.

Pablo se desnudó despacio, intentando dar a entender a La Dama que para él era una petición habitual. La Dama no paró de mirarle ni un segundo. Su cara parecía una máscara de cera, ningún gesto delataba lo que pasaba por su mente ni por un instante.

Mientras La Dama miraba la desnudez de Pablo, recordó su tercer año de matrimonio con Felipe. Donde todo empezó a torcerse, cuando su pequeño pero dulce mundo comenzó a desmoronarse hasta convertirse en lo que era ahora.

“Patricia salió del trabajo como cualquier otro día, y se encaminó hacia su casa. Esa noche de jueves tenían visita y ella se había comprometido en preparar la cena. Quería sorprender a sus invitados con un guiso. Se pasó toda la tarde recordando los ingredientes necesarios, tiempos, acompañamientos, y pensando poco en su trabajo, el cual ya le era monótono y facilón, y al que ponía el esfuerzo necesario para que fuera eficaz, en el tiempo estipulado, perfectamente desarrollado, sin error; un esfuerzo que tenía que reconocer no era mucho, como un 10% de su capacidad quizá.

Tuvo que cambiar de línea de tren porque hubo una avería que informaron por los altavoces, iba a tardar un tiempo que ella no tenía, y cogió la línea verde, a pesar de que la dejara un poco más lejos de su casa, parecía que no tenía problemas para continuar.

Al descender del tren y coger la primera salida, se percató de una pareja que en un rincón estaban besándose apasionadamente. Patricia se fijó en el bolso que estaba en el suelo, tenía el sello indiscutible de Louis Vuitton, y el color era espectacular. También se fijó en el foulard de seda y del mismo color del bolso que sobresalía por un lateral de la cremallera.

«Ojalá pudiera yo tener un conjunto de esos —pensó— con el sueldo que tengo es imposible acceder a un lujo así».

Cuando llegó a su casa, Felipe aún no había llegado. Corrió a la cocina para preparar dos copas de vino, como a él le gustaba que le recibiera. Se cambió de ropa para poder estar lo más cómoda posible en la cocina y poder preparar todo con tranquilidad.

Felipe llegó a la media hora. Le dio un fugaz beso en la mejilla y comentó que se iba a dar una ducha ya que había sudado bastante. Comprobó que estaba su copa de vino preparada y dando un buen sorbo guiñó un ojo a su mujer.

—¿Buen día amor?

—Si buen día Patri. Ha sido un día intenso pero fructífero. ¿y el tuyo?

—Aburrido, aburrido y muy aburrido. Sobreviviré. ¿A qué hora dijiste a Vanesa y a Roberto que vinieran?

—Uhm, creo que sobre las 9.

—Perfecto, a esa hora estará todo listo.”

Patricia dejó aparcados sus recuerdos momentáneamente:

—Y dime Pablo, ¿esa cicatriz que tienes ahí es la costura de la operación de apendicitis?

—¡Ehhh pues sí! Me operaron con 9 años.

—¡Vaya! Pues es un costurón considerable. ¿Tienes alguna cicatriz más fuera de la vista? Me encantan las cicatrices.

—Lo siento, Dama, mi vida ha sido hasta ahora muy tranquila, sin sobresaltos.

—Me gusta esa apreciación Pablo, hasta ahora.

Pablo no podía creer su situación: una mujer a menos de 2 centímetros de su piel, observando cada lunar, imperfección, cicatriz y varios, antes de mantener una relación sexual con ella y pagada. En fin, no se podía creer ni la situación, ni porqué estaba allí en ese mismo instante tragando saliva como un loco, ni el motivo que tenía esta señora de observar minuciosamente cada resquicio de su cuerpo. Realmente empezaba a sentir un poquito de miedo. No tenía ni idea de lo que iba a pedir, pero estaba seguro de que algo quería de él, y no sólo sexo.

Mientras, Patricia volvió a recordar:

“Vanesa y Roberto llegaron puntualmente a las 21:00 horas como estaba previsto.

Trajeron una botella de vino Pesquera, y unos pasteles de chocolate.

Roberto era un hombre alto rondando los 40, agradable y risueño. Trabajaba como director en un banco y en una ocasión confesó a sus amigos, que antes de los 40 años había conseguido el 90% de sus sueños… «¡Qué suerte!» pensó en ese momento Patricia.

Vanesa era bastante más joven, rondaría los 30 años. Rubia, esbelta y con unas tetas que siempre eran la admiración de todos, se pavoneaba constantemente de su “inmejorable” físico delante de todo el mundo; sin complejos, sin modestia, daba por hecho la rotundidad de esa realidad que llevaba por bandera.

Mientras Patricia servía esmeradamente el primer plato, una crema de puerros con queso Emmental y menta, recordó vagamente que Felipe la comentó que realmente era muy amigo de Roberto, pero que no aguantaba a Vanesa. Subrayó que no le gustaban las mujeres tan superficiales, que prefería una buena inteligencia a unas buenas tetas. Según él, las tetas con el tiempo dejaban de ser tan buenas, y en cambio, la inteligencia solía mejorar.

Patricia sonrió ante este recuerdo, mientras con el cucharón servía su crema en el plato de Vanesa. Se sintió incómoda mientras lo hacía, porque algo la impedía mover bien su brazo. Reparó en que el culpable era un gran bolso de Louis Vuitton, con un foulard del mismo color asomando por la cremallera.”

Con un brusco movimiento de cabeza, Patricia volvió a la realidad actual:

—Bien Pablo, ya he finalizado el examen preliminar de tu cuerpo. Ahora por favor, túmbate en la cama boca arriba y separa tus brazos y piernas.

—Anda, ¿es por eso la música de fondo? Eso de …átame a la pata de la cama, no te que…

—Muy bien Pablo, ya has demostrado que no eres sordo, y además retienes recuerdos cercanos. ¡Enhorabuena! Túmbate y haz lo que te he dicho, no repito las órdenes.

—Vale, vale, no pensaba que esto fuera un ejercicio militar, señor, si señor.

—Vamos a dejar las cosas claras desde el principio Pablo, porque veo que no te estás enterando: Yo pago, yo mando. Tú obedeces. Es realmente fácil. Si quiero que hables te lo pediré, si quiero que hagas algo te lo ordenaré. Mientras no te diga nada, permanece callado y obedéceme en todo. ¿Algún problema?

—De acuerdo, pero no tenía ni idea de este rollo de sumiso y ama.

—Es que no es eso cariño, yo mando y final del asunto. No hay sumiso ni ama. Yo pago un dinero por tener a una persona a mis órdenes durante unas horas, punto. Si no estás de acuerdo, puedes marcharte ahora mismo. Yo no pondré ningún tipo de obstáculo ni diré nada a la agencia para la que trabajas. Pero si te quedas, entiendo que estás de acuerdo en hacer lo que se te pida. No hay límites. No voy a provocarte daño físico, si es eso lo que te preocupa. Pero sí necesito que entiendas que me tienes que obedecer sin ninguna objeción. Y una cosa más, de señor nada, mi nombre es Dama.

Con los ojos entornados como dos puntas de alfiler, volvió a recordar:

“Patricia se quedó petrificada ante la visión del bolso. Su pulso se aceleró y temió derramar la crema encima del maravilloso escote de Vanesa. Cogió aire, se obligó calmarse, y continuó sirviendo la crema sin ningún incidente.

Durante 10 minutos estuvo callada, escuchando la trivial conversación que mantenían los otros tres comensales, sonriendo y asintiendo con la cabeza de vez en cuando. Una vez pasado este tiempo y calculadas todas las posibles opciones, comenzó su lista absolutamente preparada por orden cronológico de preguntas.

—Y dime Roberto, ¿qué tal tu trabajo? ¿Has conseguido ya que todo el pueblo de Pozuelo tenga cuenta en tu oficina? —continuaron unas risas veladas.

—Eres fantástica Patricia, más quisiera yo. ¡Qué va! Me tienen desde hace dos semanas estudiando un horrible curso de “Gestión de hipotecas” en la central de Somosierra. Nos tienen encerrados a varios directores de oficinas, siete horas diarias, como si fuéramos alumnos de la ESO.

—¡Vaya qué faena! Pero piensa que eso mejorará aún más tus futuras ventas de productos.

—Si claro, pero el día a día me lo tiene “jodido” antes de las ocho soy incapaz de llegar a casa. —Los ojos de Patricia se agrandaron un poco, un gesto imperceptible para el resto. La primera tanda de preguntas se había reducido bastante, gracias a toda la información obtenida.

—¡Wow Vanesa!, que aburrida tienes que estar, tantas horas en casa y sin tu amor.

—¡Cierto reina!, me paso todo el santo día redecorando la casa, estudiando online mi máster de marketing para ejecutivos —no había superado el bachillerato, pero contaba esas fábulas que estaba segura, entretendrían muchísimo a “alguien”— e intentando aprender a cocinar tan bien como tú, aunque de momento me es imposible —hizo un guiño al sector masculino de la mesa.

Si alguien un poco más inteligente, y más observador, aparte de los que estaban sentados en esa mesa, se hubiera fijado en los nudillos blancos de Patricia, realmente se hubiera asustado.”

Los recuerdos se arremolinaban en su mente. No sabía por qué necesitaba recrearse en esos dolorosos momentos. Ahora Pablo era su centro de atención:

Con una habilidad pasmosa, La Dama puso la cinta de embalar alrededor de las muñecas de Pablo y estiró hasta atarlas a cada esquina del cabecero de metal, frío y acerado. La misma habilidad con los tobillos, bien sujetos a cada esquina del piecero del mismo modelo frío y árido del cabecero.

Pablo no daba crédito a lo que estaba sucediendo. Pero no quería hablar por miedo de que también le pusiera esa horrible cinta en la boca.

Cuando decidió que ya estaba bien atado, La Dama se marchó de la habitación, sin decir ni una palabra. Pablo no entendía nada. Empezó a crecer en él una sensación de irrealidad que cada vez le resultaba más creíble. También empezó a notar frío, La Dama debió de poner el aire acondicionado que estaba situado en frente de la cama a diez grados centígrados. 

Pasados unos veinte minutos, cuando Pablo estaba a punto de gritar si había alguien por ahí, y si le podían traer un calefactor, se abrió lentamente la puerta. Apareció La Dama con un exuberante camisón transparente y negro, por supuesto.

Llevaba cinta aislante tapando sus pezones y sexo. El resto era bien visible.

—¿Me echabas de menos Pablo?

—Pues sí, la verdad. No entiendo bien en qué consiste el juego y además Dama, tengo mucho frío. Creo que podríamos subir un poquito la temperatura a eso de quince grados más o menos.

—Eso es lo que estaba buscando precisamente Pablo. Que tuvieras frío, que sintieras desconcierto y por supuesto que me echaras de menos. Y para tu información, ahora empieza el juego.

La Dama se deslizó lentamente en la cama y se puso encima de Pablo.

Llevaba en la mano un tubo, el cual apretó y salió una crema transparente. Extendió dicha crema por los pezones y después por el pene de Pablo, firmemente, sin ningún preliminar dulce ni contemplativo. La crema estaba muy fría, aún más que el ambiente, pero la textura era agradable.

Poniéndose de espaldas a él, La Dama empezó a restregar con su culo primero el pecho de Pablo para ir bajando despacio hasta su pene ,ya bastante erecto, y con una habilidad impresionante se colocó justo para realizar la penetración anal. Los movimientos de La Dama a partir de ese momento fueron brutales. Las sacudidas profundas y fieras hacían arquear la espalda de Pablo.

Este con los ojos muy abiertos y viendo que el frenesí era tremendo, empezó a contar pétalos de margaritas para no pensar en lo que le estaba sucediendo, para evitar el notable aumento de su pene y por lo tanto sostener en lo posible la eyaculación.

La Dama no paraba, su movimiento se hizo circular, mientras sus caderas subían y bajaban sin descanso. Pablo iba por el pétalo 329 cuando La Dama de repente cesó el movimiento, se dio media vuelta y se le quedó mirando fijamente a los ojos.

—¡Córrete, Pablo!, ahora mismo, ante mis ojos, sin que te tenga que tocar de nuevo.

—Tus deseos son órdenes Dama.

Por fin Pablo pudo dejar de contar y eyacular delante de ella, durante un tiempo que le pareció una eternidad.

Un tiempo que a ella la sirvió para de nuevo rememorar:

“—Eres muy amable Vanesa, pero estoy segura de que ya me superas cocinando… como en casi todo.

—Que modesta eres —comentó Roberto—. Esta crema está deliciosa. Me recuerda mucho a una que hacía mi madre.

—Oh, qué bonito —respondió Patricia—, ¿te recuerdo en algo más a tu mamá?

De repente hubo un silencio espeso en el comedor. Nadie hubiera esperado jamás un comentario de ese calibre en los labios de Patricia. La dulce Patricia. Siempre amable, con una sonrisa contagiosa en su rostro. Con unos ojos grandes y luminosos, con su pelo fosco y un poco rizado (tampoco es que se lo cuidara en exceso), bastante alborotado cayendo graciosamente sobre sus hombros. Pero ciertamente, ese comentario lanzado como puro veneno, salió de esos labios sonrosados.

—Cariño —preguntó pausadamente Felipe—, ¿te encuentras bien?

—Perfectamente amor, lo único que de repente he hilado ciertas cosas y me he puesto de muy mal humor. Perdonarme un segundo.

Patricia salió disparada del comedor camino a la habitación de matrimonio. Una vez allí, abrió el armario y buscó la chaqueta de su marido. Finalmente la localizó y rebuscó en sus bolsillos sin encontrar nada. Abrió los cajones, en busca de alguna prueba que le demostrara lo que estaba pasando a toda velocidad por su cerebro, pero tampoco encontró nada.

Se sentó al borde de la cama, a punto de llorar, cuando se dio cuenta de una pequeña vibración muy cerca de ella. Rebuscó en la cama, rebuscó en el colchón y finalmente noto una luz que provenía de la caja de tissues que su marido siempre tenía al lado de su mesilla. Abrió la caja y ¡Voilà! Un pequeño teléfono móvil. Era muy antiguo, de los que tienen una pequeña tapa. El pin fue sencillo, ya que sabía que Felipe siempre ponía el mismo a todo.

Empezó a leer, empezó a llorar. Sus ojos se cerraron fuertemente hasta que el dolor fue tan afilado que tuvo que volver a abrirlos, pero ya nunca como antes. Su mirada cambió. Ella cambió, su mundo cambió, eso sí, para peor.”

De nuevo volvió al momento actual.

Los ojos entrecerrados de La Dama miraban fijamente la eyaculación de Pablo. Apenas pestañeaba, estaba concentrada observando.

—Muy bien Pablo, muy bien. Para ser la primera vez, has sido obediente. Así me gusta. Ahora te desataré y te irás de aquí lo más rápido posible. Me gustaría que en tres minutos ya estuvieras en la puerta de la calle. Si te “necesito”, te haré llamar. Hasta entonces, adiós.

Pablo no dijo nada. Se levantó una vez desatado, buscó en sus pantalones un paquete de clínex, se limpió lo más rápido que pudo y mientras caminaba hacia la puerta iba vistiéndose aceleradamente, con una angustia fuerte en el pecho.

Cuando abrió la puerta del portal y respiró el aire templado de la noche, se apoyó en la pared y fue deslizándose por ella hasta caer sentado en la acera. Su cabeza era un remolino de emociones. ¿Pero qué coño se ha creído esa tía? Me ha tratado como a una mierda. Me he sentido como un muñeco de trapo, como un sucio pañuelo, como una colilla…

Me ha tratado como una puta… tiene gracia, soy una puta. ¡Qué mierda de vida! ¡Qué tía más mala! Y dando patadas al suelo como un alumno enfadado en su primer día de cole, se fue farfullando hasta su apartamento.

Detrás de la puerta, La Dama cerró de nuevo sus ojos…

“Patricia volvió despacio al salón, con el móvil en la mano. Acercó su silla a la de Roberto y muy despacio abrió el móvil y le fue enseñando lentamente los mensajes que tanto su mujer como el marido de ella se habían ido enviando. De cuando en cuando, también le mostraba alguna foto que acompañaba a los mensajes, pero ella, la hacía más grande para que lo pudiera ver a la perfección.

Como dos estatuas de sal, ni Felipe ni Vanesa se movieron de sus asientos.

Cuando Patricia decidió que era suficiente, a pesar, de que Roberto no dijera nada, cerro el móvil se levantó de la mesa y muy despacio se fue a la cocina. Volvió con unas tijeras enormes, lo que provocó el súbito l:evantamiento de todos los comensales. 

Patricia oía voces lejanas que la indicaban que se tranquilizara, que no hiciera una locura, que todo se podía hablar, que tirara esas tijeras.

Ella levantó la cabeza para mirarles, y les dijo, en un tono muy bajo y frío que “sólo quería cortar una cosita”, que no se preocuparan. 

Se acercó al espléndido bolso de Louis Vuitton y muy lentamente recortó como pudo el anagrama de la firma, ante los grititos sofocados de Vanesa.

Una vez finalizado el recorte, dejó las tijeras y ya con un ritmo más acelerado, abrió el primer cajón del mueble del salón y sacó una grapadora.

Con ella en la mano, agarró la muñeca de su marido, le puso el anagrama maravilloso de Louis Vuitton pegado y lo grapó.

Felipe emitió un alarido y salió corriendo y gritando; que estaba loca. Que esas no eran formas. Que las cosas se hablan, no se grapan.

Patricia abrió la puerta de su casa y con una sonrisa poco amigable, les pidió a todos que se fueran de allí. Felipe se quedó atrás pero cuando Patricia le miró, le dijo:

—Si no quieres que te grape la polla con una foto de esa furcia, lárgate ahora mismo y no vuelvas a recoger tus cosas hasta que yo te lo diga.

Salieron todos por esa puerta sin mirar atrás.

Efectivamente Felipe volvió cuando el abogado de Patricia le indicó que podía hacerlo. 

Fue un divorcio rápido y sin complicaciones. Patricia se quedó con todo. También se quedó con la desesperación, el dolor y un tremendo y frío odio, que se adueñó de su vida entera.”





CAPITULO XIII

PELIGRO




Jenny salió de la cafetería triste, abatida con pocas ganas de hacer un viaje, tenía un mensaje en su móvil, era de Javier.

“Nena, voy a tu casa en 10 minutos, te llevo la maleta que me pediste”.

—Vale —contesto Jenny— llama al portero y bajo. 

No le apetecía que subiera a su casa y se enrollará a hablar con su madre, como solía hacer. No llevaba bien su relación con Javier, sabía que lo tenía que dejar, lo posponía más por comodidad que por otra cosa, además Javier era tan insistente…

Llegó a su casa, sus padres no estaban, pero eso no se lo pensaba decir a Javier, cuando escuchó el timbre de la puerta.

«Será pesado —pensó— mira que le he dicho que llamase al telefonillo….»

Se dirigió a abrir, pensando en decirle a Javier que nunca la hacía caso, pero según giró el manillar de la puerta, recibió un empujón que la tiró al suelo, no pudo hacer prácticamente nada. Unos individuos la cogieron por los brazos y la llevaron al salón.

—Pero bueno —gritaba—. ¡¡¡Socorrooooooo!!!

Uno de ellos la dio un bofetón lo que la hizo callarse. Eran dos tipos fornidos, con aspecto de extranjeros, y cara de pocos amigos. 

—¡Cállate si no quieres acabar mal! Escucha atentamente. Te hemos traído unas cosas que te las vas a poner como una niña buena y luego, saldremos del portal tranquilamente.

—¡Pero qué quieren! ¡Están locos! ¿Por qué me hacen esto? ¡Saben que la policía me sigue, no lo van a lograr!

—Ja, ja, ja, esta tía es gilipollas. ¡Calla y obedece!

Jenny no tuvo más remedio que ponerse la peluca, que era de media melena con el pelo muy negro. La hicieron cambiarse de ropa y ponerse un vestido largo que ellos mismos le proporcionaron. Le pusieron unas gafas y en ese momento uno de ellos sacó una pistola.

—¡No por favor! —Sollozaba Jenny.

—No te preocupes zorra, no te queremos matar, esas no son nuestras ordenes, solamente podemos si no obedeces. Te enseño el juguetito para que sepas que lo llevamos y que no te puedes distraer, te vienes con nosotros y punto.

A Jenny no le quedó más remedio que bajar con ellos al portal, ella miraba por si veía al inspector, o a alguien que la pudiese reconocer, pero la verdad es que con ese aspecto parecía otra persona.

Vio venir el coche de Javier, iba a subir un brazo para hacerle alguna señal, pero uno de los matones noto la acción. La agarró fuertemente llevándola a una furgoneta negra que tenían aparcada y ahí, le hizo entrar en la parte de atrás. No sin antes advertirla: —¡Cómo chilles, te juro que te mato!

La furgoneta arrancó rápidamente, Jenny calculó que hicieron un trayecto de aproximadamente una hora, cuando la hicieron bajar del vehículo.

Se encontraba en una zona de chalets, evidentemente a las afueras de Madrid. Estaban en una parcela en la que había un enorme chalet, totalmente rodeado de pinos y un cuidado jardín. Le dieron un empujón haciendo que entrara en el garaje.

Allí la ataron a una silla, sin escuchar sus protestas. Le pusieron una bolsa negra de tela en la cabeza. Jenny no podía ver nada.

«Voy a morir —pensaba— no está Pablo para defenderme, me van a matar…» Sollozaba calladamente. Le temblaba todo el cuerpo, no se atrevía a moverse, oyó unos pasos que se acercaban y una voz… Esa voz… ella la había oído, pero ¿dónde?

—¿Esta es la mosquita muerta?, ¡ja ja ja!, vaya, vaya, ¿Qué vamos a hacer contigo?

—Dejadla en la habitación —dijo con una voz muy autoritaria— llevarle agua y un sándwich, esta noche hablaremos.

Sin más preámbulos, la cogieron y la arrastraron prácticamente hasta un cuarto. Allí la desataron, la quitaron la capucha y uno de los matones la dijo:

—Tenemos ordenes de que si nos das guerra podemos hacer contigo lo que queramos y créeme, no te va a gustar lo que queremos ¡Ja, ja, ja! Ahora te traigo lo que ha dicho la jefa, y tú calladita, ¡puta! No nos des guerra y no te la daremos a tí, ¡ja, ja, ja!





CAPITULO XIV

LA DECISION




Pablo una vez que regresó a Portimão se dirigió directamente a la mansión de Don Victor, llegaba con la hora pegada para hacer de “niñero”. Cogió un taxi

que le dejó directamente en la entrada. Llamó al timbre y cuando se abrió la verja, le indicó uno de los matones que llegaba con retraso y que Don Victor le llevaba esperando más de quince minutos.

«Esto no es vida —pensaba Pablo— tengo que llevar una vida mejor, con unos meses más aquí, me intentaré ir a Cuba a vivir más tranquilo».

—¡Buenos días! Pablo, veo que llegas tarde.

—Si señor, lo siento, es que he tenido un incidente…

—¿Quizás en Sudáfrica?

—No es posible que ya lo sepa…

—Pablo ¿has visto las noticias?

—Eh… pues no, la verdad no he tenido tiempo.

Don Víctor accionó un mando a distancia y en una pared de la sala apareció una TV tamaño gigante, buscó una página determinada y allí pudo leer Pablo.

“La mujer del millonario Califa Abdul III aparece asesinada en la bahía de la Mesa.

Se atribuye el horrible crimen a traficantes de órganos. Ella se encontraba pasando unos días de descanso en Johannesburgo, cuando desapareció a pesar de las medidas de seguridad que siempre la acompañan. El jeque ha declarado que no descansará hasta que se encuentre a los culpables.”

En las noticias una foto de la mujer asesinada. Pablo no se lo podía creer, era Kalima.

—Bueno Pablo, comprenderás que con esta vida azarosa que llevas no puedo tener confianza en tí y que nuestro trato queda suspendido. 

—Pero, señor… yo no…

—¡Déjalo, Pablo!, no voy a creer nada de lo que me digas. Márchate y no te quiero volver a ver, espero que te quede claro.

Dicho esto, a Pablo, se le acercaron dos de los matones, le agarraron por los brazos y le llevaron al exterior de la villa, de allí a trompicones le llevaron a la puerta y una vez allí entre los dos le propinaron una tremenda paliza. Pablo recibía golpes a diestro y siniestro, le había pillado despistado, agotado, no tuvo capacidad de reacción. Cuando se quedaron a gusto, le llevaron al borde del acantilado y le dejaron caer, Pablo fue rodando prácticamente sin sentido hasta quedar atrapado en unos matorrales.

Pasadas más de dos horas, se fue espabilando, sintiendo todo el cuerpo dolorido,sobre todo, un brazo que le dolía de forma agonizante cada vez que se intentaba mover. Se dio cuenta de que estaba al borde de un precipicio, únicamente sujeto por un matorral espinoso, que se le clavaba en las piernas. Como pudo se fue deshaciendo de las espinas y arrastrándose de mala manera logró escalar al borde de la sima.

Estaba muy mal herido, intentaba caminar hacia la carretera. Se sentía mareado, notaba que sangraba por la cabeza y había perdido la visión de un ojo. Se intentó sentar en el suelo al lado de una piedra, todo le daba vueltas, hasta que perdió de nuevo el sentido.

Pablo despertó en el hospital. Poco a poco fue recuperando las sensaciones, veía a alguien borroso al lado de su cama. Cuando consiguió enfocar la vista vio que era un policía, quiso hablar, pero no le salía la voz, quiso moverse, pero no conseguía comunicarse con su cuerpo. Perdió de nuevo el sentido.

Se despertaba a ratos, notaba que se movía. Le debían de estar trasladando, veía luces, como de ambulancia o de policía, no podía precisar, estaba en un tren, o quizás en un furgón… solo apreciaba ruido y ese horrible dolor de cabeza. Se durmió de nuevo.

La siguiente vez que despertó, ya pudo ir recuperando algo más de visión. Se dio cuenta que solo veía por un ojo, se fue a tocar el otro y percibió que tenía toda la cabeza vendada. Intentó mover el otro brazo, pero lo tenía escayolado y pegado al cuerpo, no obstante, se encontraba bastante más lúcido. Miró la habitación en la que estaba en una cama, que claramente debía ser un hospital Empezó a balbucear para llamar a alguien, se le acercó una enfermera.

—¿Cómo se encuentra Sr. Beltrán?

—Yo… la verdad muy mal… ¿Dónde estoy? ¿Qué me ha pasado?

—Ahora vienen unos compañeros y le ponen al día. ¿Tiene sed?

—Sí, sí, pero no puedo moverme.

—No se preocupe —dijo la enfermera acercándole un vaso con una pajita, e incorporándole con suavidad para que pudiera beber un poco de agua—. Esté tranquilo que voy a avisar.

Al poco rato entraron dos hombres uno de ellos vestido de policía.

—Buenos días Sr. Beltrán, ¿Cómo se encuentra? —le preguntó el que iba de paisano, un hombre extremadamente delgado según pudo observar Pablo—. Me presento, soy el inspector Sepúlveda, y estoy a cargo de la investigación sobre la desaparición de Jennyfer Moreno.

—¡Jenny!, ¿Qué le ha pasado? ¡Ha sido ella, ha sido ella, la voy a matar!

—¿Quién ha sido? ¿De qué habla Pablo?

—¡La mato! ¡La mato! —Pablo aullaba, decía frases inconexas, se estaba agitando mucho en la cama a pesar de sus vendajes. El inspector optó por llamar al médico que le administró un tranquilizante.

—Deben dejarle descansar por lo menos hasta mañana, está en estado de shock por el fuerte golpe que tiene en la cabeza y por la paliza que recibió. Le pondremos un calmante para que duerma y mañana prosiguen.

—No podemos esperar —le dijo el Inspector— la vida de una persona corre peligro y creemos que él tiene la clave para encontrarla.

—Está bien —dijo el médico y dirigiéndose a la enfermera, le dio instrucciones para que le administrase “Dexedrim” y pudieran seguir con el interrogatorio.

Algo más calmado Pablo con voz pastosa preguntó al inspector:

—¿Qué ha pasado? ¿no me acuerdo de nada? Pero… Jenny, yo hace tiempo que no la veo…

—Lo sabemos, señor Beltrán, pero también sabemos que sus actividades siempre están al margen de la ley. Queremos encontrar al cabecilla de Clave, su organización. Sí, no ponga esa cara, lo sabemos, sabemos que trabaja para ellos, sabemos que están en el trasfondo del crimen de Kalima, sabemos que el atraco de Atocha fue una idea de la organización para chantajear a la cúpula de ADIF, sabemos quién y porqué le han dado a usted una paliza. Pero lo que también sabemos, es que está usted en el centro de todas estas historias y por lo tanto el secuestro de Jenny, tiene que ver con usted casi con total seguridad.

—Denos alguna pista de los cabecillas de la organización, para poder tirar del hilo y ver si llegamos a tiempo de localizar a Jenny con vida. Cada minuto que pasa es oro, tiene que ayudarnos, usted ya sabe que va a ir a la cárcel, pero podría ayudarnos a salvar la vida de Jenny.

—Ahora mismo no sé, déjeme pensar, ¿Quién y para que la han podido raptar? Ella no sabe nada de mí, yo nunca le dije nada…

—Mire, aclaro el inspector, todavía no se han puesto en contacto con nadie, no han pedido rescate.

—¿Cuándo la raptaron? es que yo estaba fuera.

—Ayer por la tarde, además yo acababa de hablar con ella.

—Usted, con ella, ¿Por qué?

—Simplemente para localizarle a usted. Sabemos de su pequeña aventura amorosa, y de la obsesión que tiene Jenny con usted, porque de no tenerla ya le habría delatado cuando se encontraron en Atocha. Suponemos que hay más gente que lo sabe y que esa gente le quiere a usted por algo.

—Mire inspector, puede ser que, si es por ese motivo, sea a través de Jack, que no tiene nada que ver con la organización. Se que él me echa la culpa de que les cogieran y me ha enviado mensajes de que me la tiene jurada. Jack trabaja con unos cuantos rumanos que cometen atracos en chalets y bancos, puede haber sido él.

—Creemos que no, lo hicieron bastante bien para pasar desapercibidos, y si hubiesen sido ellos ya habrían respirado ¿no cree?

—Hombre… Supongo que primero me tendrían que localizar y …

—Vamos a centrarnos en la organización. Denos nombres, denos algo que empecemos a buscar.

A pesar del dolor general en todo su cuerpo, Pablo se obligó a pensar rápidamente, sabía que estaba atrapado y creía firmemente que la única opción de volver a ver con vida a Jenny era hablarles de ella, de La Dama.

A los cinco meses de aquel terrible primer encuentro con La Dama, Pablo había estado trabajando casi todos los días con Efrén, haciendo el trabajo de “escort” que tan impresionantemente bien sabia ejercer. Se había encontrado con todo tipo de mujeres: maduras decepcionadas de la vida que estaban buscando el elixir de la juventud y felicidad, en manos de alguien mucho más joven y experto sexualmente. Mujeres resentidas con sus maridos tras conocer sus infidelidades, queriéndoles pagar con la misma moneda. Mujeres en la treintena que no sabían lo que era un orgasmo. Dos amigas cuya fantasía sexual era pagar a un puto y acostarse los tres, etc. La verdad es que Pablo no se aburría, ganaba bastante dinero, cada vez se cuidaba más a nivel físico e intentaba en sus ratos libres mejorar un poco a nivel intelectual, pero sí estaba empezado a cansarse de este tipo de vida. No le veía ningún futuro y se le estaba haciendo cuesta arriba, aunque entendía que no le iba a resultar fácil encontrar un trabajo tan bien pagado como éste, y necesitaba reunir una cierta cantidad para su tranquilidad e incierto futuro. Durante estos meses, Pablo pensó que ya lo había visto casi todo, que tenía un conocimiento bastante amplio del ser humano… ¡Pobre!

Una noche lluviosa y tras el aviso de Efrén de que tenía un nuevo encargo, en una habitación de un famoso hotel en Madrid a las 10:00 horas. Pablo se quedó mirándose ante el espejo antes de salir de su casa, para comprobar si estaba todo en orden, y la expresión que vio reflejada no le gustó mucho. Era él, más cuidado, con más aplomo, bien vestido, pero con una mirada triste. Había ido perdiendo a lo largo de estos meses ese brillo en los ojos que le hacía parecer más fresco, como si tuviera toda la vida por delante para saborearla, para que la gente le sorprendiera, para conocer sitios nuevos, excitantes experiencias.

«¿Y ahora , y ahora qué?» Se preguntaba. Sólo han pasado seis meses de esa mirada y apenas me reconozco frente a un espejo. He vivido intensamente unos meses donde todo se ha transformado para mí. Lo que antes me parecía un sueño, ahora es una realidad, costosa, pero realidad y desde luego no me encuentro más feliz.

El hotel de destino era una maravilla. Sus treinta pisos, en la zona más noble de Madrid, miraban a toda la ciudad de manera desafiante. Estaba totalmente insonorizado. El motivo era que la mitad del edificio estaba destinado a oficinas, Work Center, y la otra mitad, a un lujoso hotel de 5 estrellas, con una piscina infinita en la azotea del hotel, incluido un chill out de lujo. No había manera de que una parte molestara a la otra. Sus habitaciones, amplias y confortables, aseguraban una intimidad, que pocos hoteles podrían permitirse, tanto para lo bueno como para lo malo.

Era la habitación 58, en la 5 planta. Cuando Pablo se acercó a la puerta, ésta se encontraba entreabierta. Pablo la empujó levemente y asomó la cabeza preguntando en un tono quedo, si podía pasar:

—Por supuesto Pablo, te estaba esperando Pablo tenía el cabello muy corto. Recientemente le había comentado Efrén que acudiera a un salón de belleza donde le aconsejaran qué corte y peinado la favorecería más, y Pablo aceptó. Al fin y al cabo, el físico en su trabajo era un 95% en importancia.

Pablo era consciente de que el cabello no se podía levantar, a no ser que hubiera una tormenta eléctrica muy cerca de él, y aun así, lo llevaba tan corto que difícilmente sería visible. Pero esa descarga eléctrica le atravesó entero en cuanto escuchó la voz. Una sensación afilada, fría y terrorífica de absoluta convicción de que ella estaba en la habitación.

—¿Dama? 

—Cómo me gusta que me reconozcas Pablo, aunque estoy segura de que ahora mismo estás un poco descolocado… han pasado más de seis meses desde nuestro último encuentro y he pensado que ya era hora para repetir, ¿no crees?

—Este es mi trabajo Dama. Pero si me hubieran dicho que la clienta eras tú, no hubiera venido La carcajada fue sonora pero a la vez profunda. Parecía que viniera de una caverna llena de murciélagos y huesos de animales.

—¡Qué sinceridad Pablo! ¡Gracias! Siempre con la sinceridad por delante, las cosas son mucho más sencillas.

—Desnúdate y échate en la cama. Esta vez no hará falta que separes tus manos ni tus pies.

Pablo no quiso preguntar más. También él tenía buena memoria, y sabía que La Dama quería que las órdenes fueran realizadas inmediatamente y sin réplicas. Se desnudó con habilidad y premura, dejando toda su ropa doblada en un sofá, junto a su mochila.

Se tumbó encima de la cama, tal y como le había ordenado La Dama. Notó como ella se deslizaba rápidamente sobre él y se quedaba como en la última ocasión, a escasos centímetros escrudiñando su piel.

—Y dime Pablo, ¿qué tal te va la vida?

—¿Ahora te apetece hablar Dama? A mí me pagan por follar.

—A ti te pago yo estas horas, y te pediré lo que me venga en gana. Mi sentido del humor lo tengo muy oxidado Pablo, te aconsejo que intentes no cabrearme, porque no tengo filtro.

— Bien, me va bien. No es el trabajo que más me guste en el mundo, pero es lo que hay.

—¿Te gustaría cambiar?

—Por supuesto y que me pagaran lo mismo que cobro ahora, pero con un trabajo… eh… como decirlo… un poco más normal.

—¿Y no te gustaría cobrar 25.000€ por hacer un trabajo sencillo, rápido (unas semanas), y poder dedicarte a partir de ahí a lo que te dé la gana?

—¿Qué tipo de trabajo?

La Dama no contestó a esta última pregunta. Empezó a chupar el pene erecto de Pablo, con una intensidad abrumadora. Pablo notaba la boca caliente de ella como si fuera un horno. Su lengua se deslizaba lentamente a lo largo del pene, para después subir hasta el glande y succionarlo hasta hacerle temblar. Después su lengua se deslizó por los testículos (totalmente depilados), llegando hasta el perineo. Allí se demoró unos minutos lamiendo y dando unos pequeños mordisquitos en toda la zona, hasta que su dedo índice se introdujo a través del ano de Pablo, haciéndole saltar de la cama. Como si La Dama no se hubiera dado cuenta, el movimiento de su dedo cobró intensidad y con unas sacudidas totalmente calculadas, además de su lengua que no paraba de lamer la parte perineal, consiguió en menos de un minuto el orgasmo más intenso que Pablo hubiera experimentado hasta el momento.

La cabeza de Pablo empezó a notar que las cosas no estaban en su sitio en cuanto La Dama empezó a lamerle. Sabía que algo así estaba calculado, que ella quería conseguir a través de esto algo, y eso le puso alerta. Pero no fue suficiente, no estaba preparado para los calambres de placer que iban torturándole cada vez con más potencia.

Cuando La Dama le penetró con su dedo, todos los músculos de Pablo se pusieron alerta, pero lo que él no sabía era que en menos de sesenta segundos entre ese dedo y la lengua en el sitio exacto, La Dama iba a conseguir desarmarlo de aquella manera.

Pablo eyaculó gritando. No quería hacerlo, no quería que eso sucediera, pero su cuerpo no le respondía, y sus pétalos de margarita se incineraban tras los empellones de La Dama.

Eyaculó encima de La Dama, no podía parar de gritar y tampoco de eyacular. No sabía que una eyaculación pudiera ser tan abundante, y tampoco sabía que un hombre pudiera sentir un placer tal brutal con un dedo y una lengua.

Cuando por fin pudo parar de sentir ese enloquecedor placer, se encontró con La Dama perfectamente maquillada, peinada y con un corsé negro mirándole con una mueca, que podría ser de burla.

—Me estoy pensando en llamar yo a la agencia para que me contraten.

—Te doy el teléfono del director ahora mismo.

—Bien, reponte. Tienes 20 minutos para ello. Mientras tanto te voy contando cuál va a ser tu próximo trabajo.

La Dama explicó a Pablo, lo de su entrada en la contrata en la estación de Atocha, la información que tenía que descubrir, a quién tendría que arrimarse y parecer, el buen chico simpático de la contrata que se acerca a la gente que ya lleva trabajando un tiempo para hacerse amigos.

Le narró cómo deberían realizar el atraco y por supuesto el pendrive que finalmente tendrían que robar, ya que ese objeto era lo más importante de todo.

—Dama, ¿me has hecho una mamada para que acepte esta locura?

—No Pablo, te he hecho una mamada porque me ha salido de los ovarios. Tenía varias opciones. La primera era con la punta de esta navaja —entre las ligas de sus medias llevaba una navaja similar a la de la película Cocodrilo Dundee—, otra opción era meterte este consolador por el culo —deslizando su mano por debajo de la cama, asomó un consolador gigante y negro, que hizo temblar a Pablo— o bien, amenazarte de muerte si no aceptas.

—Pero Dama, no soy un delincuente. Soy un escort, un idiota y un simple, pero no un delincuente. 

—Cierto, pero has conocido a una persona que sí lo es —ante la cara de asombro de Pablo, La Dama se señaló a si misma— y que trabaja en una organización especializada en delinquir. Creo que tienes posibilidades de hacerlo bien. Eres, efectivamente un simple, idiota escort, pero un escort con suerte. Tú quieres ganar dinero, por eso te metiste en este trabajo. Ahora yo te comento que existe una manera mejor de ganar dinero, más rápidamente, una gran cantidad de dinero y sinceramente, de una manera más digna. Aunque sea delito.

Pablo dudaba. Todo lo que le estaba contando La Dama le llamaba la atención, el dinero, la facilidad, que estaba planeado al milímetro, etc. Pero sabía que, si algo salía mal, él iría a la cárcel, y esa idea no entraba dentro de sus planes.

—Mira Dama, te agradezco que hayas pensado en mí, pero no acepto. No quiero terminar en la cárcel si algo no sale bien. Prefiero seguir siendo un idiota lelo, pero poderme ir a dormir a mi cama, la mayoría de las noches.

—¡Ay, Pablo!, Esto no es una petición, es una orden. Y lo harás.

—Mira Dama, ahora mismo les digo a los de la agencia que te devuelvan el dinero, que no he podido satisfacer tus peticiones y hasta luego. Aquí se acaba.

La Dama cerró un poquito más si cabe sus párpados, para sólo dejar ver un brillo maligno a través de sus pupilas.

—¡Cómo sois los hombres! Os creéis el ombligo del mundo. Ahora sí, ahora no. Yo no acepto, no es lo que quiero. Pero ha estado bien que me comieras la polla y aullara como un perro sin control… ¡Claro eso sí! Si a mí me dan placer, ¡qué se joda el resto de la humanidad, porque yo no voy a devolverlo! ¡Qué una loca, sepa encontrarme el punto g en menos de dos minutos!, no tiene valor, como está loca, seguro que se ha pasado la mitad de su vida chupando pollas y buscándolo. ¿Cómo va a rebajarse el hombre, a pesar de que le hayan realizado la mejor mamada de su vida, a complacer a una mujer? ¿Estamos locos?, pues sí Pablito, lo estamos.

Recuerda que te comenté que no te haría daño físicamente… Pues olvídalo. Y también olvida tu respuesta a mi petición. Lo vas a hacer, vas a infiltrarte en la contrata, vas a encontrar el pen y a realizar el atraco. Y si algo sale mal y terminas en la cárcel, ¡te jodes!

Y ahora, en vista de que tu primera contestación a mi propuesta ha sido errónea te voy a castigar. Cuando termine mi amigo contigo, volveré y te haré la pregunta de nuevo y así sucesivamente hasta que tu respuesta sea un sonoro y magnífico SÍ QUIERO.

Pablo no daba crédito (de nuevo) a todo lo que estaba escupiendo La Dama por su boca. Estaba loca, completamente loca, y lo peor de todo es que parecía violenta… una loca violenta. ¿Qué le iba a hacer ahora, le iba a meter el tacón por el culo?

Pablo no estaba muy lejos de la realidad.

La Dama abrió la puerta de la habitación y llamó a Dry. Dry era un angoleño de 25 años, de 1,95 de estatura y 120 kilos de peso. Dry era gay, pero eso era lo de menos. Lo más importante de Dry era que conocía a La Dama desde hacía diez años, en el principio de todo, cuando él era un adolescente chapero que se dejaba dar por culo en cualquier calle de Madrid. Un día, realizando un servicio, Dry se dio cuenta de que una mujer estaba observándoles desde las vías del tren. Su cliente, un sesentón barrigudo, sentado en el suelo con las piernas muy abiertas, conducía con su mano la cabeza de Dry que subía y bajaba. Cuando Dry volvió a mirar hacía las vías, la señora ya no estaba.

Cinco minutos después, cuando ya estaba a punto de finalizar su “trabajito” con aquel señor que no paraba de resoplar como una olla a presión a punto de estallar, noto que una mano se aferraba a su cabello tirando de él hacía arriba.

Era la señora de la vía. Una señora más bien menuda, vestida de negro, y con unos ojos que no necesitaban explicar el porqué estaba allí y lo que iba a suceder a continuación…

El señor abrió los ojos cuando notó que la boca de Dry no le seguía chupando, y cuál fue su sorpresa cuando se encontró a una bella morena que se disponía a hacer lo mismo que el negraco gordito.

—Vale, no me importa que remates tú el trabajo… puta, pero hazlo ya.

—¡A sus órdenes!

Lo último que vio el señor sesentón fueron unas tijeras enormes.

Dry entró en la habitación donde estaba Pablo. Sabía bien lo que tenía que hacer, ya había ocurrido en otras ocasiones. Cuando algo no le gustaba a La Dama, tenía que intervenir él. No le importaba. Realmente debía su vida a La Dama. Ella le cuidó, le dio cobijo y le ayudó cuando hizo falta. No era la mujer más cariñosa del mundo, pero eso no era importante. Lo importante es que, con ella, tenía un techo, comida, medicinas cuando hacían falta, y toda clase de drogas, hombres y demás que él quisiera como capricho. Para él era una vida estupenda. La Dama era su dueña absoluta. Pablo se revolvió en la cama…

—¡Eh, eh! ¿Y tú quién eres? Yo no trabajo para hombres, solo para mujeres, los de la agencia ya lo saben.

—Túmbate boca abajo blanquito, y échate esta crema por el culo porque te va a doler.

—Esto es un error. Yo no voy a tumbarme para que tú me des por el culo moreno.

—Pues entonces tienes dos problemas: Uno, que se te va poner el culo del revés, y dos, también tu cara va a sufrir, y creo que es importante para tu trabajo ¿no?

Fue una de las peores noches para Pablo. Dry fue inmisericorde con él. Físicamente no podía enfrentarse. Lo intentó, pero el primer puñetazo le rompió la nariz y el segundo dos costillas.

Pablo se dejó hacer. El dolor fue alto, aunque no más que su orgullo. De nuevo La Dama se salió con la suya. Le volvió a hacer mucho daño, ahora además del emocional, físicamente. Pablo aceptó el encargo de La Dama. Esta le pago 12.500 € en el acto y los otros 12.500 cuando consumara el atraco y le entregara el pen.

Cuando Pablo abandonó la habitación del hotel, se juró a si mismo que un día se vengaría de La Dama, de todo la humillación y dolor que le había hecho sentir. También le había dado mucho placer, pero le había salido desmesuradamente caro.

—Está bien inspector, le contaré lo que sé, pero asegúreme que va a poner todo su empeño en localizar a Jenny sana y salva. Como bien dice, yo terminaré en la cárcel, pero quiero ver a Jenny una vez más, así que le voy a proponer un trato: Utilíceme de cebo. Yo me acercaré a la persona que manda en la organización, y me enteraré en donde tienen a Jenny. Llevaré lo que sea necesario para que la localicen y puedan tener pruebas. Inspector Sepúlveda, me lo voy a jugar todo para salvar a Jenny, de hecho, me estaré jugando la vida literalmente. Así que espero que lo tenga en cuenta.

Y Pablo empezó a hablar. Contó absolutamente todos los detalles que conocía de la organización, de La Dama, de cómo comenzó todo, direcciones de casas, hoteles, números de teléfono, cuentas bancarias, apodos, matrículas de coches… Todo lo que podía recordar su maltrecha mente y dolorido cuerpo. Cuando finalizó estaba totalmente agotado, y se quedó inconsciente recostado en la cama.

El inspector Sepúlveda fue registrando en su analítica mente todos los datos que Pablo le facilitó. Efectivamente le parecía una buena idea que Pablo hiciera de cebo, pero también sabía que iba a ser muy peligroso para él. No entendía por qué a veces la vida da tantas vueltas, y buenas personas terminan delinquiendo sin más propósito que tirar hacia adelante con sus vidas. Sepúlveda creía tener un ejemplo claro delante. Pablo no era un delincuente, pero la vida le había arrastrado a ello, y ahora se jugaba todo por amor… Sepúlveda sacudió la cabeza. No tenía nada claro cómo iba a finalizar todo. Para él lo más importante era capturar a la cabecilla de la organización y desmantelarla, pero temía que el precio a pagar fuera extremo.

Tres días después, Pablo y el inspector Sepúlveda ya tenían todos los cabos atados para poder llevar la misión a buen puerto. Ambos sabían los peligros y posibles consecuencias, pero no veían otra salida. Tenían que actuar ya, la vida de Jenny estaba en juego, el tiempo apremiaba y el plan ya estaba calculado. Esa misma noche, Pablo empezaría su “actuación”. Se miraron fijamente y asintieron con la cabeza. Cuando el inspector Sepúlveda se quedó sólo, sentía un amargo sabor en la boca. Estos tres días le habían bastado para comprobar que Pablo era un buen hombre. Sobrepasado por la vida, había cometido errores y, sobre todo, se había arrimado a gente peligrosa y eso pasa factura. Sepúlveda se dijo a sí mismo que si tenía opción de ayudarle cuando todo hubiera acabado y en el supuesto caso de que tuviera un final feliz, haría lo posible por disminuir la pena a Pablo, intentaría demostrar que, a pesar de todo, gracias a él, pudieron desbaratar una peligrosa organización y a la vez, salvar vidas.

Sepúlveda decidió en ese mismo instante irse a tomar un pincho de tortilla y una copa de vino a su bar favorito. Siempre que le aparecían esos “temibles sentimientos” de “comprensión y ternura” referente a ciertos delincuentes, le entraba hambre. Menos mal que no era a menudo.

Sus sesenta kilos daban fe de ello.

Cuando Pablo llegó a su apartamento, se dio una ducha rápida, se puso su mejor traje y llamó a La Dama. Para ello, se sentó en frente del ventanal que daba a la plaza de Chueca. No estaba nervioso, pero sí furioso. Sentía una rabia sorda, gélida. Respiró hondo e intentó ralentizar su respiración. La Dama era una virtuosa del engaño, y él iba a ser su mejor alumno.

—Buenas noches Dama. ¿Tienes un minuto?

—Ya era hora Pablo, ¿tanto has tardado en enterarte?

—¿De qué hablas Dama? Quiero hablar de Jack

—De ese insulso, ¿para qué?, no me vengas con historias Pablo, tú quieres hablar de Jenny y casualmente yo también.

—Pues dime, soy todo oídos.

—Por aquí no, te lo digo todo, esta noche, en el Angelico´s.

—No estoy de humor… —Había empezado a decir, pero la Dama ya había colgado, no le quedaba más remedio que acudir. Para eso se había preparado, a pesar de su brazo entablillado y sus magulladuras. Salió para el pub que le había dicho La Dama, era un sitio muy conocido en la zona de Cuzco, un sitio habitual de sus citas.





CAPITULO XV  

MALDAD




«Por lo menos me han traído de cenar —pensó Jenny— que es lo que me pasará ahora, si pudiera comunicarme con el inspector».

Jenny daba vueltas por la habitación intentando encontrar algún punto débil por el que pudiera escaparse, pero no veía la forma. Era una especie de almacén todo interior solo tenía una pequeña ventilación en la parte superior, imposible para intentar introducirse por ahí, no tenía escapatoria. Ya debía haber anochecido llevaba allí más de tres horas.

«Y mi viaje, ya no voy a ir, todo al traste eso si consigo salir viva. No sé cómo puedo pensar en eso ahora… y Pablo, ¿sabrá Pablo que me han retenido?, ¿tendrá algo que ver?»

Jenny estaba sumida en sus pensamientos cuando se abrió la puerta y allí estaba una señora de excelente aspecto, toda vestida de negro, mirándola fijamente.

—Así que tú eres la mosquita muerta por quien bebe los vientos nuestro Pablito…

—¿Quién? Yo… no…

—No seas necia y cállate, se ha enterado todo el mundo de vuestra aventurita. Parecéis tontos… bueno no lo parecéis…

—¡Señora!, no creo que esté aquí para escuchar ironías yo…

—¡Tú te callas! Mira en una cosa tienes razón, no me apetece discutir con una niñata, pero ahora que te miro bien, no estas tan mal, igual le podemos sacar partido a eso…

Jenny estaba furiosa, muerta de miedo y sin saber por qué derrotero iría esa mujer tan particular, con esa cara de odio y esa mirada negra, muy negra.

—Mira, vamos a tomarnos un vinito las dos y a relajarnos y así podemos hablar de futuro.

—Yo… no quiero…

—Por tu bien, hazme caso. Estas en mi poder, no sé si te has dado cuenta. Como te puedes suponer tengo a los “mazas” que te trajeron hasta aquí al otro lado de la puerta, no creo que te interese que entren.

—No…

En ese momento la mujer dio dos palmadas y apareció una asistenta que a primera vista parecía filipina, debidamente vestida con cofia y delantal incluido.

—Maggie —dijo la mujer— nos vas a poner dos vinos, a mí, me pones un Matarromera del 98 ¿y tú, Jenny?

—Igual, igual.

La criada desapareció y al poco rato regresó con una bandeja dos copas y unos canapés de aperitivo.

—Yo… —decía Jenny, es que me he comido el sándwich y no…

—Hemos quedado en llevarnos bien, Jenny, bebe… guapa.

A Jenny no le quedó más remedio que obedecer, no pensaba más que probar el vino, pero según se llevó la copa a la boca la mujer la empujó la mano para que bebiese más, Jenny no se atrevía a contradecirla así que acabo dando un buen trago.

—No me digas que no está bueno…. Ja, ja, ja.

—La verdad…. A mí el vino….

—Esta juventud está echada a perder, seguro que prefieres Coca—cola.

—O cerveza —musitó Jenny. Se estaba empezando a marear, el caso es que ya no sentía miedo, estaba cómoda, relajada, empezó a tener calor.

La mujer la observaba con una mueca entre terrible y risueña.

—¿Qué tal va mi niña?

—Yo… bien… No sé… Hace calor.

—Eso lo arreglamos ahora mismo.

La mujer se dirigió a Jenny, le ayudó a levantarse de la silla y la llevo a una cama que estaba en un lateral, la tumbó y empezó a quitarle la ropa, Jenny notaba lo que le estaba haciendo, pero no la importaba, no la importaba nada, hasta la daba un poco de risa, seguía teniendo calor, la parecía estar flotando.

Una vez que la desnudó la mujer encendió una luz, y llamó otra vez a la criada.

—Maggie avisa a los chicos…

Se acercó a Jenny y empezó a acariciarla el cuerpo, «realmente tiene un tipazo —pensaba— me sirve más de lo que pensaba», se acercó a ella a besarla, Jenny prácticamente no reaccionaba pero tampoco decía nada. La mujer saco de una mesilla de al lado de la cama varios objetos, entre ellos un consolador de tamaño medio, con mucha habilidad, se lo fue introduciendo a Jenny, dándole cada vez más intensidad, Jenny empezó a suspirar, sentía placer, mucho, no sabía porque…. Suspiró “Pablo, Pablo”.

Una voz la contestó, “si nena, si nena”, era la voz de Pablo, no sabría decirlo, pero sentía placer. Quería que fuese Pablo y se dejó hacer, cada vez con más intensidad con el vibrador y según pasaban los segundos estaba más y más excitada, notaba como si la acariciasen varias manos, unas pellizcando sus pezones, otras estimulando su clítoris, otras acariciando su culo. Cada vez más intensamente, cada vez sentía más placer. Estaba en un estado hipnótico pero sintiendo mucho placer por todo el cuerpo.

Sintió que la penetraban , suspiró de nuevo “Sigue así Pablo, amor sigue”, no oía a nadie la parecía oír música, al mismo tiempo que la penetración se hacía más intensa, más fuerte. La pusieron de rodillas y la introdujeron un pene en la boca, ella se puso a lamer, la apetecía, también la penetraron de nuevo por detrás pero a la vez por la vagina. No sabía como pero estaba siendo así, notaba varias personas a su alrededor, pero ella estaba convencida que era Pablo, no entendía el resto, ella sentía placer y sentía a Pablo.

La sesión duró más de una hora, con diferentes penetraciones, felaciones, usando distintos vibradores, hasta que prácticamente se quedó dormida.

—¡Dejadla ya! —ordenó La Dama— lo habéis grabado todo verdad, vamos a verlo. Esto se lo tenemos que hacer llegar a Pablo, ¡ja,ja,ja!, que disfrute como vosotros.





CAPITUO XVI

DESENLACE




Cuando Pablo llegó, se dirigió directamente al reservado que solía ocupar La Dama y, efectivamente, allí estaba, junto con dos tipos a los que él no conocía. Pablo se puso en guardia, teniendo en cuenta el carácter de la mujer, se podía poner en lo peor.

—Buenas noches, aquí me tienes.

—¡Pero que estropeado estás! ¿No te trata bien la vida Pablito?

—No me jodas y ve al grano. 

—¡A mí con ese tono tan subidito no me habla un donnadie, más te vale estar calladito y ser buen chico!

—Tu dirás.

—Pues mira rápido y fácil. Mañana te entregas como autor de la muerte de Kalima y yo suelto a tu queridísima Jenny.

Pablo no sabía por dónde iban a ir los tiros, pero por una vez en su vida La Dama se lo estaba poniendo en bandeja, él se puso a interpretar su papel.

—¿Cómo dices? De todas tus locuras esta es la más irracional, pero yo no hice nada, yo me limite a cumplir tus ordenes, yo no sé qué la pasó.

—Ni lo sabes, ni te importa, pero tu semen estaba en ella y eres el principal sospechoso, y además tenemos un trato ¿no?

—Yo no tengo ningún trato contigo.

—¡Qué no! Tienes tu último trato, tú por Jenny, así de simple y de fácil.

Pablo hizo ademán de levantarse para dar más fuerza a su negativa, pero uno de los tipos que estaba sentado con Dama se le adelantó y le sentó bruscamente en la silla.

—¡Vale, vale! —dijo Pablo— ya veo que estamos en tono conciliador. Solo te voy a pedir una cosa Dama…

—No estás para pedir nada Pablo.

—Sí, si lo estoy, me niego a todo sin ver a Jenny, no creerás que me voy a fiar de ti, quiero verla y entonces me entrego.

—Mira el tortolito, tengo aquí una peliculita de tu Jenny, que te va a encantar, vas a ver lo bien que está con nosotros, es más creo que se está pensando si volver a su antigua vida, creo que ésta le gusta más.

La Dama extrajo de su bolso una Tablet, y le puso el video que habían rodado a Jenny. Pablo no podía dar crédito, estaba en una habitación con dos hombres más y una mujer en unas escenas altamente tórridas. No podía creer que ese cuerpo manoseado y penetrado por todas partes fuera su Jenny, se la oía jadear, murmurar, pero esa no era la chica que le sorprendió en el pub, estaba rara, tenía un comportamiento como errático. «Piensa rápidamente —se dijo— está drogada, casi no se mueve, tiene la cabeza todo el tiempo caída». Tenía tanta rabia en el cuerpo que se lanzó hacia La Dama, quería acabar con ella, como fuese. Logró nada más darle un golpe en la cara, se le abalanzaron los dos matones y le tiraron al suelo.

Desde la postura boca abajo en que había quedado, oía reír a La Dama. Una risa fría, histérica, que no paraba de sonar. El único sentimiento que tenía Pablo en la cabeza era de rabia, de necesidad de matar, nunca antes lo había sentido, pero ahora lo tenía claro. La tenía que matar, no merecía vivir alguien así.

—Está bien —dijo— está bien, lo dejo, me entrego mañana, pero esta noche me llevas a verla Dama y para garantizarte mi silencio, la sueltas y no la vuelves a ver.

—Yo… No tengo porqué garantizar nada a un muerto… porque estás muerto y lo sabes, pero antes tienes que entregarte, por eso te concederé tu último deseo.

—¡Vámonos chicos!

Salió con ellos y se dirigieron a un parking cercano, al entrar en el coche le pusieron una capucha y le pretendían atar las manos, pero Pablo tenía un brazo en cabestrillo y se puso a chillar en cuanto se lo agarraron. Dentro del cabestrillo llevaba incorporado el micrófono y el localizador que le había facilitado el Inspector Sepulveda, no le interesaba que nadie le tocase.

—¡Dejadle! —dijo La Dama, no creo que se atreva a nada,. Quitarle el teléfono, tiene que ver a su Jenny, después pensamos si se entrega solo o lo entregamos a cachos.

El dolor de cabeza que sentía Jenny era tan brutal que no podía abrir los ojos. Estaba tumbada boca abajo en una destartalada cama que olía a sexo y a sudor.

No quería recordar que había pasado, se le venían flashes rápidos a la cabeza, pero los desechaba inmediatamente. También tenía dificultades para mover las diferentes partes de su cuerpo. Estaba magullada, las ingles parecían que la iban a estallar, y estaba boca abajo porque no soportaba el dolor de culo que tenía.

Se encontraba midiendo los daños, cuando escuchó como se abría la puerta. El miedo empezó a recorrerle la médula espinal. Si era de nuevo esa mujer, la mataría. Ella era la culpable de todo. Ella la había hecho daño. Ella quería hacer daño a Pablo. Ella era la maldad en persona.

Como pudo, y con un odio interior que iba creciendo se fue dando la vuelta poco a poco.

En la puerta se encontró a Pablo.

«Otra vez me ha drogado la “granhijadeputa”. Vuelvo a ver a Pablo, como ayer… como cada vez que cierro los ojos».

—Jenny… —a Pablo a penas le salía la voz de la garganta. — Jenny soy yo, Pablo… ¿qué te han hecho?

El dolor y la ira recorrieron su cuerpo al ver el estado en el que se encontraba Jenny. Estaba en una cama tumbada boca abajo. La sábana que la cubría a medias estaba manchada de sangre, pero llamaba aún más la atención, los hematomas que se veían claramente en sus piernas y muslos, además de las cuerdas alrededor de sus tobillos. Su pelo era un revoltijo, y también apreció moratones en su cuello y en su boca. 

—¡Noooo, otra vez noooo! —Jenny chillaba— no podéis seguir drogándome.

Se levantó trastabillando sobre sus pies descalzos y medio atados, abalanzándose sobre Pablo para intentarle pegar. Cuando Pablo abrió sus brazos para acogerla, Jenny se dio cuenta entonces que no eran las drogas, ni un sueño. Ese gesto, ese olor y esos ojos llenos de rabia, la aseguraban que era verdad. No era su imaginación ni una alucinación. Era él, era su amor. Por mucho que durante las últimas semanas hubiera querido odiarle, olvidarle, sabía realmente que no era posible. Se había enamorado. Enamorado hasta las trancas. Sólo había algo que la importara en su vida, y era él, estar con él, sentirle, compartir su tiempo, disfrutarle, cuidarle y amarle locamente todo el tiempo que fuera posible.

—¿Pablo, Pablo? ¿Estás aquí? Me han hecho daño, pensaba que eras tú… lo siento, no entiendo qué es todo esto, pero ahora si tú estás aquí, quizás haya valido la pena…

Los ojos de Pablo se nublaron con lágrimas, pero también con una ira ciega, mucho más intensa que la que había sentido anteriormente. Abrazó con todas sus fuerzas a Jenny. La besó los ojos, el pelo revuelto, las mejillas, el cuello, los labios. Jenny se dejó llevar, a pesar de su maltrecho cuerpo, la sensación de tener a Pablo entre sus brazos la embriagaba como si fuera la droga más fuerte del mundo.

Pablo la cogió en brazos y la tumbó lentamente en la cama. Siguió besando el cuerpo de Jenny despacio, delicadamente, como si fuera el material más frágil del mundo. Se dio cuenta de que Jenny estaba totalmente entregada, y que gemía en cada beso que él le daba. 

Se excitó. A pesar del lugar, a pesar del lamentable estado de Jenny, se excitó. Pero era algo distinto al sexo habitual. Le excitó la sensación que provocaba en ella, esa absoluta entrega de una mujer que apenas le conocía pero que confiaba en él, en un tipo envuelto en un mundo opaco, sucio, lleno de mentiras y trampas. Por alguna razón que no llegaba a entender, Jenny le amaba a pesar de todo, de su pasado, de su presente, del peligro que era simplemente conocerle… estaba claro que para Jenny lo importante era él, su esencia.

Pablo la susurró al oído que iba a poseerla y Jenny le contestó con un jadeo.

Empezó a penetrarla suavemente, intentando no hacerle más daño del que ya había sufrido, pero ella le sujetaba con fuerza y gemía cada vez más. Pablo fue aumentando el ritmo hasta que los dos estallaron de placer en aquel sórdido lugar, en aquella sucia cama, en aquella imposible situación, a punto de ser asesinados ambos. Pero el placer fue maravilloso, sexo con amor, con un punto de locura, algo nuevo para él.

Permanecieron unidos unos instantes, hasta que Pablo se fue incorporando. Por unos instantes se quedó pensativo mirando fijamente a Jenny hasta que al final resolvió ponerse en acción.

—Jenny escúchame. Van a venir en muy poco tiempo a por nosotros, solo me han concedido una hora. Tenemos que ser más rápidos, más listos y más implacables que ellos. Y lo mejor de todo. Tengo una idea, tú solamente escúchame y haz lo que te pida, por favor. Con un poco de suerte, la ayuda del inspector Sepúlveda y tu amor saldremos vivos de ésta y nos iremos muy lejos de aquí.

La Dama se tocaba la mejilla, la había dado una buena ostia Pablo. Le dolía mucho más su orgullo que la bofetada, pero también sentía dolor. Un dolor sordo, poco soportable. Ella, que era la “gran sufridora universal” ¿estaba dolorida por una bofetada? ¿por su orgullo herido? Sabía que no era cierto. Su dolor provenía de algo más interno, más profundo. Su dolor era por un terrible sentimiento… ¿amor?… asqueroso …. Y además ¿provocado por ese don nadie, por ese vulgar muchacho? Sólo dudaba de una cosa, ¿amor o celos? Le daba igual, no podía permitirse esos sentimientos, otra vez no. Tendría que eliminarlos inmediatamente, pero antes, quería sentir placer. Un placer inmenso. Un placer proveniente de destrozar el “sueño romántico” de los pardillos que estaban metidos ahí dentro, en esa triste habitación. Ya había pasado la hora que concedió al imbécil de Pablo.

Llevaba una Colt en el bolsillo repleta de balas. Pensaba meterle a cada uno un tiro donde más le doliera, e intentar que se desangraran lentamente, mirándose el uno al otro. Ya se pondría ella en el medio para joderles un poco más.

Abrió la puerta bruscamente y lo primero que vio fue a Jenny tirada en el suelo, boca abajo, con la cabeza feamente ladeada. Sólo dudó un par de segundos, pero fue el tiempo necesario para que Pablo deslizara una de las cuerdas que llevaba Jenny en los tobillos por el cuello de La Dama, y empezara a apretar.

Fue implacable, todas sus fuerzas, rabia, ira, estaban en esa cuerda y puso tanto énfasis que el cuello de La Dama se volvió violáceo en breves segundos. Su cara se congestionó, sus ojos se agrandaron brutalmente, y su boca se abrió en un gesto de incredulidad, aunque no saliera ningún sonido de ella. No podía respirar, iba a morir mirando a la zorra que le había arrebatado a su ¿amor… amor…? «me cago en todo lo que rodea al amor…» fue el último pensamiento de La Dama.

Jenny se agachó delante de La Dama para cogerle la pistola que ésta tenía bien aferrada a su mano. No sentía ningún tipo de pena por aquella mal nacida. Cuando Pablo soltó la cuerda, La Dama se desplomó a sus pies, y allí se quedó boca abajo, como una muñeca rota.

Sabían que afuera habría más peligros, pero con La Dama fuera de juego y la Colt en sus manos, tenían muchas posibilidades de salir airosos de allí.



VARADERO 

La playa era inmensa, el azul del cielo parecía pintado por un pintor naíf. Las aguas azules-verdosas acariciaban lentamente la orilla, y la brisa era sencillamente deliciosa.

Jenny boca abajo, tumbada en la arena blanca y suave miraba maravillada todo lo que tenía alrededor. Era un sueño, era su sueño hecho realidad.

Los horribles momentos de angustia y dolor habían desaparecido y ahora, a pesar de que aún las pesadillas la perseguían por las noches, se encontraba allí, en ese edén.

Pablo la miraba desde la barquita cerca de la orilla donde se encontraba intentando pescar algún pececillo de colores, para luego tirarlo de nuevo al mar.

Desde chico fantaseaba con la idea de tener un barco y ser marinero, con un parche y una pata de palo. Ahora tenía una mini barca, pero los dos ojos, las dos piernas y una chica preciosa tumbada en la arena, que le miraba como si fuera el pirata más guapo del universo.

No sabía cuánto tiempo duraría aquella situación bucólica. Tampoco se obsesionaba con el futuro. Hacía pocas semanas no habría dado un euro por él ni por Jenny, pensando que les quedaban días, horas, minutos. Fueron momentos terriblemente violentos, la muerte, la violencia les rodeaba. Lograron salir del chalet por una puerta lateral, en el mismo momento en que llegaban los coches de la policía comandados por el inspector Sepúlveda. A partir de una trabajosa huida estuvieron varios días escondidos, temiendo por sus vidas, sin saber quién les encontraría antes, la policía o la organización. Pero Pablo a través de antiguos contactos consiguió que les preparasen documentación con falsas identidades, trasladarse a Portugal y coger un barco mercante en el que pudieron escapar.

Ahora, pensaba que se podían quedar una eternidad allí, en el edén, aun sabiendo que tampoco era cierto. Pero de momento, no pensar era la mejor alternativa. Disfrutaría del momento. La realidad volvería tarde o temprano.





Prólogo

Los enfermeros volaban en la ambulancia llevando en su interior a La Dama.

Cuando llegaron, pensaron que estaba muerta, con esa lengua colgando fuera y el horrible color morado en su cara y cuello, pero al confirmar la hora de su supuesta muerte, notaron un leve movimiento en una mano. Era un movimiento rítmico del dedo índice.

—Carlos, Carlos, esta tía está viva, se mueve.

Comprobando que efectivamente tenía pulso, muy débil, pero pulso, la entubaron y la subieron a una camilla que metieron frenéticamente en la ambulancia.

—¡Qué fuerte tío! No hubiera dado un duro por ella y mírala, parece que sus constantes se estabilizan, impresionante. Parece como si tuviera el cuello roto, pero no.

—A ver cuando lleguemos al hospital, que pueden hacer por ella. Parece muy fuerte, pero ese cuello tiene muy mala pinta. Tal y como va vestida, parece una tía con pasta. Si finalmente sale bien de ésta, podrá ir a la clínica “El amanecer”, que está al Norte, creo que, por La Coruña, donde tienen fama de hacer una cirugía estética increíble, y así, ese cuello se reestablecerá.

En ese momento La Dama abrió los ojos e intentó decir algo….

—No hable señora, está entubada, no se preocupe, procure descansar.

La Dama cerró los ojos y gruño para sí misma: «Gaviotas, odio a las putas gaviotas»

FIN
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